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SUPLEMENTO  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO":  "CRISTOS  DE  ME- 
XICO": El  Cristo  de  Villaseca,  El  Cristo  de  las  Ampollas,  El 
Cristo  de  Matehuala,  El  Señor  de  la  Conquista". — José  de  Je- 
sús Ojeda  Sánchez.  (Cuaderno  Segundo,  al  centro). 


E AQUI  la  tercera  y gran  manera  de  llegar  a la  rea- 
leza: el  nacimiento.  El  hijo  de  reyes  nace  rey  en 
capullo,  y le  da  el  nacimiento  categoría  superior 
a la  de  los  demás  niños  que  nacen.  Porque  aun- 
que los  hijos  de  los  reyes,  dice  Salomón  (38),  na- 
cen como  los  demás  y caen  en  tierra  semejantes, 
y lloran  con  acentos  parecidos,  todavía  tiene  su  llanto  resonancia  nacional 
y su  vida  les  pertenece  a ellos  mismos  menos  que  la  de  los  demás.  Por  el 
solo  hecho  de  nacer  quedan  sobre  los  hombros  del  recién  nacido  los  dere- 
chos paternos  cubriéndole  con  su  gloria,  y ésta  alcanza  desde  el  principio  la 
amplitud  que  alcanza  la  del  padre.  Si  el  padre  es  rey  de  un  breve  estado,  del 
mismo  es  rey  el  hijo;  si  es  emperador  de  dilatados  reinos,  a los  mismos  cu- 
bre la  majestad  imperial  tan  frágil  del  recién  nacido.  ¿A  dónde  alcanza  et 
poder  y la  dignidad  del  Padre  de  Cristo?  A toda  la  tierra  y cielo;  pues  a los 
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mismos  límites  se  extenderá  el  poder  real  de  Jesucristo.  De  este  argumento 
se  valió  León  XIII  para  demostrar  que  era  legítima  la  consagración  del  mun- 
do entero,  aún  del  pagano,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo.  Lo  expone  así 
con  lucidez:  "Su  imperio,  en  efecto,  no  se  extiende  tan  sólo  sobre  los  católi- 
cos o sobre  los  que  debidamente  purificados  por  el  santo  Bautismo  pertene- 
cen sin  duda  en  estricto  derecho  a la  Iglesia,  aunque  o el  error  los  decarríe 
o el  cisma  los  separe  de  la  caridad,  sino  que  abraza  también  a cuantos  no 
participan  de  la  fe  cristiana,  de  suerte  que  todo  el  género  humano  está  ver- 
daderísimamente  bajo  el  poder  de  Jesucristo.  Pues  el  que  es  Unigénito  da 
Dios  Padre  y tiene  con  El  la  misma  substancia,  el  que  es  resplandor  de  su 
gloria  e imagen  de  su  substancia,  necesariamente  tiene  comunes  con  El  .to- 
das las  cosas  y de  consiguiente  también  el  supremo  dominio  de  todas  ellas. 
Por  lo  cual  el  Hijo  de  Dios  dice  de  Sí  mismo  en  el  Profeta:  "Yo  he  sido  entro- 
nizado Rey  en  Sión  su  santo  monte.  El  Señor  me  dijo:  Tú  eres  mi  Hijo,/  Yo 
te  he  engendrado  hoy.  Pídqme  y te  daré  las  naciones  en  herencia  y en  po- 
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sesión  hasta  los  confines  de  la  tierra".  (Ps.  2,  6-8).  Con  las  cuales  palabras 
declara  que  recibió  de  Dios  el  poder,  ya  sobre  toda  la  Iglesia,  que  se  signifi- 
ca por  el  monte  Sión,  ya  sobre  lo  restante  de  la  tierra,  por  donde  sus  vastos 
dominios  se  extienden.  Y en  qué  fundamento  se  apoye  esta  soberana  potes- 
tad, bastante  lo  dicen  las  palabras:  Tú  eres  mi  Hijo.  Pues  por  el  mero  hecho 
de  ser  Hijo  del  Rey  de  todas  las  cosas,  es  heredero  del  poder  universal;  de 
lo  cual  fluyen  aquellas  otras:  Te  daré  las  naciones  en  herencia.  Parecidas 
a las  cuales  son  las  del  Apóstol  San  Pablo:  Al  cual  constituyo  heredero  uni- 
versal (Hebr.,  1,  2)"  (39). 

Este  argumento  de  León  XIII  no  es  para  probar  que  Jesucristo  es  Rey 
en  cuanto  Dios,  pues  esto  era  evidente;  y "solamente  en  cuanto  hombre  pue- 
de recibir  del  Padre  la  potestad  y el  honor  del  reino,  porque  como  Verbo  de 
Dios,  siendo  de  la  misma  substancia  del  Padre,  forzosamente  debe  tener  de 
común  con  El  lo  que  es  propio  de  la  Divinidad”  (40).  Pero  en  cuanto  hombre 
participa  de  los  derechos  de  imperio  universal  de  Hijo  de  Dios,  por  la  unión 
hipostática,  ya  que  "como  muy  a propósito  advierte  Cirilo  de  Alejandría, 
Cristo  obtiene  la  dominación  de  todas  las  criaturas,  no  arrancada  por  la 
fuerza  ni  tomada  por  ninguna  otra  razón,  sino  por  su  misma  esencia  y na- 
turaleza. Esto  es,  el  principado  de  Cristo  se  forma  por  aquella  unión  admi- 
rable que  se  llama  unión  hipostática.  De  lo  cual  se  sigue  que  Cristo  no  sólo 
debe  ser  adorado  como  Dios  por  los  ángeles  y por  los  hombres,  sino  que  a 
El  deben  obedecer  y estar  sujetos  como  a Hombre,  es  decir,  que  por  el  solo 
hecho  de  la  unión  hipostática,  Cristo  tiene  potestad  sobre  todas  las  criaturas" 
(41).''"' 

Cristo  es  Rey  por  nacimiento.  Su  genealogía  celeste  no  tiene  más  ár- 
bol que  una  sola  raíz  maravillosa,  que  es  raíz  y tronco  y rama  para  el  fru- 
to, que  es  idéntico,  en  maravillosa  producción,  al  árbol  mismo.  Esplendor  de 
la  gloria  paterna,  como  emanación  límpida  y clara,  espejo  sin  mancha  de 
la  Jppndad  de  Dios  (42). 

Tiene  un  Padre  que  no  tiene  origen,  plenitud  fontal  de  toda  vida.  De 
mi  seno  antes  del  lucero  matutino  te  engendré"  (43).  Y según  la  nueva  tra- 
ducción del  hebreo:  "Como  rocío,,  antes  del  lucero  matutino  te  engendré". 
Dos  fórmulas  que  compiten- en  belleza  y se  complementan  admirablemente. 
Del  seno  maravilloso  de  Dios  Padre,  fuente  de  toda  esencia,  como  un  rocío 
que  brota  en  el  amanecer,  al  abrirse  la  ncche  en  luz  primera  de  aurora,  así 
fue  engendrado.  Rocío  que  reflejaba,  en  su  temblor  toda  la  belleza  de  la 
fuente  de  las  aguas.  Antes  de  que  el  astro  matutino  Venus  quede  solo,  bri- 
llando refulgente  en  la  pureza  del  ciel<~  auroral,  se  deposita  el  rocío  sobre 
la  tierra.  Antes  de  que  el  ángel  saliera  deslumbrante  de  las  manos  luminosas 
de  Dios,  el  Hijo,  como  un  rócío  que  imprégñaba  la  esencia  divina,  estaba 
ya  con  el  Padre.  De  su  seno  nació  desde  la  eternidad,  y en  su  seno  eterna- 
mente permanece,  puesto  que  "el  Unigénito  Hijo  de  Dios  que  está  en  el  seno 
del  Padre,  nos  ha  contad  /'  estas- cosas  de  maravilla  (14).  Pero  si  se  qui- 
siera ver  en  oslas  mis?:  aé'palcbras  más  ’b:en  que  la  eterna  generación  ce- 
leste la  humana  generaáón  de  Cristo,  crece  aún  si  cabe  la  belleza  de  su  sen- 
tido. Antés  de  que  el  rielo  material  existiese  y el  lucero  auténtico  de  la  ma- 
ñana brillase  en  la  aurora  -erena,  corcm  un  rocío  que  sobre  la  tierra  sedien- 
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ta  por  el  pecado  quise  desde  el  principio  enviar,  así  te  di  a luz  sobre  la  tie- 
rra del  vientre  virginal  de  María  con  el  eterno  decreto  que  di  de  tu  Encar- 
nación, en  el  esplendor  de  la  santidad  de  mi  pensamiento,  infinita  y eterna- 
mente inviolada,  en  el  esplendor  de  la  santidad  tuya,  de  Hijo  en  quien  ten- 
go mis  complacencias,  y en  el  esplendor  de  la  santidad  de  tu  Madre  Virgen, 
santidad  que  acompañó  tu  concepción  y nacimiento.  Y Cristo,  resucitado  en 
gloria,  vértice  del  designio  de  Dios  y rocío  de  la  tierra.  Rocío  luminoso  de 
gloria,  resucitado  en  la  aurora  del  día  de  Pascua  antes  de  que  el  astro  ma- 
tutino rutilase  solitario,  esparce  la  resurrección  de  la  carne  de  los  bienaven- 
turados sobre  la  tierra  futura,  como  un  rocío  de  luz.  'Ros  lucis  ros  tuus...:  Ro- 
cío de  luz  tu  rocío;  tus  muertos,  oh  tierra,  vivirán,  mis  asesinados  resucita- 
rán. Levantaos  y alabad,  los  que  vivís  en  el  polvo  del  sepulcro",  según  dijo 
Isaías  (45). 

El  nacimiento  terreno  de  Cristo  le  hace  también  de  linaje  real  y le 
constituye  Rey.  Porque  nació  de  María,  la  cual  descendía  del  Rey  David.  Si 
examinamos  la  genealogía  terrena  de  Cristo  según  la  cuenta  San  Mateo  (46) 
y cómo  desciende  en  impresionante  línea  desde  Ábraham  hasta  David,  el 
rey  de  las  promesas,  y desde  David  a Jeconías,  cuando  la  transmigración 
primera  a Babilonia,  y desde  Jeconías  a José,  encontramos  el  linaje  real  de 
Jesucristo  sembrado  como  de  piedras  preciosas  de  nombres  ilustres:  Abra- 
ham,  David,  Salomón,  Ezequías,  Zorobabel,  José.  Pero  también  muchos  nom- 
bres tristes  en  la  historia  del  reino  de  Judá.  Y más  aún,  oh  sorpresa  indeci- 
ble, intervienen  en  la  línea  de  la  sangre  desde  Abraham  a Jesús,  tres  muje- 
res pecadoras,  y una  pagana:  he  aquí  a Thamar,  a Rahab,  a Ruth  y a Beth- 
sabée  en  la  línea  directa  de  Jesús:  una  incestuosa,  una  meretriz,  una  paga- 
na y una  adúltera.  No  sólo  esto,  sino  que  precisamente  el  incesto  y el  adul- 
terio se  hallan  en  la  corriente  de  la  vida  que  conduce  al  que  vino  a salvar 
a los  pecadores.  Y así  sucede  que  no  sólo  el  pecado  de  Adán,  sino  también 
los  pecados  personales  fueron  necesarios  en  la  permisión  providencial  para 
que  este  Cristo  existiese.  Sin  el  adulterio  y el  incesto  precedentes  pudo  exis- 
tir Cristo,  pero  no  este  Cristo,  con  esa  Humanidad  que  adoramos. 

Mas  si  después  de  ver  en  el  linaje  real  de  su  nacimiento  la  negrura 
de  lo  humano,  pasamos  a ver  en  San  Lucas  (47)  la  línea  providencial  des- 
pués de  añadir  los  gloriosos  nombres  de  Sem,  Noé,  Henoch  y Seth,  llegamos 
por  Adán  a Dios:  ''Qui  fuit  Adam,  qui  fuit  Dei".  De  José  el  justo  a Dios  el  au- 
tor de  toda  justicia.  Hijo  de  reyes  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  en  lo  alto  Hijo 
de  Dios  en  la  tierra  por  ser  hijo  de  hombre,  es  Rey  por  nacimiento  celeste  y 
Rey  de  promesas  por  nacimiento  terreno.  Nace  de  Dios,  Rey  del  mundo,  y 
es  Rey;  nace  de  David,  Rey  de  la  tierra  y es  Rey;  nace  de  David,  Rey  de  pro- 
mesas, y es  el  Rey  prometido. 

Homero  describe  a Júpiter  conmoviendo  el  Olimpo  con  un  mover  de 
cejas  (48);  Virgilio  pinta  al  mismo  rey  de  los  dioses  contemplando  todas 
las  tierras  y mares  a sus  pies  (49).  Para  el  hombre,  y en  eso  acierta.  Dios 
es  el  Rey  del  Universo.  Jesús  es  Hijo  del  gran  Rey,  y es  Rey  por  tanto.  Da- 
vid es  rey  de  trono  eterno.  Jesús  es  el  Heredero  de  David,  y es  Rey  por  tanto. 

En  María,  candoroso  remanso  de  pureza,  se  ha  clarificado  todo  el  tur- 
bión de  las  aguas  anteriores,  y de  María,  la  Hija  de  David,  nace  Cnsic-Rey. 
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ti  matrimonio,  cuarto  título  de  realeza  entre  los  hombres.  Fernando  se 
convierte  en  rey  de  Castilla  e Isabel  en  reina  de  Aragón  por  la  unión  del 
matrimonio.  ¿Se  da  este  título  de  algún  modo  en  Jesucristo?  Nuestra  piedad 
puede  encontrarlo  si  con  ojos  profundos  penetra  los  misterios  de  Dios.  Su 
Santidad  Pío  XII  recoge  en  la  gran  Encíclica  sobre  el  Cuerpo  Místico  de  Cris- 
to la  doctrina  de  Santo  Tomás  y los  teólogos  católicos  sobre  el  matrimonio 
espiritual  verificado  en  la  Encarnación  entre  Cristo  y la  Naturaleza  humana. 
La  Virgen  María  dio  su  consentimiento  en  representación  de  toda  la  Natura- 
leza humana  a la  realización  de  un  matrimonio  espiritual  entre  el  Hijo  de 
Dios  y la  Naturaleza  humana"  (50). 

Ahora  bien,  por  el  matrimonio  el  esposo  queda  constituido  en  cabeza 
de  la  esposa,  y adquiere  dominio  sobre  sus  cosas,  si  no  media  pacto  de  li- 
mitación. San  Pablo  dice  que  el  matrimonio  es  Sacramento  o misterio  gran- 
de para  ser  representación  de  la  unión  mística  de  Cristo  y de  su  Iglesia.  ''Es- 
te Sacramento  es  grande,  lo  digo  pensando  en  Cristo  y en  su  Iglesia"  (51). 

El  Papa  Pío  XII,  al  decir  que  se  desposó  con  la  Humanidad  o Natura- 
leza humana,  hace  más  amplio  el  campo  del  desposorio.  Esposo  de  la  Natu- 
raleza humana  por  la  Encarnación,  de  ahí  se  siguió  el  que  sea  Esposo  de  su 
Iglesia  elegida  por  la  gracia.  Ser  Esposo  de  la  Naturaleza  humana  significa 
convertirse  en  cabeza  suya  y de  sus  bienes,  y por  tanto  adquirir  en  derecho 
un  título  equivalente  al  Rey  de  los  hombres.  Misterio  grande  el  que  consi- 
deramos. Cabeza  del  género  humano  Jesucristo,  por  decreto  misterioso  de 
Dios  que  le  hace  responsable  y solidario  de  la  gran  familia.  Adán,  cabeza 
primera  de  la  gran  familia  humana,  por  título  de  matrimonio  con  Eva,  madre 
de  todos  los  vivientes  (52),  y para  ruina;  Jesucristo,  cabeza  segunda  y ver- 
dadera de  la  gran  raza  de  los  hombres,  por  desposorio  con  la  Naturaleza 
humana  y para  salvación. 

Supremo  título  real:  la  designación  divina.  En  el  pueblo  judío  primero 
no  hubo  reyes.  Era  Dios  su  Rey  total  y por  medio  de  representantes,  caudi- 
llos como  Moisés,  jueces  como  Gedeón  o profetas  como  Samuel,  gobernaba 
a su  pueblo.  Pero  el  pueblo,  seducidos  tal  vez  por  la  gloria  de  las  monarquías 
de  otras  naciones  y preocupados  por  el  mal  gobierno  de  los  hüos  de  Sa- 
muel, quisieron  tener  un  rey  sobre  la  tierra.  Y dijo  Dios  a Samuel:  "Díctales 
el  derecho  real  de  sus  reyes  sobre  ellos.  No  te  han  abandonado  y rechazado 
a tí  solo,  sino  a Mí  para  que  no  reine  sobre  ellos"  (53).  Palabras  cuajadas 
de  graves  misterios.  No  parece  ilegítimo  el  deseo  de  los  ancianos  del  pueblo, 
pues  era  motivado  por  el  temor  del  mal  gobierno,  ya  demostrado,  de  los  ava- 
rientos hijos  de  Samuel.  Pero  el  Señor  ve  en  este  rechazo  de  Samuel,  al  pe- 
dir el  pueblo  un  rey.  la  grave  apostasía  con  que  el  pueblo  judío  rechazará 
un  día  a Dios  mismo  como  Rey  al  rechazar  a Jesucristo  con  el  gri  to  ante  Pi- 
lotos: "No  tenemos  por  rey  sino  al  César  romano"  (54).  Rechazarán  al  Rey 
elegido  por  Dios,  pero  ahora  Dios  mismo  les  da  un  rey,  con  duras  condicio- 
nes de  gobierno,  aceptando  su  petición.  Y ’ásí  comienza  la  serie  de  ios  reyes 
de  Judá  y deHsrael/ la  cual  irá,  a pesar  de  este  comienzo,  sembrada  de  figu- 
ras reales  de  Jesucristo  Rey. 

El  profeta  Samuel  ungió  por  rey  a Saúl,  derramandp  sobre  su  cabeza 
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el  aceite  y diciendo:  "El  Señor  te  unge  príncipe  de  su  heredad,  tú  librarás  a 
su  pueblo  de  sus  enemigos"  (55).  A David  lo  ungió  de  modo  semejante,  y 
"desde  aquel  día  — dice  la  Escritura — - el  Espíritu  del  Señor  se  dirigió  hacia 
David"  (56).  De  modo  semejante  a Salomón  lo  ungió  el  sacerdote  Sadoc  con 
óleo  del  altar  y exclamó  todo  el  pueblo:  Viva  el  Rey  Salomón  (57).  Todos  los 
reyes  del  pueblo  judío  eran  ungidos  de  este  modo,  y por  eso  puede  el  Se- 
ñar llamarlos  Cristos,  mis  Cristos  o Ungidos. 

Cristo  en  su  mismo  nombre  quiere  decir  el  Ungido  (58),  o sea  el  ele- 
gido por  elección  divina  para  ser  Rey  del  gran  pueblo  de  las  promesas.  Es- 
ta es  elección  divina:  "Yo  he  sido  constituido  por  El,  Rey  sobre  el  monte  de 
Sien"  (59).  Así,  pues.  Dios  mismo  ha  designado  la  persona  de  Jesús  como 
Rey  del  mundo.  Y ¿cuándo  le  ha  ungido,  sino  cuando  en  el  bautismo  des- 
cendió el  Santo  Espíritu  en  forma  de  paloma  desde  los  cielos  abiertos,  y se 
oyó  una  voz  que  dijo:  "Este  es  mi  amado  Hijo"  (60).  Porque  en  la  sinagoga 
de  Nazareth,  habiendo  desenvuelto  el  mismo  Señor  el  volumen  de  la  Ley,  co- 
menzó a leer  diciendo:  "El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí,  porque  él  me  ungió" 
(61).  La  unión  del  Espíritu,  que  invisiblemente  fue  derramada  sobre  su  al- 
ma en  el  instante  de  la  Encarnación,  esa  misma  se  declara  visiblemente  por 
el  descenso  de  la  paloma.  Designación  divina  del  Elegido  de  Dios  para  rei- 
nar sobre  el  monte  santo  de  Sión.  Porque  aunque  la  unción  fue  hecha  en  el 
Jcrdán,  donde  se  hallaba  Juan  bautizando,  y por  tanto  fuera  de  Jemsalén, 
pero  era  para  que  reinase  desde  lo  alto  del  monte  de  Sión.  Y así  desde  el 
monte  comenzó  a reinar  el  Unigénito,  pues  en  el  monte  de  Sión  fue  planta- 
da su  Cruz  y "Dios  reinó  desde  la  Cruz".  En  el  bautismo  de  Clodoveo,  rey 
de  los  francos,  cuentan  las  crónicas  antiguas  que  una  paloma  traía  la  bote- 
llita  del  Santo  Crisma  a San  Remigio,  el  Obispo  que  le  bautizaba:  también 
a Cristo  el  Espíritu  en  forma  de  paloma  le  ungió  haciendo  sombra  con  sus 
alas  sobre  el  misterio  virginal  de  María  y descendiendo  sobre  El  en  el  Bau- 
tismo, y desde  aquel  instante  (primero  de  la  Encarnación  y primero  de  la 
vida  pública)  el  Espíritu  del  Señor  se  dirigió  hacia  El.  Esta  unción  fue  la  que 
comunicó  a su  humanidad  santísima  tantos  dones  de  sabiduría  y de  cien- 
cia, como  dijo  el  mismo  Señor  queriendo  enviar  el  Espíritu  a sus  discípulos: 
“La  unción  suya  os  enseñará  todas  las  cosas"  (62).  Como  el  aceite  penetra 
la  madera  y la  empapa  plenamente,  así  el  Espíritu  penetraba  la  Santa  Hu- 
manidad y la  empapaba  hasta  rezumar.  Por  esta  santa  unción  es  Cristo  Rey 
del  Mundo. 

La  elección  por  el  pueblo  del  hombre  que  ha  de  gobernar  es  el  fun- 
damento de  las  democracias.  Los  reyes  no  suelen  ordinariamente  ser  elegi- 
dos por  el  pueblo.  Pero  implícito  en  toda  nación  constituida  está  el  consen- 
timiento de  sus  componentes  aceptando  a la  persona  del  que  manda.  Pues 
todo  súbdito  que  nace  acepta  inconscientemente,  por  el  hecho  de  gozar  de 
los  derechos  protegidos  por  el  Estado  y participar  de  sus  beneficios,  a la  per- 
sona del  que  manda,  representante  de  la  nación  que  le  acoge.  Los  primeros 
ejercitaron  el  derecho  de  elección,  y sus  sucesores  ejercitan  el  derecho  de 
una  forzada  aceptación.  La  elección  que  da  a Jesucristo  el  trono  dei  mundo 
en  verdad  no  es  otra  cosa  que  la  libre  Consagración.  Y no  quita  esta  elec- 
ción el  fundamento  de  los  derechos  inalienables  de  Jesucristo,  sino  que  se 
añade,  pues  "dada  su  bondad  y caridad  suma,  no  rehuye  en  modo  alguno 
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que  le  demos  y dediquemos  lo  que  es  suyo,  como  si  nos  perteneciese;  y no 
sólo  no  lo  rehuye,  sino  que  ahincadamente  lo  pide:  Hijo  mío,  dame  tu  cora- 
zón" (63). 

El  pide  que  sea  en  nosotros  voluntario  este  reconocimiento,  porque 
quiere  triunfar  con  triunfo  de  amor.  Y por  eso  dijo  muy  bien  Verlaine  en  sus 
célebres  sonetos  de  Sagesse: 

¡Amame!  ¡Estas  dos  palabras  son  mis  supremas  palabras,  --porque 
siendo  Todopoderoso  puedo  quererlo,  — pero  quiero  solamente  poder  que  tú 
me  ames!"  (64). 

Respondiendo  a este  deseo  de  Cristo  de  reinar  en  corazones  que  li- 
bremente le  acepten,  León  XIII  consagró  el  mundo  entero  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús:  "Pues  consagrándonos  a.  El  no  sólo  reconocemos  y acepta- 
mos abierta  y gustosamente  su  imperio,  sino  también  testimoniamos  prácti- 
camente que  si  fuese  nuestro  lo  que  le  regalamos  se  lo  daríamos  gustosísi- 
mos. y que  le  pedimos  que  no  lleve  a mal  recibir  de  nosotros  eso  mismo  aun- 
que sea  totalmente  suyo.  Este  es  el  significado  del  acto  de  que  tratamos, 
ésta  es  la  idea  expresada  con  nuestras  palabras”  (65). 

Y finalmente  queda  como  postrer  título  de  realeza  la  conquis:a.  El 
vencido  queda  sujeto  a la  voluntad  del  vencedor.  El  antiguo  "vae  victis"  era 
el  grito  del  absoluto  dominio  que  la  victoria  otorgaba  según  las  leyes  de  la 
guerra;  leyes  así  llamadas,  pero  que  eran  solamente  expresión  de  la  volun- 
tad del  más  fuerte.  El  vencido,  cuando  salía  bien  parado,  quedaba  conver- 
tido en  tributario  perpetuo  del  vencedor.  Y así  se  formaron  los  grandes  im- 
perios. Assur  venció  a Samaría,  Syria  y Egipto,  incorporándose  sus  remos 
después  de  castigarlos  duramente.  Babilonia  conquistó  a Assur,  Persia  con- 
quistó a Babilonia,  y Ciro,  tras  Darío,  fue  rey  de  los  Caldeos,  porque  con- 
quistó la  tierra  de  Senaar.  Alejandro  derrotó  a otro  Darío,  y fue  rey  de  la 
Grecia  con  la  Persia  incorporada,  y Roma,  en  fin,  conquistó  a Grecia  y go- 
bernó al  país  de  la  belleza. 

¿Cómo  nos  conquista  Cristo?  Nos  conquista  de  contrario  modo  que  los 
demás  grandes  conquistadores  del  mundo.  En  vez  de  derramar  la  sangre  aje- 
na, vierte  la  suya  propia.  Y con  la  destrucción  de  su  propia  vida  entra  en 
posesión  de  la  vida  de  todos  los  demás. 

Adquiere  derecho  de  posesión  sobre  nosotros,  porque  nos  rescata  con 
su  sangre  del  tiránico  poder.  "Porque  no  habéis  sido  rescatados  con  oro  y 
plata,  sino  con  la  sangre  del  Cordero  inmaculado"  (66).  El  oro  de  su  real 
erario  es  la  sangre  de  su  Corazón.  "La  sangre  de  Cristo  es  salud  para  el 
que  quiere  aprovecharla,  suplicio  para  el  que  no  quiere",  dice  San  Agustín 
(67).  Porque  Cristo  es  conquistador  de  amor  para  el  que  quiere,  mas  rey 
de  juicio  para  el  que  no  quiere.  Este  precio  de  sangre  que  Cristo  por  nos- 
otros dio  no  se  lo  dio  al  demonio  que  nos  tenía  cautivos,  sino  a Dios  en 
satisfacción  por  los  pecados  (68).  Fuimos  libres  del  demonio  que  nos  cauti- 
vaba, y Dios  nos  libró  con  su  divino  poder,  al  quedar  satisfecha  la  exigencia 
de  reparación  que  había. 
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Así,  pues,  dos  conquistas  de  Cristo  Rey  se  pueden  numerar:  la  primera 
de  amor,  con  efusión  de  sangre  propia,  en  la  cual  es  proclamado  Rey  y por 
propio  derecho  reina  sobre  lo  que  con  su  conquista  de  amor  obtuvo;  la  se- 
gunda de  venganza,  con  la  cual  tomará  eterna  posesión  del  reino  incon- 
vertido. 

En  el  Apocalipsis  San  Juan  describe  la  victoria  de  esta  postrera  con- 
quista de  la  ira  divina  de  Cristo  Rey: 

"Vi  el  cielo  abierto  y un  caballo  blanco  salía  de  él,  y el  que  se  sen- 
taba encima  se  llamaba  el  Fiel  y el  Veraz,  que  lucha  y juzga  con  justicia. 
Sus  ojos  como  llameante  fuego,  y en  su  cabeza  ■una  múltiple  diadema  que  tie- 
ne un  nombre  escrito  que  nadie  fuera  de  El  conoce.  Iba  vestido  con  una  ro- 
pa teñida  de  sangre,  y se  llama  su  nombre,  el  Verbo  de  Dios.  Y el  ejército 
del  cielo  le  seguía  montado  sobre  caballos  blancos,  vestido  de  púrpura  blan- 
ca y limpia.  De  su  boca  sale  una  espada  de  dos  filos  con  la  cual  hiere  a las. 
naciones.  La  rige  con  vara  de  hierro  y pisa  el  lagar  del  reino  de  la  ira  del 
Dios  omnipotente.  Y lleva  en  su  vestido  y en  su  pierna  escrito:  Rey  de  reyes 
v Señor  de  los  señores"  (69). 

espléndida  imagen  esta  del  Cristo  Rey  en  su  definitiva  victoria.  Na- 
o-Ojeon  hubiera  querido  ser  retratado  por  el  célebre  pintor  David  "serenamen- 
te montado  sobre  un  caballo  desbocado".  En  el  divino  retrato  que  de  Je- 
sucristo hace  Juan  se  ve  al  Rey  divino,  sereno  y justo,  montado  sobre  el  blan- 
co caballo  y repisando  con  justicia  serena  el  lagar  cuya  sangre  le  salpica 
el  vestido  bajo  el  furor  de  los  cascos  del  caballo. 

Así  es  doble  la  conquista  del  gran  Rey  y su  título  sobre  los  hombres. 
Por  conquista  de  amor  ganada  con  su  sangre  reina  sobre  los  elegidos  con 
reino  deseado.  Por  conquista  de  venganza  salpicada  de  sangre  impía  reina 
sobre  sus  enemigos  con  reino  irremediable. 


NOTAS: 

(38)  Sap.,  7,  3. — (39)  Encíclica  Annum  Sacrum  de  León  XIII,  n.  3 (Mar);  ASS,  XXX 
página  647. — (40)  Quas  Primas,  n.  6 (Ene);  A AS  1925),  XVII,  596  — (41)  Quas  Primas, 
n.  11  (Ene.);  AAS  (1925),  XVII,  598.—  (42)  Sap..  7,  26 — (43)  Ps  109.  3:  in  splendoribu» 
sancíorum  ex  útero  . (44)  Joan.,  1,  18. — (45)  Isai  , 26,  19:  La  Resurreción,  tercera  ge- 
neración de  Cristo. — (46)  Math„  1,  1-16;  San  Jerónimo  dice  en  su  Comentario  a San  Ma- 
teo: "Nontandum.  in  genealogía  Salvatoris  nullam  sanctarum  mulierum,  de  peccatoribus 
nascens,  omnium  peccata  deleret".  Cfr.  Lect.  VIII  Brev.  de  8 septembris.—  (47)  Luc  , 3, 
23-38. — (48)  Ilíada,  rapsodia  I. — (49)  Aeneida,  I,  223-226. — (50)  Encíclica  Mystici  Cor- 
poris  Christi,  n.  51  — (51)  Eph.,  5,  32.  San  Gregorio  Magno  en  su  Homilía  38  in  Evaug- 
toma  también  la  Encarnación  de  Cristo  como  un  desposorio  del  Verbo  con  la  Iglesia, 
después  de  decir  que  el  interpretar  la  Encarnación  como  desposorio  con  la  naturaleza: 
humana  tiene  peligro  de  que  alguno  crea  que  las  dos  naturalezas  permanecieron  e:z 
dos  personas  distintas  en  Cristo.  ''Apertius  ergo  atque  scurius  dici  potest  quia  in  hoc 
Pater  Regí  Filio  nuptias  fecit  quo  ei  per  Incamationis  mYsterium  Sanctam  Ecclesian  so- 
ciavit".  (Cfr.  Lect.  IX  Brev-  Dom.  XIX  p.  Pent  ) Se  ve  que  la  razón  para  San  Gregorio 
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de  ver  en  la  Encarnación  las  bodas  con  la  Iglesia  no  es  más  que  el  evitar  un  error.  Y 
en  efecto,  él  mismo  un  poco  antes  había  dicho  que  se  desposó  el  Verbo  con  la  Natu- 
raleza humana:  ' Tune  enim  Deus  Pater  Filio  suo  nuptias  fecit  quando  hunc  in  útero  Vir- 
ginis  humanae  naturae  coniunxit,  quando  Deum  ante  saecula  fieri  voluit  hominem  in  fine 
saeculorum"  (Cf.  Lect.  VIII).  El  Papa  Pío  XII  declara  las  bodas  con  la  Naturaleza  hu- 
mana, y con  esto  amplía  el  campo  de  los  derechos  de  Cristo,  que  no  son  sólo  sobre  les 
bautizados,  pertenecientes  a la  Iglesia,  sino  sobre  bautizados  y no  bautizados,  pues 
tedes  pertenecen  a la  Naturaleza  humana. 

(52)  Gén  . 3,  20.—  (53)  I Sara.,  8.  7-9  — (54)  Joan  , 19,  15  — (55)  I Sam..  10.  1—  (5S) 
1 Sam.,  16,  13  — (57)  III  Reg.,  1,  39  Adviértase  cómo  Saúl  y David  fueron  ungidos  por 
mandato  directo  de  Dios  mismo  al  profeta  Samuel.  Pero  Salomón  fue  ungido  por  man- 
dato de  Dios  por  haber  Este  establecido  a David  sobre  el  trono  con  derecho  a transmitir- 
lo a sus  herederos. 

(58)  'Cristo  es  así  llamado  del  crisma,  es  decir,  ungido.  Era  obligación  de  los  judíos 
el  que  confeccionasen  un  ungüento  sagrado  con  el  cual  pudiesen  ser  ungidos  los  llama- 
dos al  sacerdocio  o al  reino:  y del  mismo  modo  que  ahora  el  vestido  de  púrpura  es 
para  los  reyes  señal  de  dignidad  regia,  así  entre  ellos  la  unción  confería  nombre  y po- 
testad regia,  y de  aqui  que  el  nombre  de  Cristo  provenga  del  crisma  que  es  unción. 
Porque  en  griego  crisma  es  lo  mismo  que  unción  en  latín  Al  decir  Cristo  proferimos 
un  nombre  común  de  dignidad,  al  decir  Jesucristo  expresamos  su  misión  propia  de  Sal- 
vador". San  Isidoro:  Etimologías  (c.  II),  de  Dios  de  los  Angeles  y los  Santos  (la  BAC  aca- 
ba de  publicar  un  volumen  de  las  Etimologías),  Sobre  la  unción  de  los  reyes  judíos  y 
el  modo  cómo  se  verificaba,  puede  verse  la  palabra  Rey  en  Espasa. 

(59)  Ps.  2,  6;  cfr.  sobre  este  argumento.  Encíclica  Quas  Primas,  n.  7 (Ene.),  AAS 
(1925),  XVII,  596  (60)  Math..  3.  16-17.—  (61)  Luc.,  4,  18  — (62)  I Joan  , 2,  20  y 27.—  (63) 
Encíclica  Annum  Sacrum,  n.  7 (Mar);  ASS,  XXX,  649. — (64)  'Aime  Moi!  Ces  deux  mots 
sont  mes  verbes  suprémes,  car  étant  ton  Dieu  tout  puissant  Je  peux  vouloir,  — Mais  Je  ne- 
veux  d'abord  que  pouvoir  que  tu  m'aimes". — (65)  Annum  Sacrum.  n.  7 (Mar);  ASS,  XXX# 
649. — (66)  Petr.,  1.  18-19  — (67)  Rouet,  J : Ench  Patr-,  n.  1.527.  (68)  Rouet,  J..  n 1 016, 
texto  de  San  Gregorio  Nacianceno  — (69)  Apoc.,  19,  11-16 
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“IN  PARADISUM” 


ONTAÑA  DE  CRISTO 
REY,  Gto. — 4 de  mar- 
zo de  1961. — Portado 
en  hombros  de  sus  amigos,  el  Muy 
Ilustre  Sr.  Canónigo  de  la  Catedral 
Leonesa,  Secretario  y Canciller  que 
fuera  de  la  Diócesis  de  Cristo  Rey, 
-reducido  por  la  Inmisericorde  a ossa 
humiliata — , escaló  en  este  día  los  úl- 
timos peldaños  de  la  vida  hacia  lo 
divino,  en  este  Monte  santo.  March® 
de  la  muerte  a la  luz  eterna— como 
lo  deseamos  y esperamos — , de  la 
carne  al  infinito,  de  la  realidad  al  re- 
cuerdo, de  la  tumba  a la  oración  fú- 
nebre, de  la  tierra  al  empíreo. 

¡Bienaventuradas  cenizas  las  del 
Sr.  Ornelas,  que  encontraron  — envi- 
diablemente— en  los  atrios  regios 
del  Monumento,  para  su  postumo  re- 
poso y para  su  cripta,  la  mejor  cruz 
que  le  podían  haber  labrado  sus 
amiaos:  LOS  BRAZOS  AMOROSOS  Y 
ACOGEDORES  DEL  CRISTO  DE  LA 
PAZ! 

El  señor  Ornelas,  uno  de  los  pro- 
hombres de  épocas  históricas  leone- 
sas, no  pudo  ascender  ya  más  alto 
en  este  mundo,  al  situar  su  tienda  en 
este  Tabor,  Cima  de  cimas  terrena- 
les, sobre  la  cual  sólo  existe  el  más 
allá.  ¡Bendito  sitio  para  unos  despo- 
jos mortales,  porque  el  ser  sepultado 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


junto  al  Rey,  es  ya  una  manera  de 
encontrar  a Dios! 

En  estas  primeras  fechas  de  mar- 
zo, — preludio  de  primavera — -,  la  flo- 
resta de  "El  Cubilete”,  lucía  junto  a 
los  acantos,  los  laureles  fúnebres,  las 
rosas  y los  crespones  de  luto,  un  ma- 
tiz de  oro  regio  en  sus  frondas,  y a 
la  par,  los  montes  se  le  ofrecían  al 
señor  Ornelas  como  tumba  definiti- 
va. Hubo  luto  en  el  Monumento  y en 
la  garganta  de  oradores  y amigos, 
de  poetas  y cronistas,  y hasta  mi 
pluma  no  se  libra  ahora  de  ese  ato- 
londramiento que  causan  emociones 
tan  enternecedoras. 

A la  vera  de  los  pinos  y los  oco- 
tes, a la  par  que  a la  de  los  casa- 
huatls  "en  cándido  memento",  encon- 
tró el  señor  Ornelas  su  éxtasis  de 
amor,  en  una  segunda  avidez  de  eter 
ni  dad.  Allí,  otrosí  en  solemnísimas 
honras  íúnebres,  se  imploró,  en  su- 
fran os  rituales,  su  gloriíicación.  Allí, 
al  filo  de  todos  los  deseos  cristianos, 
se  imprimió  una  página  de  lealtad, 
en  ese  cementerio  albo  y azul,  don- 
de el  silencio  del  Santuario,  pertur- 
bado tan  sólo  por  el  susurro  del  cé- 
firo, se  hace  más  hondo.  Allí  se  dio 
cita,  en  este  sábado  marzeño,  — fa- 
bricando luto — , la  embajada  selecta 
de  la  amistad,  que  sintió  removerse 
la  sangre  y afilarse  el  dolor. 
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EL  SR.  ORNELAS  A LA  DE- 
RECHA DE  SU  MAESTRO 
D.  SECUNDINO  BRISEÑO. 
CUANDO  ERA  ESTUDIAN 
TE  D E L SEMINARIO  DE 
LEON. 


Para  esta  perpetua  despedida  del 
Sr.  Ornelas,  no  se  descuidó  ni  la 
oportuna  esquela  a todos  los  amigos, 
invitando  al  sufragio  y a la  confir- 
mación — por  la  presencia  física  en 
dicho  acto — , de  la  verdadera  amis- 
tad "de  Ovidio"  para  con  el  extinto. 
El  Santuario  de  Guadalupe,  antesa- 
la del  Monumento  al  Rey  de  la  Paz, 
otrora  pletórico  de  cánticos  de  gloria 
y de  triunfos,  hoy  se  tornaba  fúnebre 
y vestía  sus  litúrgicos  crespones  de 
luto  en  cirics,  en  sus  paramentos  y 
en  las  cimas  asistentes. 

Y i"  ota  el  críe  de  Cicerón  y de 
Demú  tenes,  y más  que  todo  el  de 


Bossuet,  pasó  lista  de  presentes,  en 
labios  de  uno  de  los  "maestros"  de 
nuestra  Diócesis,  el  señor  Presbítero 
don  José  Fidel  Sandoval,  con  su  ver- 
bo no  sólo  oratorio  sino  creador,  no 
sólo  reproductor  de  trasmano  de  doc- 
trinas dogmáticas,  sino  además  pin- 
tor inspiradísimo  de  una  vida  tan  va- 
liosa como  lo  fue  la  del  señor  Orne- 
las, personaje  discutido  y atacado; 
pero  sabiamente  defendido  por  quien 
lo  conoció,  trató  y ahora  valuó  en 
su  verdadero  valer  curial  y eclesiás- 
tico Remitimos  c nuestros  amables  lee 
torea  y a quienes  pudieran  dudar  de 
nuestro  asedo,  a la  lectura  de  esa 
pieza  oratoria  fúnebre,  siquiera  sea 
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por  mera  curiosidad,  y quizá,  acaso, 
para  el  reconocimiento  de  la  persona- 
lidad del  ya  juzgado  por  Dios,  señor 
Ornelas. 

Todos  los  amigos  del  finado, 
sabedores  del  traslado  de  los  despo- 
jos mortales  del  M.  I.  Sr.  Ornelas,  des- 
de la  urbe  episcopal  de  León  hacia 
este  Monumento,  se  disputaban  ser 
los  oficiantes  de  sus  funerales;  mas 
tocó  en  suerte  al  digno  sucesor  del 
extinto  en  la  Cancillería  Diocesana, 
el  M.  I.  Sr.  Cango.  Magistral,  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez  Rodríguez,  ser 
el  Preste  de  ritos  tan  solemnes,  acom- 
pañado de  los  Sres  Pbros.  D.  Olega- 
rio Mireles  y D.  J.  Luz  Barrón,  que 
diaconaron  y subdiaconaron  respec- 
tivamente, mientras  el  Sr.  Cura  D. 
Luis  Montes  fungía  de  Maestro  de 
Ceremonias,  como  en  efecto  lo  es  de 
1c  Basílica  de  Guanajuato. 

Empero  habían  de  ocupa:;  sisa- 


les, ad  hoc,  los  siguientes  Sacerdo- 
tes: Sr.  Cango.  Hon.  D.  Zacarías  Ba- 
rrón, D.  Emiliano  Coronel,  D.  J.  Jesús 
Zarate,  D.  José  A.  Betancourt,  D.  Jo- 
sé Fidel  Sandoval,  D.  Pedro  Fonseca, 
D.  Vicente  Negrete,  D.  J.  Cruz  Mon- 
toya,  D.  Adolfo  Romero,  D.  José  Ana- 
ya, D.  Adolfo  Lara,  D.  Isidoro  Gonzá- 
lez y D.  Moisés  Castillo.  Entre  todos 
estos  Padres  se  acordó  empezar  al  día 
siguiente  una  tanda  de  Misas  grego- 
rianas, por  el  M.  I.  sufragado.  Todos 
ellos  firmaron  el  acta,  que  se  guardó 
dentro  de  la  urna  que  contiene  des- 
de ahora  los  restos  mortales  del  Sr. 
Ornelas  y que  a la  letra  dice: 

' AUDITUI  MEO  DABIT  GAUDIUM 
ET  LAETITIAM  ET  EXULTABUNT  OS- 
SA  HUMILIATA.  GOZO  Y ALEGRIA 
SENTIRA!':  MIS  OIDOS,  OH  SEÑOR, 
PORGUE  MIS  HUESOS  QUE  SE  HAN 
HUMILLADO  DELANTE  DE  TI  SE 
GLORIARAN  CONTIGO. 
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"EL  DIA  4 DE  MARZO  DEL  AÑO 
DE  GRACIA  DE  MIL  NOVECIENTOS 
SESENTA  Y UNO  FUERON  COLOCA- 
DOS LOS  RESTOS  MORTALES  DEL 
MUY  ILUSTRE  SEÑOR  CANONIGO 
LIC.  DON  ROBERTO  ORNELAS  SE- 
CRETARIO QUE  FUE  DE  LA  SAGRA- 
DA MITRA  DE  LEON  Y FIEL  COM- 
PAÑERO DEL  APOSTOL  DE  CRIS- 
TO REY,  EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 
OBISPO  DR.  D.  EMETERIO  VALVER- 
DE  TELLEZ,  ASI  EN  LAS  FUNCIONES 
DEL  ALTO  CARGO  DEL  PRELADO, 
COMO  TAMBIEN  EN  L A S OBRAS 
DEL  MONUMENTO  AL  SOBERANO 
DE  LOS  CIELOS  Y DE  LA  TIERRA. 

"LOS  AMIGOS  FIELES  LE  DEDI- 
CAN ESTE  RECUERDO  Y FIRMAN 


LA  PRESENTE  ACTA  COMO  PEREN- 
NE ORACION. 

MONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  4 DE 
MARZO  DE  1961". 

RUBRICAS. 

A la  Oración  Fúnebre  del  Padre 
Sandoval  se  unió,  en  cenáculo  amis- 
toso — en  el  Comedor  de  las  Palo- 
mas, momentos  después — , este  So- 
neto, que  el  M.  I.  Sr.  Congo.  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez  Rodríguez,  de- 
dicó a la  memoria  de  su  antecesor 
en  el  cargo  curial  que  funge  actual- 
mente. Es  como  el  último  adiós  an- 
te las  cenizas  del  Sr.  Ornelas,  labra- 
do con  cariño.  Helo  aquí: 


"EN  LA  MONTAÑA...  REQUIESCAT!" 
NOSOTROS 


Viajero,  ven;  que  de  tu  Cristo  alumbres 
de  tus  rúas  y polvos  y las  brisas.  . 

El  corazón  aquí  sin  sus  herrumbres 
se  vuelve  ofrenda  en  sacrosantas  misas  . . 


No  hay  aquí  de  los  odios  podredumbres.  . 
¡descálzate,  que  en  santa  tierra  pisas!.  . . 
sobre  estas  regias  y divinas  cumbres 
sepulta  de  tu  amigo  las  cenizas.  . . 

EL 

EL  REY  hoy  te  recibe  en  su  Santuario, 
alma  gigante  que  a las  cimas  vuelas 
buscando  en  las  auroras  tu  sudario  . . 


Así  es  como  a los  tuyos  los  consuelas, 

¡oh  de  leonesa  Mitra  Secretario, 

Padre  sincero,  don  ROBERTO  ORNELAS! 

Estanislao  Velázquez,  Cango. 

Santa  Montaña  de  Cristo  Rey,  4 de  marzo  de  1961. 
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EL  SR.  ORNELAS,  ACOM- 
PAÑANDO AL  EXCIIO. 
SR.  OBISPO  DE  HERMO- 
SILLO,  DR.  D.  JUAN  NA- 
VARRETE  Y AL  AHORA 
EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 
PRIMADO  D E MEXICO, 
DR.  D.  MIGUEL  DARIO 
MIRANDA,  LOS  TRES  LEO 
NESES  DE  NACIMIENTO. 


Inmediatamente  después  se  sumó 
el  verbo  elocuente  del  Sr.  Pbro.  D. 
José  de  la  Luz  Barrón,  discípulo  del 
Sr.  Ornelas,  para  abrir  su  corazón  y 
ensalzar  las  cenizas,  ya  gloriosas,  del 
evocado: 

' ¡Qué  difícil  es  que  nuestro  pobre 
lenguaje  exprese  los  sentimientos  ín- 
timos del  alma!  Y cuando  esos  senti- 
mientos son.  para  un  maestro  y para 
un  amigo,  es  todavía  más  difícil;  por- 
que la  misma  alma,  que  siempre  can- 
ta, parece  guardar  silencio,  porque 


siente  el  dolor  y la  tristeza  de  las  des- 
pedidas. Me  equivoco,  sin  embargo, 
porque  ésta  no  es  una  despedida,  esto 
es  decir  un  "hasta  la  vista”. 

"Se  ha  alejado  de  nuestra  vista, 
pero  vive  en  nuestra  alma  con  sus  pa- 
labras, con  sus  consejos  y con  sus 
obras.  Con  sus  palabras  de  maestro, 
que  puso  en  el  corazón  un  rastro  ine- 
quívoco de  lo  humano  que  tiende  a lo 
divino;  con  sus  consejos  de  amigo, 
que  supieron  forjar  al  nuevo  Sacer- 
dote, encauzarlo  y formalizarlo  siem- 
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EL  SR.  ORNELAS,  ACOM- 
PAÑADO de  var;cs  CA- 
PITULARES DE  LEON  Y 
DE  CURAS  Y S ACERDO. 
TES,  AL  FINALIZAR  UNA 
TANDA  D E EJERCICIOS 
ESPIRITUALES,  EN  EL 
SANTUARIO  DE  GUADA- 
LUPE. 


pre.  El,  hasta  el  momento  en  que  la 
enfermedad  lo  rindiera,  con  sus  pa- 
labras nos  orientó.  Recuerdo  que  la 
última  ocasión  en  que  nos  vimos,  me 
dijo:  ¡Hijo,  lo  de  siempre,  recuérda- 

lo; sé  bueno,  siempre  ama  y sé  fir- 
me; busca  siempre  la  firmeza!"  ¿Sus 
ejemplos?  Sabemos  que  fue  un  hom- 
bre de  carácter.  El  hombre  de  carác- 
ter manifiesta  que  lo  es,  no  sólo  en 
los  momentos  de  triunfo  o de  gozo; 
sino  sobre  todo,  en  los  momentos  de 
angustia,  de  dolor  y de  sacrificio.  Y 
es  que  el  hombre,  para  ser  hombre, 
no  debe  ir  solo,  tiene  que  ir  amalga- 
mado, digámoslo  así,  con  la  divini- 
dad. Y asi  era  nuestro  señor  Orne- 
las, mi  maestro,  nuestro  amigo. 

' Y ahora,  así  lo  esperamos,  esa 
amalgama  será  más  íntima,  más  fir- 
me, vive  en  nosotros,  en  este  mundo 
por  el  recuerdo;  está  presente  a la 
mirada  de  nuestra  alma,  con  el  mis- 
mo recuerdo;  pero  con  la  mirada  de 
la  fe,  de  esa  fe  que  para  San  Pablo, 
lo  decía  a los  Efesios,  es  mucho  más 
real  que  el  mundo  que  vemos  con 
los  ojos  del  cuerpo,  en  esa  fe  está 


presente;  porque  tenemos  nosotros,  y 
nos  gloriamos  de  tenerlo,  el  dogma 
de  la  Comunión  de  los  Santos. 

''Aunque  nuestro  corazón  se  en- 
tristezca, pues,  aunque  nuestros  ojos 
se  enturbien  por  las  lágrimas  por 
ésta  que  parece  despedida,  no  es  si- 
no "hasta  otra  vista",  y cuando  po- 
damos, otra  vez,  estrecharnos  nueva- 
mente aquí,  te  alcanzaremos,  oh 
maestro,  para  vivir  juntos  eternamen- 
te, como  todos  lo  queremos". 

o o o 

El  organizador  de  estos  homena- 
jes al  Sr.  Ornelas  y quien  aceptó 
gustoso  sus  restos  moríales  en  el  Mo- 
numento — en  la  Cripta  de  los  Már- 
tires de  Cristo  Rey — , el  Padre  Ca- 
pellán de  esta  Montaña,  Sr.  Pbro.  D. 
losé  A.  Betancourt,  también  explayó 
su  alma  en  estos  sentimientos: 

"Un  poeta  francés  dijo  que  el 
partir  es  un  poco  morir.  El  Sr.  Orne- 
las ha  partido  un  poco  de  entre  nos- 
otros, ha  muerto  un  poco;  pero  ya 
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hablando,  a lo  cristiano,  como  suele 
decirse,  y tomando  en  cuenta  las  pa- 
labras del  Prefacio  que  hoy  se  ha 
cantado  en  la  Misa:  "vita  mutatur 
non  tollitur".  ''la  vida  se  cambia,  no 
se  quita",  el  Sr.  Ornelas  cambió  de 
su  casa  al  cementerio  de  León,  y 
ahora  de  allí  a la  Montaña  santa,  y 
aquí,  sembrados  sus  huesos,  espera 
la  resurrección  de  la  vida. 

En  estos  momentos  nos  hallamos 
reunidos  sus  amigos,  siendo  el  Sr. 
Ornelas  lazo  de  unión  entre  sus  ami- 
gos. Señor  Ornelas,  como  Secreta- 
rio de  la  Mitra,  que  fuiste  en  León, 
me  llamaste  un  día,  el  día  de  mi  Or- 
denación Sacerdotal:  ''Joseph  ab  As- 
censione  Betancourt",  y yo  respondí: 
''Adsum!",  para  ordenarme.  El  mismo 
estoy  ahora  aquí,  contigo:  ''Adsum!"; 
con  tus  amigos:  ''Adsum!";  ante  tus 
restos:  ''Adsum!",  y espero  estar  tam- 
bién allá  en  el  cielo,  repitiendo:  Ad- 


sum!", ante  el  Rey  Inmortal  de  los  si- 
glos!" 

Todavía  hubo  oportunidad  de  es- 
cuchar los  conceptos  del  poeta  lau- 
reado de  León,  Sr.  José  de  Jesús  Or- 
tiz  Funes,  del  Padre  Olegario  Míreles 
y del  Sr.  Cango.  Honorario  D.  Zaca- 
rías Barrón,  sobre  diversas  facetas  y 
anécdotas  del  Sr.  Ornelas. 

Horas  después,  todo  mundo  había 
emprendido  el  retorno,  después  de 
repetir  en  su  interior:  ''In  paradissum 
deducant  te  Angelí: — Al  paraí- 
so te  conduzcan  los  Angeles;  a 
tu  llegada  recíbante  los  Mártires.  Y 
condúzcante  a la  Ciudad  Santa  de 
Jerusalén.  El  coro  de  los  Angeles  te 
reciba,  y con  Lázaro,  antes  pobre,  re- 
cibas el  descanso  eterno". 

Fiat!,  Fiat! 
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intentar  e s c r i b i r un  compie  lo  ¿ 
acabado  curriculum  vitae.  de  algún 
prohombre,  es  aventurado  aún  para 
el  más  perspicaz  y asiduo  historicis- 
ta,  empero  nosotros  intentamos  dar 
un  bosquejo  somero  de  la  biografía 
del  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Roberto 
Ornelas. 

León  de  1 o s Aldamas  lo  cuenta 
entre  sus  hijos,  ya  que  nació  el  7 de 
julio  de  1884,  en  un  humilde  hogar 
sustentado  por  un  honrado  y compe- 
tente albañil,  como  era  su  padre.  El 
24  de  octubre  de  1900,  ingresaba  al 
Seminario  Diocesano  de  León,  cur- 
sando la  carrera  sacerdotal  en  siete 
años,  pues  el  Quinto  Excelentísimo 
Prelado  leonés,  Dr.  D.  José  Mora  y del 
Río  le  confirió  las  primeras  Ordenes  y 
Subdiaconado.  Luego  marchó  a la 
capital  de  la  República,  donde  im- 
partió clases  en  un  colegio  particu- 
lar. Fue  hasta  el  21  de  septiembre  de 
1911  cuando  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Téllez  le  confi- 
rió las  Sagradas  Ordenes  del  Presbi- 
terado. 

Se  le  envió  como  Vicario  coope- 
rador a la  Parroquia  de  Silao,  donde 
ayudó  a fundar  la  Congregación  Ma- 
riana, en  1913,  al  Sr.  Cura  D.  Fermín 
Aguilera,  siendo  nombrado  Primer 
Director  de  la  expresada  Asociación 
juvenil,  por  el  limo.  Sr.  Valverde.  Pos- 
teriormente marchó  a San  Pedro  Pie- 
dra Gorda  (hoy  Ciudad  Manuel  Do- 


blado) e n calidad  de  Vicario  tam- 
bién. 

Por  el  año  de  1918  se  le  incluyó  en 
el  personal  de  la  Curia  Diocesana,  así 
como  en  el  plantel  de  Catedráticos 
del  Seminario  Conciliar,  enseñando 
Latín.  También  fue  un  notable  educa- 
dor de  la  juventud  en  la  ciudad  de 
Guanajuato. 

Por  los  años  de  la  persecución  a 
la  Iglesia,  en  la  época  del  "callismo", 
fue  nombrado  Pro-Vicario  general,  en 
ausencia  del  Prelado,  y con  notable  ti 
no  guió  la  Diócesis,  alentando  a los 
sacerdotes,  defendiéndolos  de  casti- 
gos y aún  de  fusilamientos,  interce- 
diendo por  particulares  ante  las  auto- 
ridades civiles  y hasta  dando  nom- 
bramientos a nuevos  párrocos  y vi- 
carios, que  después  fueron  confirma- 
dos en  su  puesto,  al  regreso  del  Pre- 
lado. 

Sucedió  en  el  Cargo  de  Secretario 
de  Cámara  y Gobierno,  al  M.  I.  Sr. 
Cango.  Lie.  D.  Angel  Martínez,  marti- 
rizado en  la  época  de  persecución 
"callista",  pues  el  año  de  1929  le  ex- 
tendía Mons.  Valverde  dicho  nombra- 
miento. El  mejor  elogio  de  este  Se- 
cretario de  la  Mitra  leonesa  lo  vertió 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Valverde  en  un 
autógrafo  el  3 de  marzo  de  1947:  "Re- 
cuerdo de  cariño  al  Muy  Iltre.  Sr. 
Cango.  Presbítero  Lie.  D.  Roberto  Or- 
nelas, quien  siempre  me  ha  manifes- 
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EL  SR.  ORNELAS  ACOMPAÑANDO  A MONS.  DR.  D.  EUGENIO  OLAEZ  ANDA. 
EN  SESIONES  DE  ACJM. 


tado  un  sincero  afecto  y durante  vein- 
tiocho años  ha  ejercido  el  puesto  de 
Secretario  de  Cámara  y Gobierno  de 
la  Sagrada  Mitra  con  ejemplar  efi- 
cacia, asistiendo  a la  oficina  a maña- 
na y tarde,  sin  exceptuar  los  domin- 
gos y días  festivos  y estando  siempre 
al  día  la  correspondencia". 

Ni  qué  decir  que  su  fidelidad  al 
Prelado  fue  siempre  una  de  sus  vir- 
tudes más  preclaras,  ni  tampoco  que 
supo  interpretar  los  sentimientos  de 
su  Pastor,  al  pie  de  la  letra,  sin  su- 
frir jamás  u n llamado  de  atención. 
Fue  también  el  paño  de  lágrimas  de 
muchos  sacerdotes,  supo  dar  órdenes, 
hacerlas  cumplir  y aún  aconsejar  a 
todos  los  Sacerdotes  que  acudían  a él 
antes  de  presentarse  con  el  Obispo, 
que  los  había  llamado.  Fue  un  após- 
tol del  cumplimiento  del  deber  con  la 
palabra  y el  ejemplo.  Un  diplomático 
en  asuntos  difíciles  con  las  autorida- 
des civiles,  por  encargo  de  su  Pas- 


tor, un  consumado  conocedor  de  su 
oficio  y un  gran  amigo  de  todos. 

El  año  de  1933  fue  nombrado  Se- 
cretario del  Exterior  de  la  Comisión 
Diocesana  encargada  de  las  Fiestas 
Jubilares  del  XXV  Aniversario  de  la 
consagración  episcopal  de  Mons.  Val- 
verde,  y en  este  puesto  fue  siempre 
un  oportuno  oficial  que  giraba  circu- 
lares y comunicaciones  a proposita 
de  los  festejos. 

Como  Presidente  del  Oficio  Cate- 
quístico de  la  Diócesis  fue  un  notable 
coordinador  de  todos  los  que  traba- 
jaron por  difundir  la  verdad  cristiana 
entre  los  niños,  en  toda  la  Diócesis  y 
hasta  contribuyó  a la  Organización- 
de  Jornadas  Catequísticas  con  Cer- 
támenes sobre  Catecismo  e Historia 
Sagrada. 

También  fungió  como  Presidente 
de  la  Comisión  económica  para  la  ce- 
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EL  SH.  ORNELAS  LUCIO 
COMO  ORADOR  SA- 
CRO  AUN  FUERA  DE 
LA  DIOCESIS.  ESTA 
FOTO  LE  FUE  TOMA- 
DA EN  A G U A S CA- 
LIENTES. 


lebración  de  los  50  años  de  Sacerdo- 
cio de  Mons.  Valverde.  Como  Direc- 
tor Diocesano  de  la  Adoración  Noc- 
turna fue  un  verdadero  Caballero  de 
Honor  de  la  Eucaristía,  cumplido  has- 
ta en  la  confesión  de  centenares  de 
adoradores  nocturnos. 

Se  le  han  reconocido  dotes  ora- 
torias por  los  conocedores  de  la  mate- 
ria y así  participó  en  polémicas,  en 
certc-  enes,  en  Congresos,  [ornadas, 
etc.  Dejó  escritos  algunos  de  sus  tra- 
!>  :os:  ' EL  REINO  DE  JESUCRISTO 
E EL  VATICINIO  DE  LOS  PROFE- 
TAS ’ "LA  ASOCIACION  NACIONAL 
MEXiCAK  \ DE  LOS  VASALLOS  DE 


CRISTO  REY;  SU  DEBIDA  ORGANI- 
ZACION Y FUNCIONAMIENTO  EN 
LAS  PARROQUIAS”,  BOSQUEJO 
HISTORICO  DELADEVOCIONA 
CRISTO  EN  MEXICO”  (tema  desarro- 
llado en  Cuautla,  Mor.,  en  el  Primer 
Congreso  Parroquial  e n la  América 
Latina,  el  3 de  octubre  de  1939),  etc. 

Fue  uno  de  los  amantes  de  Cristo 
Rey  y por  los  años  de  1920  y 25  uno 
de  los  más  inmediatos  colaboradores 
de  Mons.  Valverde  en  la  creación  dol 
Primitivo  Monumento.  Jamas  dejó  de 
asistir  a las  festividades  que  su  Pre- 
lado raanizaba  en  honor  de  Cristo 
F-ry,  pues  siempre  se  unió  a él  en  sus 
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sentimientos  y en  su  íe.  Ascendía  ex- 
profeso a la  Montaña  de  Cristo  Rey 
todos  los  viernes  de  Cuaresma  para 
recitar  el  santo  Vía-crucis.  Alternó  en 
la  predicación  de  los  triduos  en  ho- 
nor de  Cristo  Rey,  en  Silao,  con  los 
Excmos.  Prelados  Manríquez  y Zára- 
te  y Miguel  Darío  Miranda.  Llegó  a 
montar  brioso  corcel,  para  portar  en 
custodia  de  oro  al  Santísimo  Sacra- 
mento, mientras  entonaba  cánticos  en 
honor  del  Divino  Rey,  que  los  fieles 


coreaban.  Obsequió  la  Imagen  de 
Cristo  Rey  que  se  venera  en  la  Ermi- 
ta Expiatoria  de  El  Cubilete". 

Gozó  de  numerosas  y selectas 
amistades  entre  toda  la  Jerarquía 
Eclesiástica  y civil  y hasta  mereció 
elogios  como  el  que  le  tributó  nues- 
tro Arcade  Romano  Tamiro  Miceneo 
(Cango.  D.  Federico  Escobedo),  en 
un  día  onomástico,  en  este  acróstico 
asonantado: 
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Un  año  antes  le  había  dedicado  L u z,  el  2 de  julio  de  1940,  titulado 
nuestro  mismo  Tamiro  Miceneo  un  "Genitrix  Lucís": 
soneto  a la  Madre  Santísima  de  la 

Eres  la  Madre  de  la  Luz:  la  aurora 
se  baña  en  el  íugor  de  tu  mirada; 
por  Tí  luce  la  luna  plateada, 
y el  infecundo  páramo  se  enflora. 

De  tu  rostro  la  luz  encantadora 
se  tamiza  al  pasar  por  la  enramada, 
ensortija  de  perlas  la  cascada, 
cuaja  las  nieves  y las  cumbres  dora. 

La  alberca  por  tu  luz  queda  bruñida 
y,  cual  diamante  puro,  centellea.  . . 

El  orbe  tiene  movimiento  y vida; 

relámpagos  de  luz  lanza  la  idea; 
queda  al  amor  la  voluntad  rendida 
y...  |amor  es  luz  que  todo  lo  hermosea!" 


Víctima  de  u n a prolongada  en- 
fermedad, el  Sr.  Ornelas  purificó  su 
alma  en  el  crisol  del  dolor  resignado 
y en  el  abandono  de  sus  amigos.  Y 
así  el  18  de  enero  de  1956  murió  en 
la  Ciudad  episcopal,  ocupando  aún 
su  puesto  de  Canciller  de  la  Sagra- 
da Mitra  leonesa.  Le  fueron  oficiadas 
solemnes  Honras  Fúnebres  en  la  Ca- 


tedral leonesa  y sepultado  en  el  pan- 
teón de  San  Nicolás. 

Ahora  reposan  sus  restos  morta- 
les, para  esperar  la  resurrección  de 
la  carne,  en  la  Cripta  de  los  Mártires 
de  Cristo  Rey,  en  el  Monumento  Voti- 
vo Nacional  al  Monarca  Perpetuo  de 
la  Paz,  en  el  antiguo  "Cubilete",  des- 
de el  día  4 de  marzo  de  1961. 
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Oración  Fúnebre 

ante  los  restos  del  M.  I.  Sr.  Canciller,  Cngo.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas,  en  el  San- 
tuario de  la  Reina,  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  el  4 de  marzo  de  1961. 

Miseremini  mei,  saltem  vos  amici  mei.  Job  Cap. 
XIX,  V XXI. 

Compadeceos  de  mí,  al  menos  vosotros  mis 
amigos,  Job.  Cap.  XIX,  V XXI. 


UY  ILUSTRE  Sr.  Canciller,  oficiante:  Reveren- 
dos Sres.  Sacerdotes:  Reverendas  Religio- 
sas: Amados  fieles  todos  en  Cristo  Rey: 

Hacia  estas  cumbres,  cimas  del  Monte 
nacional  más  pleclaro,  arribe  como  a la 
cúspide  de  bíblico  Ararat,  el  arca  de  las  re- 
liquias perecederas  de  un  Beneficiario  de 
la  Catedral  leonesa,  a salvo  ya  del  diluvio 
del  mundanal  olvido.  A los  huesos  de  quien 
vivió  una  vida  toda  ideales  de  superación,  buena  pro  les  haga,  acá,  el  de- 
recho de  asilo,  para  aunarse  al  cimiento  del  Sancta  Sanctorum  de  la  Pa- 
tria, vitalizados  con  la  más  azul  atmósfera.  La  tónica  fiel  de  una 
vida  siempre  optimista  vibre  aquí  en  sus  huesos,  en  un  sursum  corda  para 
sus  amigos! 

Aquí,  frente  al  bronce  del  Solo  Santo  y Altísimo,  estatua-base  y altura 
del  Eterno  Amor  por  nosotros,  repose  ya  la  que  fue  mano  de  un  hábil  Can- 
ciller Episcopal;  hoy  no,  cual  la  mano  de  Moisés  hacia  el  Nebo,  apuntando 
el  lejano  solar  de  la  Promesa,  sino  protestando  el  seguro-jvive  Dios  indul- 
gente !-de  que  no  la  sola  mano,  (como  la  de  Dídimo  el  Apóstol),  sino  que  to- 
do el  dueño  de  estos  restos,  ha  de  adentrarse,  como  lo  esperamos,  al  pecho 
de  su  Rey,  tienda  de  transfiguración  clarísima  y Tabor  ya  sin  descenso  para 
el  amigo  de  Cristo. 

Acá,  donde  "más  ruin  se  califica  la  tierra,  porque  más  próximo  está  el 
cielo",  (1)  aquí,  a las  sinfonías  del  turbión  y las  brisas,  exulten,  hoy,  los  res- 
tos, última  entidad  terrena  de  aquel  compuesto  eximio,  que,  artífice  de  su  vi- 
da, la  armonizara  en  una  orquestación  más  viva  que  el  movimiento  beetho- 
veniano,  ya  como  estudiante  laureado,  y como  Presbítero  entusiasta,  y como 
escritor  estilista  greco-latino,  y como  profesor  eminente  y como  laborante  en 
su  Curia  por  muchos  años,  y como  cabal  amigo  en  lo  próspero  y lo  adverso! 

Jubilen,  ¡sí!  estas  cenizas,  mientras  añoramos,  siquiera  cómo  su  due- 
ño fue  un  Secretario  excepcional  y un  hijo  apasionado  de  la  Madre  de  Mi- 
sericordia y un  óptimo  vasallo  de  Cristo  Rey.  . . 
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¡Cristo  Rey,  para  Quien  viven  todos  los  seres,  dígnate  enviarnos  el 
Espíritu,  que  de  Tí  y de  Tu  Padre  procede;  danos  saborear  las  rectas  haza- 
ñas de  tu  siervo  Roberto,  danos  evocar  el  "mérito  de  su  virtud''!  (2). 

Signaré  con  tu  cruz  mis  labios,  a salvo  de  toda  idea  o término  menos 
digno  de  tu  Cátedra,  en  la  alabanza  de  tu  extinto.  Ni  pizca  de  adulación,  ni 
sombra  de  hipérbole  quiero  en  mis  palabras;  sino  la  remembranza  edifican- 
te de  quien  vivió  y murió  para  Tí!  Cumplir  dame  con  la  encomienda  de  tus 
Escrituras  y de  tu  Iglesia:  "Laudemus  viros  gloriosos!"  (3). 

¡Virgen  Santísima,  Reina  del  Clero,  Amada  virginal  del  encomiado,  y 
terneza  y alivio  de  las  almas  de  la  Iglesia  Purgante,  valnos  ante  Dios  en  esta 
hora!  ¡Trono  de  la  Sabiduría,  sénos  propicia! 

Ave  María 

Miseremini  mei,  etcétera 

Escriban,  dilecto  auditorio,  los  becados  de  Clío  la  biografía  formal  del 
señor  Ornelas,  sí,  no  ya  sólo  una  historia  descriptiva  o narrativa,  sino  la 
pracmática,  al  ritmo  de  la  psicosis  de  persecución  a la  Iglesia  que  le  cupo 
en  vida,  a fin  de  que  enlazando  las  causas  a los  efectos  en  su  época,  se  ava- 
lore bien  la  actividad  vertiginosa  del  extinto.  A nosotros  plácenos  mejor  aden- 
trarnos en  su  obra,  su  fecunda  vida,  desde  luego  sus  muchos  lustros  de  Mi- 
nisterio Curial:  oficial,  Pro-Secretario  y Secretario  Canciller  de  una  Mitra. 

El  Secretariado  de  un  régimen  exige  para  su  titular  un  sujeto  el  más 
responsable  de  su  oficio  y,  a la  par,  el  más  lucido  exponente  de  sus  privile- 
gios. La  conciencia  de  una  inocencia  paradisíaca,  a la  par  que  una  astucia 
evangélica.  El  concepto  clásico  de  un  Secretario  de  régimen  se  suma  tantas 
cualidades  para  su  cabal  vigencia,  que  es  ya  axiomático  que  un  hábil  se- 
cretario garantiza  ya  a la  administración  que  representa.  "Es  un  arte  erudito, 
potenciado  por  un  temperamento  "excepcionalmente  apto,  para  el  trabajo  fruc 
tífero  en  bien  de  la  comunidad",  dice  un  escritor:  (4)  Sí.  es  uno  de  los  esta- 
dos particulares  de  más  intenso  examen  de  conciencia,  agregamos  nosotros; 
y cuando  al  camino  de  servir  una  Secretaría,  se  aborda  uno  con  amor,  ser- 
vir con  desinterés  es  un  incansable  seguir  viviendo,  es  un  estado  que  tiene 
en  sí  mismo  su  mejor  premio:  "siempre  amar  y amor  seguir",  que  dijera  el 
verso  castellano.  (5). 

A cargo  de  estos  principios,  apersonaos  con  la  calidad  de  nuestro  Se- 
cretario, cuyos  restos  honráis  tanto.  Cuando  la  obediencia  lo  sitúa  en  las  au- 
las de  la  Curia  Diocesana,  después  de  bien  servidas  varias  ampolletas  en 
bien  de  las  almas,  (6)  luce  el  señor  Ornelas  cualidades  de  excepción  verda- 
dera para  su  nombramiento.  Ser  Secretario  de  una  Curia  es  mucha  digni- 
dad. Parroquias,  Capellanías,  Cátedras  del  Seminario  hay  muchas;  pero  úni- 
camente un  Secretario  de  Número  ha  la  Cancillería  Diocesana,  y el  anillo 
tradicional  de  la  mano  de  un  Secretario,  es  un  símbolo  a la  par  que  un  trofeo. 

Y,  ¿por  cuántos  lustros  nuestro  señor  Ornelas  funge  airoso,  decoroso, 
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envidiable  con  su  oficio?  |Qué  atingencia  en  el  despacho  de  la  correspon- 
dencia. La  "fijación  literaria”  y de  procedimiento  en  sus  redacciones  exhibe 
al  dominador  de  su  oficio!  (7)  |Qué  adaptabilidad  la  suya  al  criterio  deL 
Prelado  en  los  acuerdos!  ¡Qué  saber  urgir  o demorar,  ratificar  o rectificar, 
al  ser  procedente,  los  trámites  procesales  a su  directa  encomienda!  ¡Cuántos 
problemas  obvió  al  Prelado,  cuántas  moniciones  oportunas  a quien  se  las  me- 
reciera, ya  que  es  mejor  de  suyo  prevenir  que  remediar!  ¡Cuántos  secretos, 
en  una  palabra,  se  llevó  a la  tumba,  fiel  a su  vocación  singularíma!  Ni  fue 
su  Señoría  Ornelas  el  adusto  intermediario  entre  la  autoridad  y el  súbdito; 
más  bien  todos  vimos  en  él  al  amigo,  al  consejero,  al  hermano  que  a una 
con  su  Pastor,  si  vale  decirlo,  viraba  acaso  al  "riesgo  profesional"  de  extre- 
mar la  indulgencia  hasta  agotar  las  fuentes  de  la  tolerancia,  para  dar  cuenta 
al  Altísimo  más  bien  de  la  nimia  indulgencia  que  de  un  rigor  positivo!  (8). 

A la  causa,  ¿quién  se  olvidará  de  aquel  notorio,  fraternal  comporta- 
miento con  el  casi  anormal  Padre  Trujillo,  sacerdote  ya  en  un  terreno  fronte- 
ro con  la  misma  pública  censura  vindicativa?  (9). 

Quien  tan  fino  fue  con  sus  clientes,  ¿cómo  lo  sería  con  su  Amo?  Soli- 
dario, dócil,  comprensivo,  sublimemente  filial  hacia  Monseñor  Valverde  fue 
en  toda  su  burocracia,  quien  supo  ser  el  socio  suyo  en  el  heroico  diarismo 
del  rezo  del  Breviario,  sobre  el  lecho  del  dolor  de  aquella  tan  egregia  Vícti- 
ma. (10).  Y no  es  peregrino  decir  que  al  óbito  de  su  Mitrado  se  partiera  el 
alma  del  señor  Ornelas,  como  la  de  San  Lorenzo,  con  su  jefe  en  el  adiós  más 
convulsivo:  "¿A  dónde  vas,  oh  Padre,  sin  tu  hijo?  ¿Qué  hallaste  en  mi  obra 
indigno  de  tu  paternidad?  ¡No  quieras  dejarme  así;  ya  administré  los  tesoros 
de  tu  dulzura  y de  tu  mansedumbre!"  (11) 

¡Ah!,  dejadme,  señores,  añorar,  ensoñar  que  la  insigne  lealtad  del  ca- 
chorrillo más  noble  al  pie  de  su  amo  y la  cándida,  amorosa,  tibia  compañía 
de  la  paloma  sobre  el  hombro  del  mismo,  ¡cómo  habrían  de  solazarse  en  su 
natural  instinto  de  darse  a la  convivencia  entre  los  humanos,  si  hubiesen  vis- 
to la  puntualidad,  la  gentileza  y el  sobrenatural  modo  de  asociarse  de  nues- 
tro Canciller  Secretario,  al  Obispo  del  Pulcro  Amor! 

Pero  nuestro  evocado,  casi  un  niño  en  eí  sentir  y en  el  querer,  fue  todo 
un  carácter  férreo  en  la  adversidad,  un  patriota  ¡sí!,  cuando  plenipotenciario 
de  su  Obispo  ante  el  régimen  civil,  supo  cumplir  triunfal  con  su  difícil  come- 
tido. Efectivamente,  señores,  cuando  al  fenómeno  del  conflicto  religioso  "ca- 
llista”, se  congelaran  en  México  las  garantías  más  humanas  de  los  fieles, 
hasta  mermarles  miserablemente  el  número  de  sus  ministros  e incautarles  sus 
bienes,  todos  esos  vejámenes  en  fin  que  ya  se  sabe  la  historia;  cuando  no 
quedaba  más  recurso  al  clérigo  que  morir  mártir  de  su  Rey,  o emigrar  exi- 
liado o turista  o pasar  bajo  las  horcas  caudinas  de  la  defección;  cuando 
nuestro  Monseñor  Valverde  hubo  de  ir  a representar,  ante  la  Santa  Sede,  al 
Episcopado  y a la  Grey  mexicanos,  cuando  Monseñor  Oláez  y sus  Sacerotes 
y su  Seminario  hubimos  de  cruzar  la  frontera,  fue  entonces  nombrado  el  se- 
ñor Ornelas  Vicario  General  de  la  Diócesis,  por  el  ámbito  de  la  Patria.  (12). 
¡Y  qué  Vicario  General!  diestro  de  prudencia  y acción,  comunicativo  por 
epístola  y de  palabra  con  clérigos  y fieles;  perseguido,  pobre  de  dineros, 
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enfermo  y hospitalado  en  la  metrópoli  azteca;  pero  sin  soltar  el  gobernalle  a 
su  confianza,  optimista  por  Dios  y por  su  Obispo.  Y verifica  nombramien- 
tos de  Párrocos,  que  aún  hoy  siguen  brindando  pingües  cosechas  en  la  mies 
del  Sembrador.  ¡Cómo  no  confirmara  aquellos  títulos  su  Prelado  quien  en- 
fatizó al  respecto,  que  el  señor  Ornelas,  para  dichos  nombramientos  "fue  ins- 
pirado del  Altísimo".  (13). 

Por  eso  el  Monumento,  la  consagración  histórica  de  la  labor  coope- 
radora del  señor  Ornelas  hacia  su  Obispo,  radica  en  ese  autógrafo  que  ai 
pie  de  uno  de  los  últimos  retratos  del  Pastor  de  la  Mansedumbre,  grabó  él 
mismo  con  su  mano,  ayer  creadora  de  caligrafías,  y árida  hoy  a la  inminen- 
cia del  no  ser.  Autógrafo,  letra  a letra,  obra  de  paciente  amorosa  escritura, 
después  de  largas  horas,  en  cuanto  se  lo  dispensaban  sus  padecimientos.  He 
aquí  el  tenor  de  esas  palabras  originales  en  el  igual  fotográfico  de  la  Revis- 
ta CRISTO  REY  EN  MEXICO":  "Recuerdo  de  cariño  al  Muy  Ilustre  Sr.  Cango. 
Presbítero  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  quien  siempre  me  ha  manifestado  un  sin- 
cero afecto  y durante  veintiocho  años  ha  ejercido  el  puesto  de  Secretario  de 
Cámara  y Gobierno  de  la  Sagrada  Mitra  con  ejemplar  eficacia,  asistiendo 
a la  Oficina  a mañana  y tarde,  sin  exceptuar  los  domingos  y días  festivos  y 
estando  siempre  al  día  en  la  correspondencia".  Emeterio,  Obispo  de  León. 
León,  Gto.,  a 3 de  Marzo  de  1947.  (14). 

Ni  serán  menos  explícitos  en  afamarle  su  diplomacia  y don  de  amistad, 
algunos  supervivientes  de  aquella  marejada  de  confusión,  lágrimas  y ver- 
güenza del  1926.  A la  estrategia  de  las  circunstancias,  amigo  ya  de  los  más 
influyentes  opositores  del  Clero,  mas  nunca  amigo  de  la  oposición  sistemá- 
tica, (mito  de  ley  rabiosa),  supo  nuestro  estadista  clérigo,  el  señor  Ornelas, 
hacer  que  las  autoridades  civiles  y militares  suavizasen  condenas  de  cárcel 
y destierro,  absolviesen  de  coacciones  económicas  y hasta  derogaran  senten- 
cias de  muerte,  en  bien  de  muchos  diocesanos  leoneses.  (15). 

He  aquí,  señores,  al  encantador  perito  en  encantar  a las  serpientes 
del  mal,  por  obra  de  la  miel  de  su  voz,  de  la  intuición  para  su  juicio  prácti- 
co, de  su  ciencia  del  mundo  y más  que  todo  del  brío  de  su  corazón.  Hable 
si  no  por  mí,  la  residencia  claretiana,  anexa  al  templo  del  Inmaculado  Cora- 
zón de  María,  de  León,  que,  por  las  valientes  y sabias  gestiones  del  señor 
Ornelas,  quedó  desintervenida  y salva  para  siempre.  (16). 

No  sin  razón,  algunos  todavía  eminencias  de  la  política  nacional  y pro- 
vinciana, añoran  y quieren  al  señor  Ornelas  como  al  Jorge  Washington  in- 
mortal: "el  primero  en  la  paz,  el  primero  en  la  oposición,  el  primero  en  el 
corazón  de  sus  amigos".  ¡Y  todo  por  su  Rey  y su  Prelado!  (17). 

¿Y  no  fungió  acaso  de  Provicario  General  Diocesano  en  el  mismo  man- 
dato de  los  Monseñores  Martín  del  Campo  y Valverde  Téllez?  (18). 

— IT  — 

¡Cuán  deleita  al  espíritu  el  hallazgo  de  sacerdotes,  devotos  eminente* 
de  la  Reina  de  los  cielos!  Es  como  se  siente  en  lo  íntimo  del  ser  que  los 
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primarios  herederos  de  la  maternidad  espiritual  mañana  son  los  Sacerdo- 
tes, a fuer  de  competidores  del  Evangelista,  en  su  proximidad  a María.  Y es 
así  como  los  laicos  mismos  se  esfuerzan  por  vivir  la  sólida  y verdadera  de- 
voción de  la  vida  mañana,  que  San  Luis  María  Grignon  de  Monfort,  el  gran 
clérigo  mañano,  viviera  en  sus  obras  y sus  escritos...  (19). 

De  aquestos  preclaros  vasos  de  unción  mañana,  fue  nuestro  extinto. 
Con  el  ambiente  familiar  de  su  cuna  bebió  el  aliento  devotísimo  a la  Estrella 
de  su  Vocación  al  Seminario.  Y ahí,  substanciado  con  la  leche  y la  miel  de 
su  diaria  intimidad  con  la  Inmaculada  ' Virgencita  Bella  del  Seminario"; 
crecido  ahí  su  criterio  religioso  con  la  lectura  del  libro  alfonsiano,  “Las  Glo- 
rias de  Maña"  (libro  que  el  mismo  señor  Ornelas  leyera  al  refectorio  cole- 
gial) (20)  socio  fundador  también  de  la  Congregación  Mariana,  que,  al  ini- 
cio de  nuestro  siglo,  erigían  canónicamente  en  el  mismo  plantel.  Monseñor 
Benítez  y Cabañas  y el  doctor  Rizzo  y Oláez,  (21)  ¿qué  mucho  si,  de  novel 
lugarteniente  de  Cristo,  en  Silao  de  Cristo  Rey,  fundara  por  septiembre  de 
1911,  la  misma  piadosa  y juvenil  Asociación?  Algún  superviviente  todavía 
de  aquellos  congregantes  da  el  vivo  testimonio  de  su  celo  satisfechísimo  en 
formar  clásicos  congregantes.  (22). 

Y,  ¡qué  predicador  tan  consciente  y entusiasta  lo  fue  al  ocupar  el  sa- 
cro púlpito.  ponderando  los  misterios  y advocaciones  de  la  siempre  bella, 
sublime  e inexhausta  mariología!  La  Inmaculada,  la  Doloroso  y la  Guadalu- 
pana  fueron  las  afecciones  mañanas  de  su  vida.  ¡ Qué  esmero  y pulcritud  del 
culto  y qué  férvida  su  feligresía,  cuando  fue  rector  de  la  antiquísima  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  en  la  urbe  episcopal!  (23)  Por  mi  Capella- 
nía, tengo  muy  presente  su  prédica  sobre  el  paso  de  "el  encuentro",  en  el 
Viacrucis  de  la  Parasceve.  (24)  Pieza  oratoria,  doctrinal  desde  luego,  pero 
volcánica  de  las  más  patéticas  figuras  de  un  orador  consumado.  El  Mes  de 
María  catedralicio  hubo  en  él  uno  de  sus  más  asiduos  y gustados  oradores. 
(25).  Desde  su  predicación  parenética  mañana,  en  latín  o en  español,  cuan- 
do Minorista  de  su  Seminario,  hasta  los  sermones  de  tesis  y conferencias  por 
cátedras  y congresos  de  particular  relevancia,  mostró  de  firme  una  como  ex- 
pansión idílica,  perorando  de  la  Dueña  virginal  de  sus  vivencias...  (26). 

Compruebe  su  entrañable  fineza  por  María  el  haber  confiado  al  arte 
de  Apeles  la  artística  creación  de  fieles  imágenes  al  óleo  de  Nuestra  Tau- 
maturga  Madre  Santísima  de  La  Luz,  con  miras  a obsequiar  con  dichas  obras 
a Prelados  o Corporaciones  religiosas.  (27).  Y alguna  vez  llegó  su  piedad 
hasta  ordenar  docenas  de  copias  fotográficas  de  los  mismos  cuadros  que  él 
autografiaba  para  sus  íntimos...  (28).  ¿Quién,  que  lo  acompañara  a las  ro- 
merías diocesanas  leonesas  hasta  la  Insigne  y Nacional  Basílica  del  Tepe- 
yac,  se  olvidaría  de  que  la  ida  y el  regreso  le  brindaban  una  de  las  ventu- 
ras más  finas  de  su  vida?  (29). 

Y en  su  retrato  personal,  al  óleo,  mismo  que  ornamenta  ya  la  sala  ca- 
pitular diocesana,  ¡cómo  enternece  verlo,  no  ya  con  el  libro  ritual  a la  dies- 
tra, sino  repasando  el  Rosario,  el  río  de  rosas  que  de  su  alma  tocaría  al  cie- 
lo! Tal  parece  que  ahí  su  mirar  amplio  y confiado,  prueba  los  de  iquios  del 
amor  y la  esperanza  de  Maña,  amica  stella  nauftrgis,  y "playa  de  los  peca- 
dores". Al  claroscuro  del  óleo,  (reminiscencia  del  arte  del  Greco),  se  diría 
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que  el  Canónigo  orante  le  secretea  con  la  confianza  más  profunda  a María 
Reina  el  "sub  tuum  praesidium..."  (30). 

¡Demos  ya  en  la  clave  por  qué  la  Soberana  Morenita  llamase  hasta 
Ella  los  despojos  últimos  del  señor  Ornelas.  Ella,  en  la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  "monte  donde  Jesús  predica,  donde  el  alma  con  El  se  transfigura,  con  El 
muere  y con  El  sube  a los  cielos"!  — palabras  montfortianas...  (31). 

— III  — 

Y doyme  a meditar  que,  en  galardón  a la  índole  vehementemente  ma- 
ñana del  ilustre  Ornelas,  la  misma  Santísima  Señora  lo  encumbra  a Capellán 
y seguidamente  a Canónigo  de  su  Coro  catedralicio.  (32)  Ya  el  ígneo  cora- 
zón de  nuestro  beneficiario  formará  en  la  corona  de  selectas  visceras  que  el 
ángel  de  la  Diócesis  oferta,  en  simpática  cestilla,  al  Niño  Rey,  en  brazos  de 
su  Madre  Misionera...  Un  nuevo  y más  solemne  así  ”dico  opera  mea  Regí"... 
Destrabemos  ya  varias  de  las  viñetas  a púrpura  y oro  del  historial  de  tanto 
vasallaje  al  Rey  Supremo. 

Cristo,  Rey  del  Dolor,  atrajo  a nuestro  ilustre  a recitarle,  de  seminaris- 
ta, a cada  viernes,  el  pío  Viacrucis,  al  pie  de  las  estaciones  del  santo  pasaje, 
que  erigiera  Monseñor  Ruiz  y Flores,  por  el  claustro  más  antiguo  de  esa 
extinta  "Alma  Mater".  (33)  Ni  se  dispensó  nunca  de  tan  devoto  ejercicio,  cap- 
tándose la  admiración  y la  compañía  de  sus  condiscípulos... 

Mas,  vedlo  ya,  a la  luz  de  la  aurora  de  su  ministerio  sacro.  Todo  salud 
garrida  y buen  humor  moceril,  todo  un  fiel  secuaz  de  la  cruz  de  Cristo  Pa- 
ciente, va  de  Vicario  cooperador  al  curato  del  Mártir  Apóstol  Santiago,  de 
Silao  (34)  y cumplirá  no  menos  con  la  segunda  ampolleta,  de  su  curriculum 
sacerdotal,  "codo  con  codo",  con  Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno,  en  la  Pa- 
rroquia de  San  Pedro  Piedragorda...  ¡Cuán  bizarro  alborecer  al  Sacerdocio 
de  quien  con  el  tiempo  habría  de  dar  normas  ciertas,  verbo  et  opere,  a los 
selectos  para  la  obra  de  la  mies,  a cuyo  dueño  se  le  dice  con  santo  orgullo 
con  el  Salmista:  "Propter  Te  mortificamur  tota  die".  (35). 

Ya,  después  de  operario  parroquial,  instalado  de  asiento  en  León,  Gto., 
como  oficinista  del  Gobierno  Eclesiástico  Diocesano,  se  merece  de  la  confian- 
za de  sus  Superiores  la  tan  relevante  cuanto  delicada  comisión  de  fundar  los 
primeros  Sindicatos  de  laborantes  católicos,  asociado  al  entonces  Canónigo 
Sr.  Manríquez  Zárate  y después  ínclito  Obispo  de  Huejutla.  (36).  Con  sumo 
Interés  procedió  a la  obra,  nuestro  extinto;  y acaso,  cual  hijo  de  un  modesto 
artesano,  la  Providencia  lo  destina  para  guía  de  aquellos  benditos  gremios, 
var  guardias  aloriosas  ya  de  la  Acción,  la  específicamente  Católica  de  Su 
•Saniidad  Pío  Onceno. 

i -tésanos  supervivientes  de  aa'iella  familia  sindical  y quienes  tuvimos 
a ho^or  coadyuvcrle  en  su  Central  Obrera  Diocesana,  (por  ciertc  en  el  do- 
micí'  ) ae  íal  d<  la  C.  \z  Roja  Mexicana),  damos  fe  de  cuánto  se  desveló 
r'  7 istre  Señoría  por  atender  a la  formación  religiosa  y la  técnica  propio  de 
ccca  Sindicato  y /esta  en  sus  ecmpiemerúarios,  como  el  respecto  cultural 
- — -oh  magnífico  foro  y movimiento  dramático  de  aquel  recinto! — y el  mutua- 
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lista  y el  deportivo.  Abruma,  sí  la  grandeza  de  tan  vivas  remembranzas  y 
fuera  injusto  darles  de  mano  tacañamente.  ¡Oh,  si  el  fuego  fulminante  del 
conflicto  religioso  no  hubiera  secado  el  jugo  de  aquel  árbol  del  bien  cató- 
lico fabril,  en  agosto  de  1926!  Pero  si  "los  árboles  mueren  de  pie",  todavía 
se  vio  al  señor  Ornelas  en  el  ocaso  de  su  vida,  jefaturando  romerías  de  obre- 
ros, hacia  el  Monte  del  Monarca,  "hijo  del  Obrero".  (37). 

Cata  ahí,  dilecto  auditorio,  en  la  persona  de  nuestro  amigo  de  los 
hijos  de  las  artes  fabriles,  fungiendo  ya  él  mismo  de  obrero  intelectual,  en 
la  nómina  de  los  Profesores  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  la 
"Ciudad  de  las  Minas",  y,  (38)  a su  tiempo,  como  Catedrático  de  Latinidad 
y disciplinas  conexas  en  su  Seminario  Conciliar.  Versado  como  el  que  más 
en  la  estilística  del  Lírico  de  Venusa  y del  Ruiseñor  Mantuano,  supo  forjar 
alumnos  que  aún  hoy  día  honran  a su  maestro  como  al  mejor  latinista.  (39). 

A fuer  de  Apóstol  de  Cristo  Catequista,  fue  nuestro  ilustre  el  brazo 
diestro  de  Monseñor  Oláez  en  la  verificación  del  Primero  y del  Segundo  Con- 
gresos Catequísticos  Diocesanos  de  León,  por  los  años  de  1918  y 1919.  (40). 
Por  las  actas  de  esas  asambleas  de  estudios  se  palpa  al  señor  Ornelas  com- 
pitiendo por  su  pulida  oratoria  y conclusiones  vigorosas,  con  aquel  par  de 
Catequistas  eminentes  de  nuestro  entonces:  el  Jesuíta  don  Camilo  Argüello 
y el  claretiano  don  Rosendo  Olleta. 
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¡Oh,  si  le  hubiérais  oído,  en  homenaje  a Cristo  Maestro,  dictar  una 
conferencia  sobre  la  Teosofía,  en  la  novena  de  conferencias  científico-socia- 
les, para  el  2 de  agosto  de  1919,  al  Templo  leonés  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  ¡Oué  vertebración  de  ortodoxia  y nitidez  de  método  expositivo  y 
conclusiones  prácticas  para  la  fe  vigilante!.  (41). 

— IV  — 

Hora  es  ya  de  saludar  otra  de  las  características  del  señor  Ornelas: 
su  amor  a Cristo  Rey  Sacramentado.  Tituladlo  uno  de  los  más  cumplidos  Ca- 
pellanes y Directores  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  por  cierto  corpo- 
ración religiosa  de  las  de  más  raigambre  y esplendor  en  el  país,  como  fun- 
dada que  fue  Archicofradía,  nada  menos  que  por  el  Pontífice  de  la  Eucaris- 
tía, el  piísimo  San  Pío  Décimo.  (42)  En  sus  vigilias,  pruebas  del  temple  pas- 
toral, velaba  sus  armas  el  leal  y cumplido  Caballero  por  la  Corte  del  Rey 
de  los  Sagrarios.  Consejero  y Director  Diocesano  por  algún  tiempo  de  tan 
arduo  instituto,  predicaba,  oía  confesiones  y oficiaba  Misa  y procesión  en 
toda  cuanta  vigilia  adoradora  se  le  confiaba. — ¿No  es  así,  oh  Parro- 
quia de  San  Miguel,  de  León,  sede  Diocesana  de  la  Hermandad  de  las  ni- 
veas banderas  de  la  gracia  y de  la  gloria  Eucarísticas?...  ¡Cómo  lucíanle  so- 
bre la  cota  litúrgica  las  rojas  cintas  y el  medallón  luminoso,  distintivo  nacio- 
nal de  nuestra  Adoración,  al  cultor  tan  asiduo  del  Cuerpo  y la  Sangre  que, 
en  rescate  del  mundo,  inmola  el  Príncipe  de  las  Gentes!  (43).  Es  el  atardecer 
de  las  tiernas  espigas  trigueras,  por  las  tablas  sembradas  del  Bajío...  larde 
abajo,  la  rústica  Natura  tran  oira  vida,  y,  al  golpe  del  favonio,  la  más  gra- 
nada espiga  su  noble  peso  dobla  en  profunda  inclinación,  para  erguirse  de 
nuevo,  ido  ya  el  golpe  del  ventalle,  como  la  elasticidad  a la  más  viva  espe- 
ranza... Oportuno  símil  añorante  del  señor  Ornelas,  cuando  una  vez  rendidas 
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las  horas  extra  por  las  oficinas  de  la  Mitra,  de  diario  acude  a la  catedral  mis- 
ma a recibir  la  bendición  del  soberano  Rey  Sacramentado...  Ocho  de  la  no- 
che. Visita  de  gratitud  y vitalizadora  para  un  nuevo  día.  Estación  de  públi- 
ca comprobación  de  que  el  activismo  ejemplar  vive  su  eficaz  garantía  en  la 
vida  interior"  frente  a las  aras,  en  la  confesión  sobre  todo  de  la  fe  eucarís- 
tica  de  un  sacerdote.  (44). 

Añoremos  a nuestro  ilustre  Misionero  del  Buen  Pastor  de  las  almas 
desviadas,  cuando  coadyuva  con  el  señor  Oláez,  en  la  fundación  de  la  primi- 
tiva Casa  Escuela  de  Jesús,  cuna  de  oro  de  las  Religiosas  redentoras  de  la 
pobre  magdalena".  . ¡Ah.  tal  parece  que  lo  miro  dirigir  el  ceremonial  de  la 
primera  toma  de  hábitos  de  las  religiosas  fundadoras,  allá  en  una  tarde  del 
septiembre  de  1919...  (45). 

Mas  situadlo  ya  en  el  clímax  de  su  laboriosidad  pro  Cristo,  al  oírlo 
predicar  con  toda  doctrina  y entusiasmo,  alternando  con  Monseñor  Miranda 
y Gómez,  el  triduo  preparatorio  de  la  bendición  pomposa  del  prístino  Monu- 
mento Nacional  a Cristo  Rey,  hacia  el  abril  de  1920  (46).  Saboread  las  pro- 
pias palabras  del  señor  Ornelas  evocando  escenas  tan  sublimes.  En  su  vivi- 
da cuanto  literaria  ponencia  para  el  Congreso  Primero,  por  el  Mundo  de  Co- 
lón, en  homenaje  a la  Regalía  de  Cristo,  vertió  aquella  cláusula,  digna  de 
ser  suscrita  por  un  Padre  Mariana  o por  un  Ludovico  Pastor;  "¿Quién  no  re- 
cuerda aquella  inolvidable  noche  que  pasamos  con  nuestro  amado  Pastor 
en  la  bendita  cima,  donde  se  celebraron  Misas  desde  las  doce  de  la  noche, 
a la  luz  de  la  luna  que  acababa  de  pasar  su  plenitud,  hasta  que  aparecie- 
ron los  rayos  de  la  aurora  y se  asomó  el  sol  ávido  de  contemplar  tan  estu- 
penda maravilla?  En  esa  feliz  mañana,  el  ''Obispo  de  Cristo  Rey"  consagró 
a Jesucristo  la  nación  entera,  y después  de  bendecir  la  Montaña  e imponerle 
el  nombre  de  "Montaña  de  Cristo  Rey",  proclamó  la  Divina  Realeza,  excla- 
mando por  primera  vez...  ¡Viva  Cristo  Rey!  Los  presentes  que  éramos  algu- 
nos miles,  repetimos  extasiados  la  ardorosa  frase  que  un  día  habría  de  ser 
el  glorioso  lema  de  los  "nuevos  Cruzados"...  (47).  A la  causa,  no  borre  el 
silencio  que  fue  nuestro  Canónigo  Ornelas  uno  de  los  más  insignes  promo- 
tores de  ese  Congreso,  tan  bienquisto  de  la  Santa  Sede. 

Dignísimas  otrosí  de  actualizarse  son  las  palabras  de  su  conferencia 
en  el  Congreso  de  Cristo  Rey,  por  la  ciudad  de  Cuautla,  Morelos.  He  aquí 
su  verbo,  ya  vanguardista  de  la  época  actual,  la  de  clarinadas  de  catástro- 
fe y de  incendios  apocalípticos:  "Si  anhelamos  ser  felices,  si  queremos  que 
nuestra  Patria  siempre  sea  respetada,  conserve  su  puesto  de  honor  entre  las 
naciones  civilizadas  y que,  jamás  avergonzada  doblegue  humillada  su  fren- 
te, busquemos  siempre  y en  todo,  "el  Reino  de  Cristo,  en  la  inteligencia  de 
que  todas  las  demás  cosas  se  nos  darán  por  añadidura..."  (48). 

Y el  su  afecto  a Cristo  Rey,  ya  flor  de  su  palabra  escrita  y oratoria, 
quedó  plasmado  como  memorial  perpetuo,  al  costear  de  su  peculio  la  pri- 
morosa y estilizada  escultura  que  preside  el  Altar  de  la  Ermita  Expiatoria 
de  "El  Cubilete".  Ermita  que  marca  un  hito  espléndido  de  las  crónicas  del 
Monte  de  los  montes  santos...  ¡Bien  se  sabía  él  que  Cristo  Rey  se  le  daría 
en  recompensa:  SE  REGNANS  DAT  IN  PRAEMIUM  . (49). 
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¡Qué  de  estrellas,  señores,  en  la  constelación  que  lleva  el  nombre  del 
señor  Ornelas,  cabe  el  cielo  eclesiástico  leonés!  y las  vislumbres  más  embe- 
lesadores son  las  de  su  buena  estrella  de  Secretario  fidelísimo  a su  oficio,  y 
la  de  su  hijo  amartelado  de  la  Madre  de  Misericordia  y la  de  heroico  siervo 
del  Rey  más  agradecido.  Tres  plácidas  estrellas  calando  en  el  hondón  de  los 
recuerdos  solemnes  de  sus  amigos...  ¡Oh.  el  total  caudaloso  de  sus  amigos: 
tántos  seminaristas  que  becó;  tántos  Sacerdotes  que  apadrinó;  tántos  Párro- 
cos que  tituló;  tántos  Capellanes  a quienes  predicó;  tántos  discípulos  que 
enalteció;  tántas  Monjas  que  dirigió;  tántos  pobres  que  socorrió;  tántos  Corales 
con  quienes  salmodió,  y tántos  Prelados  con  quienes  amistó  en  el  país  y en 
el  extranjero.  ¡Traed  acá,  todos  los  más  frescos  lauros,  las  palmas  más  ver- 
des, el  más  simbólico  acanto  y las  rosas  más  aromadas,  para  formar  una 
pira,  no  de  luto,  sí  de  gloria,  que  hasta  el  empíreo  llegue.!  ¡Y  después,  de 
por  vida,  los  sufragios  del  Misal,  y del  Breviario  y del  Rosario  más  compa- 
sivos! (50). 

¡A  purificarlo  más  aún.  sus  amigos,  que  nos  retiñe  en  el  alma  su  que- 
rella de  un  lob  en  la  crisis  definitiva!...  Ya  que 

"después  de  puesta  la  vida 
tantas  veces  por  su  ley 
al  tablero; 

después  de  tan  bien  servida 

la  corona  de  su  Rey  verdadero. 

vino  la  muerte  a llamar  a su  puerta",  (51) 

oh,  que  jamás  la  incomprensión,  disfrazada  de  crítica  histórica,  quiera  - — áto- 
mo venenoso — hacer  trizas  de  esa  Jerusalén  suya,  la  ciudad  ya  visión  de 
paz,  de  suma  paz,  que  esperamos  lo  sea  la  suerte  del  señor  Ornelas...1 

Lejos  de  tan  poca  piedad,  Tú,  "Señor,  Jesús  piadoso,  dale  el  descanso 
eternal".  Tú,  Cristo  Rey  de  la  Gloria,  dásela,  si  no  es  tu  partícipe  todavía. 
Acoge  en  tus  atrios  las  cenizas  aquí  presentes,  según  él  mismo  te  lo  implo- 
raba con  su  corazón  contrito  cual  ceniza.  Absuélvelo  generoso  de  sus  defi- 
ciencias, y hasta  de  sus  equívocos  y culpas,  que  pudo  haber  asumido,  al 
acto  de  esa  levadura  del  mal,  que  nos  veda  a veces  ir  a la  excelsitud  de  tu 
"reino  de  verdad  y de  vida,  de  justicia,  de  amor  y de  paz"...!  (52). 

Y que  cuando  el  clarín  del  día  de  los  días  suene  maravilloso  por 
su  túmulo  a tus  p.antas  benditos;  cuando  est.>s  restos  vivifique  su  propio  es- 
píritu, lo  primero  que  caten  los  sus  ojos  de  aquel  mirar  desbordado  de  luz 
que  Tú  le  diste,  sea  tu  Estatua  señera,  Cristo  Rey  del  Universo,  bronce.  To- 
rre de  Dios  Base  y Altura  del  amor  misericorde!  ¡Y  que  sus  restos,  ya  glo- 
riosos en  Tí,  suban  ¡excelsior  insuperado!  al  cielo  de  los  benditos  de  tu  Padre! 

FIAT! 

León,  Gto..  a 2 de  marzo  de  1961. 

Pbro.  José  Fidel  Sandoval  Ponce. 
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LA  CABEZA  DE  CRISTO  REY,  ANTES  DE  SER  COLOCADA  EN 
EL  MONTE  SANTO,  FUE  PASEADA  APOTEOTICAMENTE  POR 
GRAN  PARTE  DEL  PAIS. 


nesa  y el  Monumento  Votivo  Nacio- 
nal, a la  muerte  de  Mons!  Valverde 
ocurrida  el  26  de  diciembre  de  1946, 
nombró  al  Sr.  Cango.  de  la  Catedral 
leonesa,  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz, 
hoy  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  En- 
cargado de  la  obra  del  Monumento 
y a él  tocó,  junto  con  el  Capellán  del 
mismo,  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Betan- 
court,  llevar  triuníalmente  por  los 
Estados  de  México,  Hidalgo,  Queré- 
taro,  Michoacán,  Jalisco,  Nuevo  León, 
San  Luis  Potosí  y Guanajuato,  desde 
el  17  de  agosto  de  1949  hasta  el  15 
de  octubre  del  mismo  año,  la  Monu- 
mental Cabeza  de  Cristo  Rey,  en  una 
plataforma.  Pesa  cerca  de  tres  tone- 
ladas y mide  tres  metros  de  altura. 
Fue  un  suceso  único  en  México,  que 
todos  recordamos:  parecían  retornar 


los  días  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio por  el  mismo  Cristo.  Entre  tanto, 
se  iban  colocando  sobre  el  pedestal 
gigantesco,  cada  una  de  las  placas 
que  forman  el  cuerpo  de  la  estatua. 

No  quiero  pasar  adelante  sin  na- 
rrar un  hecho  verdaderamente  cris- 
tiano, un  hecho  digno  de  consignar 
en  todas  las  historias  del  Monumen- 
to, por  su  sencillez  y fe  evangélica: 
Mons.  Amado  Villanueva,  al  morir  el 
Excmo.  Sr.  Valverde  se  marchó  a la 
capital  de  la  República,  saliendo  de 
León,  su  Diócesis,  y el  día  3 de  marzo 
de  1947,  fecha  en  que  se  celebraba 
en  toda  la  Diócesis,  en  años  anterio- 
res el  día  onomástico  de  Mons.  Val- 
verde,  visitó  el  Monumento,  por  últi- 
ma vez.  Para  su  despedida  formal  or- 
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denó  que  se  le  subiera  hasta  los 
pies  de  la  estatua  que  aún  no  estaba 
erigida  más  que  unos  cuantos  me- 
tros: privado  de  la  vista  como  esta- 
ba, se  inclinó  a besar  los  pies  de 
la  que  sería  posteriormente  la  Esta- 
tua, con  una  fe  capaz  de  mover  las 
montañas  y de  conmover  hasta  los 
corazones  más  enemistados.  Para 
Mons.  Villanueva  cualquier  piedreci- 
ta  del  Monumento  estaba  bendita  y 
regada  con  los  sudores  de  un  San- 
to: Mons.  Valverde,  al  cual  guardó 
fidelidad  y cariño  hasta  su  muerte 
que  le  fue  próxima,  pues  moría  Mons. 
Villanueva  el  4 de  octubre  de  1949, 
ni  siquiera  le  había  sobrevivido  un 
año.  Ahora  reposa  a los  pies  de  la 
Ermita  Expiatoria. 

Ese  año  de  1949  estaba  conclui- 
da la  Estatua  Monumental  de  Cris- 
to Rey  ,y  el  Prelado  leonés,  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padi- 
lla, como  Delegado  especial  del  Su- 
mo Pontífice,  Pío  XII  El  Grande,  in- 
signe benefactor  d e 1 Monumento, 
bendijo  la  Estatua  el  11  de  diciem- 
bre, XXV  Aniversario  de  la  Encícli- 
ca ' Quas  Primas"  de  la  Santidad  de 
Pío  XI,  con  la  que  se  estableció  la 
Festividad  Universal  de  la  Divina 
Realeza  el  11  de  diciembre  de  1924. 


EL  CRISTO  DE 

Allá  por  el  mil  quinientos  cua- 
renta, un  filántropo  toledano  se  es- 
tableció en  la  provincia  y fue  tanta 
la  fama  en  América  de  Alonso  de 
Villaseca,  que  el  mismo  Virrey  y los 
Oidores,  y el  Arzobispo,  Pedro  Mo- 
ya de  Contreras,  se  disputaban  su 
amistad  y cortesías.  Y aunque  de 
cuna  procer,  era  hombre  de  carácter 
serio  y un  gran  amigo  de  los  menes- 
terosos, vestía  cual  ellos,  sin  faus- 
to ni  opulencia  y además  de  sus  mi- 
nas tenía  obras  benéficas. 


Se  dice  que  Pío  XI  confesó  que  le 
había  movido  a establecer  esta  Fes- 
tividad litúrgica  universal,  el  fervor 
de  los  Cristianos  Mexicanos  y sus 
Mártires.  ¡México  e s la  Nación  de 
Cristo  Rey!  antes  que  cualquier  otra. 

La  Estatua  de  Cristo  Rey  ha  sido 
iluminada  a fin  de  que  por  las  no- 
ches sea  también  vista  desde  distan- 
cias incalculables  que  permiten  la 
visibilidad  y también  elevar  la  ora- 
ción al  cielo  ante  su  vista.  Se  pro- 
yecta iluminarla  con  productos  mo- 
dernos que  la  vuelvan  totalmente  vi- 
sible, dentro  de  pocos  años. 

Algo  muy  singular  de  este  mag- 
nífico Monumento  es  que  dentro  de 
la  Estatua  de  Cristo  Rey,  a la  altu- 
ra del  pecho,  se  situó  una  Capillita 
al  Corazón  de  Cristo  Rey,  donde  se 
oficia  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 
a la  cual  pueden  asistir  doce  perso- 
nas, número  simbólico  evangélica- 
mente hablando.  La  idea  felicísima, 
de  este  altar  fue  del  actual  Capellán 
del  Monumento,  Sr.  Pbro.  D.  José  As- 
censión Betancourt,  quien  siempre 
está  atento  a cualquier  perspectiva 
aprovechable  en  beneficio  del  lujo 
y hermosura  del  Monumento. 


VILLASECA 

Su  semblante  rígido  no  era  el  re- 
trato de  su  alma  generosa,  que  po- 
día manejarse  como  la  cera.  Tampo- 
co buscaba  las  lisonjas  y llegó  a dis- 
gustarse porque  le  llamaban  cariño- 
samente "la  providencia  de  los  po- 
bres", y además  de  cortesano  y hom- 
bre sin  tacha,  fue  tan  pío,  como  nin- 
guno, y así  mandó  hacer  tres  Cris- 
tos en  España,  con  sus  caudales:  uno 
para  Ixmiquilpan,  (Hidalgo),  donde 
labró  su  opulencia,  otro  para  el  Real 
de  Zacatecas,  y el  tercero  se  remi- 
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SATJTO  cristo  DE  VI- 
LLASECA,  VENERA- 
DO EN  EL  MINERAL 
DE  CATA,  GTO. 


tió  a "Cata",  Gto.  por  órdenes  suyas 
dadas  a sus  albaceas,  ya  que  el  8 de 
septiembre  de  1580  partió  de  este 
mundo  don  Alonso. 

Solemnísimas  honras  fúnebres  or- 
denó para  el  alma  de  don  Alonso 
el  Virrey,  en  gratitud  de  la  defensa 
que  ejercitó  éste,  ante  un  tumulto 
que  hubo  en  México  y que,  se  cuen- 
ta, a no  ser  por  Villaseca,  que  salió 
con  criados  hacendarios,  no  se  hu- 
biera contenido  la  plebe  y mal  la  hu- 
bieran pasados  los  Oidores  y Minis- 
tros reales. 

En  una  litera  se  condujo  el  ca- 
dáver de  don  Alonso  desde  Ixmi- 
quilpan  hasta  México,  oficiando  el 
Arzobispo  y acudiendo  las  Cortes  y 


Audiencias  a las  exequias  y dispu- 
tándose cargar  todos  el  féretro. 

V 

Más  de  seis  lustros  pasaron  sin 
que  se  cumpliera  su  orden  respecto 
al  Cristo  de  ''Cata”  y así  no  fue  sino 
hasta  1618,  cuando  uno  de  los  tes- 
tadores, cuyo  nombre  no  recuerda 
la  tradición,  llevó  a dicho  lugar  de 
Guanajuato,  el  Cristo,  que  hoy  se 
adora  como  "CRISTO  DE  VILLASE- 
CA". 

Es  una  escultura  tosca,  de  tez  de 
ébano,  modelado  de  una  pasta  con- 
feccionada con  cartón,  engrudo  y ce- 
ra; pero  así  les  gusta  a los  vecinos, 
antes  que  hermoso,  hecho  del  color 
de  su  piel  morena  y de  sus  hosque- 
dades de  minero.  Un  Sacerdote  nc$ 
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ha  dicho  que  es  el  Cristo  que  pare- 
ce ser  un  Juez  airado,  que  se  olvida 
de  sus  sufrimientos  y desde  ese  su 
trono  de  la  Cruz  amenaza  con  cas- 
tiaar  a los  que  no  se  arrepientan. 
¡Tal  es  la  fuerza  de  su  mirada: 

Cuentan  los  que  lo  vieron,  que 
una  mujer  de  estas  tierras  de  Gua- 
najuato,  denominada  Marta  y de 
beldad  provinciana,  acostumbraba 
visitar  al  Señor  de  Villaseca  todos 
los  amaneceres,  llevándole  una 
ofrenda  floral,  a cambio  de  no  se 
sabe  qué  milagro.  María  de  la 
Fuente  era,  pues,  una  linda  more- 
na "galereña",  que  despertaba  las 
pasiones  de  los  donjuanes,  aún  des- 
pués de  casada  con  el  minero  León 
Peña,  que  la  celaba  por  sus  infide- 
lidades por  él  supuestas. 

¿Entonces  cuál  era  el  milagro  que 
Marta  "la  serraniella",  la  de  trenzas 
de  ébano,  pedía  con  instancias  al  Se- 
ñor de  Villaseca?  No  se  sabe  ni  se 
supo,  porque  sus  labios  nunca  nada 
descubrieron,  ni  a sus  amigas  ínti- 
mas. Lo  cierto  fue  que  León  le  re- 
clama sus  falsos  amores  y las  ideas 
insanas  que  hacía  nacer  en  su  men- 
te, en  tentación  diabólica,  por  sus 
extrañas  andanzas  y comportamien- 
tos, a lo  que  Marta,  desvergonzada, 
contestaba:  "Si  son  causas  que  tú 
solo  inventas. 

Pasaron  los  días  y los  meses  lue- 
ao,  sin  que  nada  se  descubriera  de 
lo  que  sucedía  en  el  alma  de  aque- 
lla mujer  hermosa,  ni  León  pregun- 
taba más;  aunque  su  pecho  ardía 
con  la  angustia  más  secreta.  Hasta 
aue  cierta  vez  se  alejó  Peña  de  su 
Pagar  para  ir  a otra  mina  iejana  y 
Marta  se  aprovechó  de  esta  extra- 
ordinaria ausencia,  v madrugó  pa- 
ra hacer  opíparo  alimento,  tal  vez 
para  su  secreto  amado. 

Las  canciones  abajeñas  en  los  la- 


bios y en  el  alma  la  verbena,  em- 
prendió Marta  presto  el  viaje,  con 
rumbo  desconocido,  llevando  una 
canasta  en  el  brazo,  cubierta  con 
bordada  servilleta,  y el  rebozo  ter- 
ciado, meneándose  salamera.  La  ma- 
ñana primaveral  estaba  también 
sonriente  y en  las  ramas  de  los  ár- 
boles las  aves  sus  amores  lloraban, 
cuando,  al  doblar  la  cuesta,  Marta, 
sin  que  lo  esperara  ni  supusiera, 
tropezó  con  León,  quien  al  verla 
también  se  sorprendió: 

— "¿A  dónde  te  encaminas,  trai- 
dora? Déjame  ver  lo  que  llevas  en 
esa  canasta.  ¿A  quién  buscas?  Dí- 
melo  o se  te  acaba  ahora  tu  vida", 
le  dijo,  sacando  filosa  daga,  y mon- 
tando en  cólera  incontenible,  espe- 
ra la  respuesta  satisfactoria  a sus 
celos  desenfrenados.  A punto  está  de 
asesinarla,  cuando  Marta,  con  voz 
trémula  y suplicante,  le  dice: 

— "¡Voy  a llevar  estas  flores  al 
"Señor  de  Villaseca",  por  un  exvoto 
que  hice...!" 

Con  la  punta  de  la  daga  levantó 
la  servilleta  y cuál  no  sería  su  sor- 
presa, al  ver  que  la  canastilla  esta- 
ba llena  de  florecillas  silvestres  cor- 
tadas aquella  mañana,  pues  todavía 
perfumaban. 

Marta  no  cabía  tampoco  e n su 
asombro  y ante  este  prodigio  ines- 
perado, que  ella  ciertamente  no  ha- 
bía pedido,  hizo  pío  juramento  de 
que  mientras  viviera,  no  le  faltarían, 
cada  mañana  flores  en  su  altar,  al 
"Señor  de  Villaseca". 

. . .y  todavía  por  las  ruinas  de 
"Cata"  corre  en  todos  los  estilos  es- 
ta leyenda  sencilla  del  milagro  del 
Santo  Cristo  de  Villaseca. 

Este  Cristo  se  conserva  en  el  mi- 
neral de  Cata,  Gto.,  cuyo  santuario 
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fue  estrenado  en  1725  y es  digno  de 
admirarse  por  su  fachada  de  estilo 
churrigueresco  labrado  exquisitamen 
te  y policromado;  se  pueden  admirar 
también  los  arcos  fundamentales  de 
la  cúpula  y las  cornisas  que  ador- 
nan los  frisos  de  los  ventanales. 

El  Cristo  sólo  mide  un  metro  y 
sesenta  y dos  centímetros,  de  estruc- 
tura muy  antigua  y de  color.  Visitó 
el  Templo  Parroquial  de  Guanajua- 
to,  ahora  Basílica  Menor,  el  24  de 
enero  de  1833,  pues  los  guanajuaten- 
ses  padecían  la  terrible  epidemia  del 


cólera  morbus.  Las  autoridades  ecle- 
siásticas y civiles  lo  recibieron  y se 
dice  que  salió  de  Cata  a las  tres  de 
la  tarde  y no  pudo  entrar  al  templo 
parroquial  sino  hasta  las  diez  de  la 
noche,  dada  la  multitud  que  salía  a 
su  paso  para  implorarle  auxilio.  Lo 
esperó  a la  entrada  de  la  Parroquia 
la  Imagen  secular  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guanajuato.  Se  organizó  una 
procesión  de  rogativas,  en  la  que 
iban  el  Santo  Cristo  de  Villaseca, 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato  y los 
Santos  Patronos  de  las  iglesias  de 
la  ciudad.  Se  sabe  que  cesó  desde 
esa  fecha  la  peste. 


EL  CRISTO  DE  LAS  AMPOLLAS 


El  Santo  Cristo  de  1 a s ampollas 
fue  durante  mucho  tiempo,  la  devo- 
ción predilecta  de  los  yucatecos.  To- 
das las  clases  sociales  celebraban  con 
entusiasmo  indecible  las  festividades 
novendiales,  que,  del  29  de  septiem- 
bre al  9 de  octubre,  se  organizaban, 
para  honrar  particularmente  esta 
Imagen  del  Crucificado,  hoy  desapa- 
recida. Gozaba  de  amplia  fama  en 
todo  el  país  la  suntuosa  FIESTA  DE 
LAS  AMPOLLAS,  que  así  se  llamaba 
dicho  Novenario,  durante  el  cual  de 
todo  Yucatán  afluían  devotos  a la 
ciudad  Blanca  de  Mérida,  deseosos 
de  arrodillarse  ante  el  Cristo  tauma- 
turgo. 

Según  una  tradición  popular,  en 
un  ignorado  pueblecito  llamado  Ich- 
mul,  de  la  jurisdicción  o partido  de 
Peto,  allá  por  los  años  de  1650,  va- 
rios habitantes  de  la  comarca  vieron 
durante  las  noches,  en  los  Viernes  de 
Cuaresma,  que  un  árbol  de  los  mon- 
tes cercanos  despedía  llamaradas, 
como  la  zarza  ardiente  del  pasaje  bí- 
blico ante  la  que  se  postró  Moisés, 
sin  que  también  ahora  la  madera  del 
árbol  se  consumiese. 


Se  informó  luego  al  señor  cura  del 
lugar  sobre  el  suceso  maravilloso  y 
enterado  de  dichas  leyendas,  él  mis- 
mo acudió  al  lugar  d e 1 prodigio  y 
convencido  de  la  verdad,  ordenó  que 
dicho  árbol  fuera  cortado  y conduci- 
do a su  casa. 

Allí  permaneció  el  tronco  del  ár- 
bol durante  algún  tiempo,  hasta  que 
cierto  día  se  presentó  un  joven  escul- 
tor desconocido,  solicitando  trabajo. 
Fue  entonces  cuando  el  señor  cura 
se  acordó  del  tronco  de  aquel  árbol 
y le  pidió  que  lo  utilizase  en  la  crea- 
ción de  una  Imagen  de  la  Purísima 
Concepción;  pero  contradiciendo  al 
señor  cura,  el  joven  dijo  que  haría 
un  Cruciíijo,  por  ser  más  necesario 
en  el  pueblo. 

Nadie  le  objetó  de  momento  nada 
y así  el  escultor  se  encerró  en  la  sa- 
cristía, no  sin  haberse  observado  an- 
tes que  no  llevaba  dicho  escultor  nin- 
guna clase  de  herramienta  para  ha- 
cer su  trabajo.  Y a la  mañana  si- 
guiente, todo  el  pueblo  se  sorprendió 
cuando  no  encontraron  al  joven.  Mas 
su  preocupación  por  el  escultor  des- 
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apareció,  cuando  vieron  en  la  sacris- 
tía, sin  sostén  alguno,  un  Cristo  que 
flotaba.  Unicamente  se  encontró  algo 
de  aserrín,  que  aquel  desconocido 
dejara  como  huella  de  sus  labores. 

Sorprendido  el  señor  cura  de  la 
desaparición  del  escultor,  que  ade- 
más no  cobró  nada  y desapareció 
sin  previo  aviso,  ordenó  que  se  le 
buscase  por  todo  el  pueblo,  sin  resul- 
tado satisfactorio. 

Inmediatamente  f u e colocada  la 
Imagen  del  Crucificado  en  el  templo 
de  Ichmul,  robando  los  corazones  de 
todos  y gozando  desde  ese  momento 
de  una  devoción  sin  límites,  pues  los 
prodigios  que  obraba  se  fueron  mul- 
tiplicando, en  favor  de  todos  los  que 
lo  invocaban  y así  hasta  de  los  pue- 
blos circunvecinos  llegaban  fieles  en 
peregrinaciones  y romerías,  para  im- 
plorar el  remedio  de  sus  males  a 
aquel  Santo  Cristo. 

En  el  año  de  1651,  por  causas  no 
descubiertas,  se  incendió  la  iglesia 
del  pueblo  y el  fuego  que  había  con 
sumido  cuanto  encontró  a su  paso, 
inclusive  hasta  derretir  los  mismos 
objetos  de  metal  y calcinar  las  pie- 
dras, respetó  tan  sólo  el  Crucifijo  de 
referencia.  Apenas  si  se  le  notaban 
unas  ampollas,  por  lo  cual  desde  en- 
tonces se  le  dio  el  nombre  singula- 
rísimo de  "SANTO  CRISTO  DE  LAS 
AMPOLLAS". 

Todo  mundo  certificó  que  entre 
los  escombros  y las  cenizas  del  si- 
niestro surgía  la  Imagen  d e Cristo 
Crucificado,  con  la  evidencia  del  mi- 
lagro, en  su  cuerpo,  pues  se  destru- 
yeron también  la  peana  y la  cruz, 
mientras  que  el  cuerpo  se  sostenía 
sobre  las  ruinas  del  templo. 

Acudió  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Ci- 
fuentes,  Obispo  de  Yucatán  al  pue- 


blo de  Ichmul,  para  adorar  al  Cruci- 
fijo y cerciorado  del  milagro,  a pesar 
de  las  protestas  de  todos  los  fieles, 
ordenó  que  fuera  trasladado  a la  Ca- 
tedral de  Mérida,  donde  se  le  colocó 
en  1656,  en  el  altar  de  las  Animas. 

Allí  permaneció,  hasta  que  un  día 
se  registró  la  curación  milagrosa  de 
don  Lucas  Villamil,  de  quien  narra  la 
tradición  estaba  enfermo  de  lepra  y 
desahuciado  de  los  médicos;  pero  su 
fe  lo  llevó  hasta  postrarse  a los  pies 
del  Cristo  de  las  ampollas,  y al  des- 
pertar el  día  siguiente  vio  con  sor- 
presa que  estaba  limpio  del  mal  de 
Lázaro,  y en  gratitud  y reconocimien- 
to de  ese  beneficio  le  mandó  cons- 
truir una  capilla  que  llevó  el  nombre 
de  la  Imagen. 

Otros  muchos  milagros  se  con- 
servan en  la  tradición,  debidos  al 
Santo  Cristo  de  las  Ampollas  y así 
entre  los  más  notables  se  cuenta  la 
peste  que  asoló  a Yucatán  en  1699. 
Todos  los  fieles  acudieron  a implorar 
el  auxilio  del  Santo  Cristo  taumatur- 
go; celebráronse  rogativas  y aún  se 
dice  que,  durante  una  procesión  con 
el  Crucifijo,  por  las  calles  de  Mérida, 
murieron  varios  frailes,  uno  de  cada 
convento,  y cesó  el  mal  que  causaba 
tantas  desgracias. 

El  Pontífice  Clemente  XI,  el  15  de 
julio  de  1717,  aprobó  la  Hermandad 
del  Santo  Cristo  de  las  Ampollas  y 
hasta  concedió  numerosas  indulgen- 
cias a 1 o s devotos  de  la  Imagen  y 
varios  otros  Pontífices  concedieron 
posteriormente  gracias  especiales  a 
los  fieles  cristianos  que  venerasen  el 
Crucifijo  ampollado. 

El  último  novenario  que  se  cele- 
bró en  su  honor  fue  en  Mérida,  el 
año  de  1914,  año  en  que  las  festivi- 
dades religiosas  y profanas  alcanza- 
ron un  inusitado  esplendor. 
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El  general  Salvador  Alvarado  en- 
tró triunfalmente  a Mérida,  el  19  de 
marzo  de  1915,  y para  el  16  de  sep- 
tiembre del  mismo  año  organizó  un 
baile  en  el  palacio  del  Gobierno,  con 
la  pretensión  de  reunir  a todas  las 
clases  sociales,  en  un  lazo  de  frater- 
na democracia.  Pero  sus  ilusiones  se 
frustraron,  pues  únicamente  concu- 
rrieron al  baile  los  elementos  obreros 
de  la  ciudad.  Esto  indignó  al  general 
Alvarado,  pues  significaba  desprecio 
a su  persona,  por  lo  cual  decidió  com 
batir  la  religión  y el  fanatismo,  y pa- 
ra ello  preparó  hábilmente  la  ven- 
ganza para  el  día  24  de  septiembre 
del  mismo  año. 

Entre  nueve  y diez  de  la  noche, 
una  turba  de  gente  del  pueblo,  en  la 
que  figuraban  especialmente  ferro- 
carrileros, asaltó  la  Catedral  de  Mé- 
rida. Se  forzaron  las  puertas  y pene- 
tró la  chusma  desenfrenada  al  sacro 
recinto,  poseída  del  espíritu  de  des- 
trucción. Quemaron  las  bancas, 
arrancaron  las  cortinas,  destruyeron 


EL  CRISTO  DE 

Refiere  la  tradición  que  al  pasar 
por  la  Hacienda  de  Matehuala  una 
carreta  que  conducía  dos  imágenes 
del  Redentor,  con  dirección  a Salti- 
llo, se  atascó  cerca  de  las  casas,  de 
la  propiedad  de  los  Medellín.  El  con- 
ductor, contrariado  por  esto,  trató  de 
vender  una  de  las  imágenes,  que  al 
principio  no  querían  comprar  los  ve- 
cinos por  falta  de  dinero;  pero,  al  fin, 
lo  hicieron  y esta  Imagen  es  la  del 
SANTO  CRISTO  DE  MATEHUALA". 
otra  la  de  "EL  SEÑOR  DEL  REFU- 
GIO". 

Empero,  otra  tradición  asegura 
que  este  Santo  Cristo  de  Matehuala 
tiene  su  origen  de  una  iglesia  aban- 
donada del  Real  de  Ramos,  S.  L.  P., 
hace  más  de  dos  siglos.  Puede  tam- 


los  altares  del  más  fino  y puro  esti- 
lo colonial,  despojaron  de  sus  joyas 
a las  imágenes  y se  dice  que  hasta 
violaron  las  tumbas  de  los  difuntos 
allí  sepultados,  en  una  ola  de  incon- 
tenible profanación. 

El  Santo  Cristo  de  las  Ampollas 
fue  conducido  al  atrio  y allí,  empa- 
pado todo  en  gasolina,  trataron  de 
incendiarlo,  pues  le  prendieron  fue- 
go. Mas,  ¡oh  prodigio  nuevo!:  el  San- 
to Cristo  permaneció  intacto.  Los  in 
cendiarios  viéndose  así  vencidos,  lle- 
varon la  Sagrada  Imagen  a la  Ins- 
pección General  de  Policía,  donde, 
según  es  público  a ú n en  Mérida, 
acabaron  con  ella  por  medio  de  di- 
namita, que  la  hizo  añicos. 

Mas  la  devoción  a este  Santo 
Cristo  no  ha  muerto;  todavía  los  ca- 
tólicos de  Yucatán  conservan  el  re- 
cuerdo del  culto  del  Sagrado  Crucifi- 
jo, que  realizara  tantos  milagros  ba- 
jo el  nombre  singularísimo  de  "SAN- 
TO CRISTO  DE  LAS  AMPOLLAS". 


MATEHUALA 

bién  ser  posible  y cierto  esto,  ya  que 
Ramos  fue  fundada  en  1608  y se  man 
tuvo  por  su  mineral  hasta  el  año  de 
1640,  fecha  en  que  fue  abandonada 
por  incosteable  y arrasada  por  los  in- 
dios, junto  con  la  iglesia,  que  poste- 
riormente f u e descubierta,  al  abrir 
una  sepultura.  Volvió  a resurgir  es- 
ta población  de  Ramos  en  1749,  por 
sus  minas. 

Aceptado  que  haya  venido  la 
Imagen  de  Ramos  a Matehuala,  que- 
da aún  sin  resolver  ¿cuándo  vino  a 
Ramos?  Pregunta  que  supone  que  ha- 
ya venido  de  la  Provincia  de  Michoa- 
cán  o de  la  Capital  de  la  Nueva  Es- 
paña, en  fecha  ignorada,  pues  pre- 
senta parecido  con  las  imágenes  que 
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DOS  ASPECTOS  DE  LA 
IMAGEN  VENERADA 
DEL  SANTO  CRISTO 
DE  MATEHUALA.  DEL 
ESTADO  POTOSINO. 


se  labraban  en  dichos  lugares  con 
"cañita  de  maíz",  que  es  de  lo  que 
está  hecha  la  Imagen  del  Cristo  de 
Matehuala.  Su  peso  es,  sin  contar  el 
de  la  cruz,  de  poco  más  de  diez  ki- 
logramos, por  lo  que  se  cree  que  tie- 
ne mayor  parecido  con  las  imágenes 
labradas  en  Michoacán,  que  con  las 
de  México,  más  ligeras. 

El  Cristo  de  Matehuala  tiene  la  al- 
tura de  un  hombre  más  que  regular, 
pues  en  la  posición  que  tiene  mide 
1.85  m.  Es  visible  el  vacío  de  la  caja 
del  cuerpo  y de  la  cabeza;  aunque 
las  paredes  de  los  mismos  sean  de- 
masiado gruesas.  Este  vacío  les  da 
consistencia  a las  imágenes,  pero  au- 
menta de  peso.  En  el  pie  derecho 
tiene  una  estrelladura  por  el  empei- 
ne, y allí  se  puede  observar  un  reta- 
zo de  tela  de  algodón,  añadido  aca- 
so para  asegurar  las  articulaciones, 
lo  que  hace  posible  que  igual  cosa 
suceda  en  las  manos  y en  los  hom- 
bros. 

También  en  dicho  pie,  por  abajo, 
se  observa  madera  dura,  señal  in- 
equívoca de  que  los  pies  fueron  la- 
brados con  ella  para  resistir  el  peso 
total,  igualmente  se  supone  sucedió 
con  las  manos.  Las  pestañas  superio- 
res son  de  pelo  natural,  mientras  que 
las  inferiores  son  fingidas  con  pintu- 
ra, señal  de  que  intervino  algún  es- 
cultor. Le  suelen  poner  cabellera  na- 
tural o de  seda,  pues  así  lo  exige  la 
corona  que  es  muy  ancha  y por  te- 
ner trazado  poco  pelo.  El  cendal  ha 
sufrido,  tal  vez,  algunas  modificacio- 
nes o retoques,  pues  su  color  no  co- 
rresponde al  de  la  figura;  en  algunas 
partes  se  entrevé  la  caña  entera  sin 
moler,  además  la  sangre  no  es  muy 
abundante.  Tiene  la  figura  de  Y,  sin 
contorsiones. 

La  cruz  donde  está  enclavada  la 
imagen  es  una  obra  de  arte:  es  un 


madero  de  cedro,  recubierto  con  lá- 
minas de  latón  de  buena  clase  a los 
lados  y con  15  láminas  de  plata  pri- 
morosamente repujadas  al  estilo  re- 
nacentista y los  bordes  cubiertos  con 
láminas  de  igual  metal,  adornadas 
con  unas  hojas  cinceladas  que  pare- 
cen alas.  En  el  cruce  de  los  maderos 
hay  el  monograma  JHS  (en  vez  del 
INRI),  y bajo  la  H una  corona  y tres 
clavos  chicos.  Todo  fue  regalo  de  D. 
Leocadio  Bernal,  el  14  de  agosto  de 
1752. 

Se  ha  descartado  la  posibilidad 
de  que  haya  sido  traído  el  Cristo  por 
D.  Diego  Medellín,  a mediados  del  si- 
glo XVIII,  pues  ya  en  1742,  el  Sr.  Dr. 
D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de 
Guadalajara  concedía  50  días  de  in- 
dulgencia a sus  devotos  y este  Pre- 
lado estuvo  en  Matehuala  el  20  de 
marzo  de  1728.  Así  también  se  des- 
carta la  fecha  de  1750,  como  la  pro- 
bable aparición  del  Cristo  en  Mate- 
huala. 

El  Santo  Cristo  estuvo  en  algunas 
casas  particulares,  hasta  que  se  le 
construyó  una  Capilla,  a devoción 
del  capitán  Antonio  de  Escorigüela  y 
Orpinel,  aproximadamente  antes  de 
1648.  Allí  se  maltrató  "por  la  injuria 
(sic)  de  los  tiempos",  y los  vecinos 
pidieron  licencia  del  Ordinario,  a fin 
de  que  les  permitiese  reedificarla  y 
ampliarla,  como  así  se  h i z o.  Se  le 
mudó  el  nombre  de  la  Concepción, 
para  darle  el  del  ''Señor  Crucificado 
de  este  Valle  que  pertenece  a 1 o s 
Medellines"  o ''Capilla  con  la  advo- 
cación del  Santo  Cristo  de  Matehua- 
la" o del  ''Santísimo  Cristo". 

En  honor  del  Santo  Cristo  se  cele- 
bra una  Feria  de  Reyes,  desde  muy 
antiguo,  pues  ya  en  1791  se  mencio- 
na. El  jueves  26  de  agosto  de  1866,  el 
Comandante  Superior  La  Hayrie  se 
apoderó  de  la  Parroquia  de  Mate- 
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huala,  para  formar  su  cuartel  y re- 
ducto, por  lo  que  hubo  de  salir  el 
Cristo  por  manos  del  Señor  Cura  Cer- 
vantes y tuvo  que  andar  escondién- 
dose en  algunas  casas  particulares, 
nuevamente,  en  las  que  se  cuentan 
las  familias  Huerta,  Castillo  Ramos, 
Bernal,  etc. 

Por  las  mejoras  materiales  que 
ordenó  el  limo.  Prelado  Dr.  y Mtro.  D. 
Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón, 
el  año  de  1898,  hubo  de  trasladarse 
el  Santo  Cristo,  el  22  de  noviembre 
de  1900  al  recién  terminado  templo 
del  Santo  Niño.  En  ese  tiempo  el  Sr. 


Cura  D.  Pánfilo  I.  Castillo  ideó  e ini- 
ció el  magno  proyecto  de  un  templo 
digno  al  Señor  de  Matehuala  y se  le 
procesó  por  ello,  se  le  encarceló  y 
hasta  se  le  condenó  a sufrir  una  pe- 
na, de  la  que  se  libró  gracias  a la  in- 
tervención de  la  Ley. 

Sin  embargo,  el  edificio  antiguo 
se  demolió,  desde  el  29  de  noviem- 
bre de  1900  y tan  pronto  como  se  ter- 
minó la  nave  izquierda  de  la  nueva 
iglesia,  se  trasladó  allí  la  Imagen  del 
Redentor,  el  25  de  agosto  de  1910,  y 
pocos  años  después  al  altar  provisio- 
nal. Las  obras  se  suspendieron  hasta 
1941  y posteriormente  se  reanudaron. 


EL  SEÑOR  DE  LA  CONQUISTA 


En  1 a s ciudades  guanajuatenses 
de  San  Miguel  de  Allende  y de  San 
Felipe  (hoy  Ciudad  Dr.  Hernández  Al 
varez  y antes  San  Felipe  de  los  He- 
rreros y vulgarmente  conocida  como 
San  Felipe  Torresmochas"),  existen 
dos  Crucifijos,  de  la  estatura  de  un 
hombre  y de  un  peso  insignificante, 
no  mayor  de  ocho  o diez  kilogramos, 
pudiendo  ser  trasladados  por  una  sola 
persona.  Ambos  Crucifijos  reciben  el 
nombre  de  "EL  SEÑOR  DE  LA  CON- 
QUISTA". 

Dicho  nombre  es  suficientemente 
expresivo  de  la  antigüedad  de  ambos 
Crucifijos,  pues  datan  de  la  época  de 
la  Conquista  española  de  estas  tie- 
rras, ahora  guanajuatenses  y enton- 
ces pertenecientes  al  Obispado  de 
Michoacán,  gobernado  por  don  Vas- 
co de  Quiroga. 

Cuenta  la  historia  que  por  el  año 
de  1542,  este  varón  insigne  de  la  ci- 
vilización española,  Tata  Vasco,  pa- 
ra continuar  la  asombrosa  obra  de 
evangelización,  que  había  sido  prin- 


cipiada por  su  ilustre  antecesor,  Fray 
Juan  de  San  Miguel,  encargó  a los 
indios  de  Pátzcuaro  que  construye- 
sen varias  Imágenes  de  la  Santísima 
Virgen,  actuando  como  jefe  artístico 
un  indio  denominado  Juan,  al  cual 
se  atribuye  la  escultura  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salud  de  Pátzcuaro,  con 
virtiéndose  en  escultor  cristiano,  des- 
pués de  que  había  sido  escultor  pa- 
gano, al  labrar  la  diosa  Xataranga. 
Se  cree  que  también  fue  él  quien  es- 
culpió las  Imágenes  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Talpa,  Nuestra  Señora  de 
Zapopan  y Nuestra  Señora  de  San 
Juan  de  los  Lagos. 

Un  cronista  de  la  época  narra  la 
manera  cómo  labraban  los  indios  di- 
chas imágenes:  "Es  el  modo,  coger  la 
caña  de  maíz  y sacarle  el  corazón; 
éste  lo  muelen  y de  él  sacan  una 
pasta  que  mezclan  con  un  engrudo 
que  denominan  “Tatzingue"  y de  es- 
ta materia  forman  los  sagrados  bul- 
tos. Desde  mucho  antes  de  la  con- 
quista, los  escultores  tarascos  ya  ha- 
cían con  esta  pasta  sus  deidades,  ya 
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SANTO  CRISTO  DE  LA 
CONQUISTA  QUE  SE 
VENERA  EN  LA  PA- 
RROQUIA DE  SAN  MI 
•GUEL  DE  ALLENDE, 
GTO. 


que  por  ser  livianas,  les  permitía 
transportarlas  con  facilidad  durante 
sus  expediciones  guerreras". 

Debido  a esta  fama,  se  pusieron 
en  camino  hacia  la  entonces  capital 
tarasca,  Pátzcuaro,  dos  frailes  fran- 
ciscanos: Fray  Francisco  Doncel  y 
Fray  Pedro  de  Burgos,  pues  iban  a 
recibir  como  regalo  del  Rey  Carlos  V, 
sendos  Crucifijos,  según  los  historia- 
dores; aunque  es  de  advertir  que  ya 
para  esas  fechas  había  muerto  el 
Rey  Carlos,  por  lo  que  es  de  creerse 
que  si  dichas  imágenes  de  hecho  fue- 
ron regalo  regio  de  dicho  Monarca, 
el  que  debió  pagar  su  costo  fue  su 
hijo  don  Felipe  II,  como  sucedió  con 


otras  imágenes  que  obsequió  Don 
Carlos,  pero  que  entregó  su  hijo  mu- 
cho después,  por  ejemplo:  Nuestra 
Señora  de  Guanajuato,  por  conducto 
de  Perafán  de  Rivera. 

Sigue  narrando  la  historia  que 
"era  el  8 de  enero  de  1585,  cuando 
regresaba  al  Pueblo  de  San  Felipe 
de  los  Herreros,  su  Cura  franciscano 
Fray  Francisco  Doncel,  en  compañía 
de  Fray  Pedro  Burgos,  Conventual  de 
la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción de  Zalaya;  cada  religioso  lle- 
vaba en  brazos  su  respectivo  Cruci- 
fijo que,  aunque  de  la  estatura  de 
un  hombre,  su  peso  era  insignifican- 
te, no  mayor  de  lo  que  en  la  actuali- 
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dad  harían  unos  ocho  o diez  kilogra- 
mos..." Dejemos  que  sean  los  propios 
historiadores  quienes  nos  sigan  na- 
rrando: 

Venían  los  Religiosos  con  la  es- 
colta de  algunos  soldados  muy  des- 
imaginados de  los  insultos  de  los 
bárbaros,  quando  passado  el  Porte" 
zuelo,  que  hasta  hoy  llaman  de  Cha- 
maquero  (hoy  Comonfort),  dos  le- 
guas de  la  Villa  de  San  Miguel  el 
Grande  (hoy  de  Allende),  que  ya  lo 
era  desde  el  año  de  1560,  en  un  arro- 
yo muy  pedregoso,  que  está  al  des- 
colgar el  Puerto  y bajo  la  serranía 
inmediata  salieron  d e emboscada 
multitud  de  bárbaros  Chichimecas  y, 
al  espantoso  alarido  con  que  siem- 
pre acometen,  les  faltó  el  aliento  a 
los  pocos  soldados  que  venían  escol- 
tando a los  religiosos  y huyeron  des- 
pavoridos cada  uno  por  donde  pudo 
escaparse,  dejando  a los  desarma" 
dos  religiosos  expuestos  a la  voraci- 
d a d de  aquellos  carniceros  lobos. 
Viendo  los  siervos  de  Dios  ser  inex- 
cusable morir,  se  abrazaron  cada 
uno  de  los  Santos  Crucifixos,  puestos 
de  rodillas  a sus  sacratísimos  pies,  y 


acometiendo  sobre  ellos  los  bárbaros 
los  cubrieron  todos  de  flechas,  hasta 
que  cayeron  muertos.  Desnudáronlos 
de  sus  pobres  hábitos,  les  asserraron 
por  el  casco  las  cabezas  con  el  cer- 
quillo de  las  coronas  y se  las  ponían 
a modo  de  capacetes.  Los  Santos 
Cristos  aún  se  pueden  contemplar  en 
la  Parroquia  de  San  Miguel  el  Gran- 
de (hoy  Allende)  y en  la  de  San  Fe- 
lipe de  los  Herreros;  cada  uno  se  co- 
noce con  el  nombre  de  EL  SEÑOR  DE 
LA  CONQUISTA,  y aún  ostentan  ves- 
tigios de  la  sangre  de  los  máctyres. 
El  Padre  Doncel  ecsaló  el  último  sus- 
piro abrazado  de  la  imagen  del  San- 
to Cristo,  que  todavía  se  ve  teñido 
con  su  sangre.  Este  Crucifixo  se  ve- 
nera en  San  Felipe  y es  tradición 
constante  que,  habiéndolo  hallado 
con  un  brazo  menos  y hecha  la  dili- 
gencia de  suplirle  con  otro  que  man- 
daron hacer  nunca  ajustaba  o lo  en- 
contraban dividido,  hasta  que  con 
nuevas  diligencias  movidas  del  pro- 
digio lo  buscaron  de  nuevo  en  el  lu' 
gar  del  Martyrio,  que  era  montuoso, 
y lo  hallaron,  y puesto  en  la  Santa 
Imagen  le  quedó  tan  ajustado  como 
hoy  se  vee''... 
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A Mons.  VICENTE  VILLEGAS,  en  ocasión  de- 
sús Bodas  de  Oro  de  servir  a la  Diócesis  de  Cristo 
Rey. 


Rompa  el  silencio  en  nuestro  áureo  instante! 
¡La  Pascua  aún  vibra  en  celestial  suspiro! 

Y al  que  debe  cantar,  es  un  martirio 
esconder  su  aleluya  fulgurante...! 

Hay  que  verter  la  luz  transfigurante 
entre  aromas  de  sándalo  y de  lirio; 
si  el  momento  es  fulgor,  cintile  el  cirio 
en  el  banquete  do  al  amor  se  cante... 

Las  almas  sen  laúdes,  y en  raudales 
de  epinicios,  de  salmos  y sonatas 
se  tornan  gratitud  - . • ¡Hoy  son  fanales 
— un  medio  centenar — a las  fragatas 
que  en  océanos  de  paz,  sacerdotales, 
siempre  a sus  puertos  arribaron  gratas  - • •! 


Estanislao  Velázquez  Rodríguez,  Cango. 
Secretario  de  la  Sagrada  Mitra  Leonesa. 
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EL  SR.  ORNELAS,  ASISTIO  TAMBIEN  AL  CONVIVIO  QUE  SE  OFRECIO  EN  SILAO, 
EL  11  DE  ENERO  DE  1923,  A LOS  PRELADOS  Y SACERDOTES  VISITAN- 
TES, CUANDO  LA  COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO 
A CRISTO  REY. 


~**M. 


EL  SR.  ORNELAS  FORMANDO  PARTE  DE  UNA  DE  LAS  COMISIONES  DIOCESA 
ÑAS  PARA  LAS  FIESTAS  JUBILARES  DEL  PASTOR  LEONES,  MONS.  VALVER 
DE,  EL  AÑO  DE  1934. 


EL  SR.  ORNELAS  EN  EXCURSION  CON  LOS  INTEGRANTES  DEL  CENTRO  SOCIAL 
DE  TRABAJADORES  CATOLICOS  DE  LEON,  GTO.,  EN  SANTA  ANA,  GTO.,  EL 
2 DE  FEBRERO  DE  1943. 


;v' 


Jubileo  Argentino  Sacerdotal  del  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico,  Dr.  D.  Luigi  Raimondi 


María  Giacchrof.  Fue 
po  Giussepe  Tilíonte 
de  1936. 


N UN  AMBIENTE  de  caridad  exquisita  y grati- 
tud palpable,  celebró  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Titular  de  Tarso  y Delegado  Apostólico  en  Mé- 
xico, Dr.  D.  Luigi  Raimondi,  su  Argentino  Ju- 
bileo Sacerdotal. 


Fue  Acqui  — Luissito  de  la  región  de  Mont- 
ferrate,  Italia,  la  ciudad  donde  vio  la  primera 
luz  del  día  el  niño  Luigi  Raimondi,  en  1912, 
fueron  sus  padres  D.  Juan  Raimondi  y Dña. 
allí  también  donde  de  manos  del  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
recibió  la  unción  sacerdotal  la  mañana  del  6 de  junic 


En  aquella  época  no  pasó  por  la  mente  del  joven  levita  que  al  cum 
plirse  el  cuarto  de  siglo  de  aquella  fecha,  llegaría  a tener  varias  represen- 
taciones en  la  Iglesia  Católica  y por  diversas  regiones  del  orbe  y sobre  todo 
la  de  celebrar  su  Jubileo  Argentino  en  nuestra  Patria  y en  el  altar  de  Nuestra 
Reina  y Madre,  donde  una  vez,  y de  paso  por  nuestro  País,  "tuvo  la  gran 
satisfacción  de  celebrar  misa  en  la  Basílica  de  Guadalupe”. 


Dignas  de  encomio  son  todas  aquellas  cosas  que  en  nuestra  Patria  sir- 
ven para  preparar  la  mayor  cosecha  de  gloria  para  nuestro  Padre  Dios.  ¡Con 
c«iánta  más  razón  podemos  decir  esto  de  las  almas  sacerdotales,  que  contri- 
buyen en  el  campo  espiritual  para  la  glorificación  del  Señor! 

Nos  referimos  al  Excmo.  Sr.  Delegado  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  el 
Sr.  Tuan  XXIII.  Dr.  D.  Luigi  Eaimondi.  que  el  15  de  diciembre  de  1956  fue  nom- 
brado Delegado  Apostólico,  por  la  Santidad  de  Pío  XII,  el  Grande,  de  santa 
e imperecedera  memoria. 
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Para  estas  fechas  ya  había  recibido  la  plenitud  del  Sacerdocio,  co- 
mo Arzobispo  Titular  de  Tarso,  el  31  de  enero  de  1954. 

Su  carrera  diplomática  al  servicio  del  Vaticano,  ha  sido  fructuosa,  en 
la  Nunciatura  de  Haití,  en  la  Secretaría  de  la  Nunciatura  de  la  Hermana  Re- 
pública de  Guatemala,  en  la  Delegación  de  Washington  y en  la  Delegación 
de  la  India. 

El  día  22  de  enero  de  1957  llegó  a México,  para  ocupar  su  altísimo  car- 
go de  la  Delegación  Apostólica  en  nuestra  Nación. 

Con  este  motivo  dirigió  un  mensaje  al  pueblo  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe, recordando  su  paso  por  estas  tierras,  allá  por  los  años  de  1942,  pre- 
sentándose como  el  enviado  del  Padre  Común  de  la  cristiandad  y con  la  al- 
tísima misión  de  cooperar  para  el  afianzamiento  y conservación  de  nues- 
tra sacrosanta  fe. 

Al  partir  de  estas  fechas,  como  nunca,  ha  progresado  nuestra  Patria  en 
dignidades  y nuevas  Diócesis.  Dígalo  si  no  el  cardenalato  de  nuestro  Emmo. 
Sr.  D.  José  Garibi  Rivera,  díganlo  si  no  las  Cuatro  Mitras  de  nuestra  Alma 
Mater  de  Montezuma:  Chilapa,  Teziutlán  o Papantla,  Matamoros  y San  An- 
drés Tuxtla,  con  los  respectivos  Sres.  Dres.  D.  Fidel  Cortés  Pérez,  D.  Alfon- 
so Sánchez  Tinoco,  D.  Estanislao  Alcaraz  y D.  Arturo  Szymanski  y Ramírez, 
este  último  Administrador  Apostólico.  Díganlo  si  no  las  Diócesis  nuevecitas  de 
Ciudad  Valles,  Tula,  Texcoco,  Autlán,  Ciudad  Obregón,  Acapulco,  Ciudad 
Juárez  y Tapachula  en  comprobación  de  la  actividad  tan  extensa  de  aposto- 
lado de  Mons.  Raimondi,  que  lo  coloca  a la  altura  de  las  circunstancias  y exi- 
gencias actuales. 

Ante  la  Virgen  Madre  de  Dios  y Madre  nuestra,  la  Dulcísima  Guada- 
lupana,  celebró  Mons.  Raimondi  sus  bodas  de  Plata. 

Dijo  misa  de  Pontifical  con  asistencia  del  V.  Episcopado  Nacional  ca- 
si en  masa,  con  sermón  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Octavia- 
no  Márquez  y Toriz  quien  expuso  que  el  Sacerdocio  es  luz.  Dijo  que  el  sa- 
cerdocio transmite  la  luz  de  Cristo  por  la  palabra,  por  la  acción  y por  el  sa- 
crificio. 

Oue  es  la  luz  porque  es  ministro  de  la  verdad;  es  luz  por  su  acción 
ya  perdonando,  ya  llevando  a las  almas  a su  salvación;  es  luz  por  el  sacri- 
ficio de  la  misa  y por  su  sacrificio  personal. 

Agregó  que  el  mundo  sin  luz  de  Cristo,  sin  la  luz  del  sacerdocio  cató- 
lico, sería  una  serie  de  escombros  materialistas  y ateos.  Y que  el  sacerdote 
al  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa  hace  descender  gracias  para  todos  los 
hombres,  al  igual  que  con  sus  sacrificios  personales. 

Habló,  aunque  en  general,  de  a actividad  apostólica  realizada  por 
monseñor  Raimondi,  y dijo  que  el  pueblo  católico  de  México  siempre  estará 
con  el  Papa  y con  su  representante  ahcra  mor  señor  Faimordi. 
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Finalmente,  pidió  a la  Virgen  que  proteja,  bendiga,  ilumine,  fortalez- 
ca y santifique  a monseñor  Raimondi. 

Recibió  congratulaciones  de  Su  Santidad  y un  retrato  autografiado 
De  igual  manera  sendos  obsequios  espirituales  del  V.  Episcopado  Nacional, 
de  los  fieles,  religiosos,  seminaristas  y sacerdotes  de  las  correspondientes 
Diócesis  de  la  República,  augurándole  una  labor  fructífera  en  bien  de  la 
Iglesia  Católica  en  nuestra  Patria. 

CRISTO  REY  EN  MEXICO",  Organo  Oficial  del  Centro  General  de 
Propaganda  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  se  ha- 
ce lenguas,  para  unir  su  regocijo  al  del  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en 
nuestra  Patria,  Dr.  D.  Luigi  Raimondi  que  paternal,  bondadosa  y comprensi- 
vamente ha  visitado  varias  veces  el  Monumento,  lo  ha  bendecido  y con  su 
dulzura  franciscana  se  ha  dignado  asistir  a las  grandes  solemnidades  de  ho- 
menaje a Nuestro  Soberano  Inmortal,  en  la  enhiesta  cumbre  del  antiguo  Cu- 
bilete. 


Quiera  el  Monarca  de  los  cielos  guardarlo  un  día  en  su  Divino  Co- 
razón, como  aquella  tarde  luminosa  del  31  de  julio  de  1958  en  que  simbóli- 
camente ascendió  hasta  el  Corazón  de  la  Imagen  Monumental  en  ensayo 
real  del  día  definitivo  en  que  le  deseamos  llegue  hasta  el  corazón  de  Cristo, 
después  de  una  jornada  benéfica  para  su  gloria  en  nuestra  Patria  Mexicana. 


JOSE  A.  BETANCOURT,  Sac. 
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La  Obra  del  Monumento  Votivo 
Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz 


OS  ANHELOS  de  nuestros  Obispos  fundidos 
con  el  ideal  de  Mons  Valverde  Téllez,  de 
s.  m.,  aprobado  por  los  Soberanos  Pontífices 
y secundados  por  el  actual  Prelado  de  León, 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  se  van 
cristalizando  al  edificar  en  la  Montaña  del 
antiguo  Cubilete,  el  Gran  Monumento  Voti- 
vo Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  como 
la  expresión  más  sincera  de  que  Je- 
sús triunfe,  reine  e impere  en  nuestras  inteligencias  y en  nuestras  volunta- 
des, al  acatar  sus  leyes,  cimentadas  en  el  amor  de  su  divino  Corazón  para 
todos  los  hombres  y en  su  anhelo  de  que  nos  unamos  con  El  y con  todos 
los  hombres  entre  sí,  por  los  lazos  de  la  gracia,  de  la  justicia  y de  la  paz. 


Estas  características  del  Reino  espiritual  de  Cristo,  queremos  simbo- 
lizarlas en  el  Gran  Monumento  del  antiguo  Cubilete,  haciéndolo  resaltar  co- 
mo uno  de  los  medios  más  eficaces,  para  confesar  a Cristo,  como  a nuestro 
Soberano,  acercarnos  a El  y mediante  su  Imagen  Sacrosanta  saborear  y 
palpar  su  benéfico  y divino  influjo  en  nuestras  familias  y en  nuestros  cora- 
zones. 


Es  por  esto  que  al  estar  construyendo  el  Monumento  artístico  de  Cris- 
to Rey,  no  se  ha  escatimado  nada  para  conseguir  la  paz  del  alma,  ya  edi- 
ficando un  Santuario  de  oración  y de  plegarias,  ya  consagrando  un  altar 
expiatorio  e impetratorio  en  demanda  de  la  tranquilidad  de  las  conciencias, 
con  un  grupo  de  sacerdotes  que  allí  perdonan  los  pecados  y con  las  comu- 
nidades de  Religiosas  que  adoran  en  aquel  sitio  de  noche  y de  día  al  Rey 
ofendido  y traicionado  por  los  secuaces  del  mayor  de  sus  enemigos,  que  sin 
descanso  riega  la  zizaña  en  el  campo  de  la  familia  humana. 

Toda  clase  de  personas  llegan  hasta  el  Monumento  del  Hijo  de  Dios: 
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los  turistas,  para  admirar  lo  bello  del  paisaje,  las  mismas  obras  arquitectó- 
nicas y probar  sus  potentes  máquinas  de  transporte;  los  peregrinos  sencillos 
de  corazón,  para  bendecir  al  Señor,  Dueño  y Creador  de  tantas  bellezas  y 
reconocerlo  Autor  de  esas  maravillas  y con  su  generosidad  peculiar  coope- 
rar a la  consecución  de  la  gloria  de  Cristo  con  las  aportaciones  de  sus  óbo- 
los, para  proseguir  con  la  edificación  de  la  Basílica,  satisfacción  inmensa  de 
todo  corazón  creyente  y fervoroso.  Llegan  los  pecadores  y al  mirarse  frente 
a frente  con  la  Divina  Imagen  de  manos  en  actitud  de  bendecir  y perdonar, 
se  sienten  de  inmediato  atraídos  por  los  dulcísimos  rasgos  que  se  adivinan 
al  través  de  la  terrena  Imagen  del  Hijo  del  Hombre,  plasmada  en  bronces 
inmortales. 

Entonces,  en  el  Santuario  íntimo  del  alma,  quizá  sin  expresarlo,  sien- 
ten la  fuerza  de  la  fe  de  un  pueblo  que  sigue  creyendo  en  su  Cristo;  porque 
sus  influjos  son  inagotables  en  los  corazones,  así  de  los  pecadores  y de  los 
descarriados,  como  de  los  justos  y limpios  de  corazón. 

Llegan  también  hasta  la  Santa  Montaña  los  enemigos  de  Cristo,  pe- 
ro El  no  los  rechaza,  la  oración  del  Calvario  se  repite:  "Perdónalos,  Padre, 
porque  están  equivocados".  Y estos  hermanos  nuestros  regresan  del  anti- 
guo Cubilete,  sin  escandalizarse  por  nada,  pues  que  lo  que  allá  se  está  gas- 
tando no  es  inútil,  los  pobres  obreros  andan  sudorosos  rebajando  el  camino 
por  donde  ellos  han  ascendido  y recubren  las  cúpulas  con  los  mejores  már- 
moles del  país  y del  extranjero. 

j 

Y por  otra  parte  contemplan  las  abnegadas  Monjitas  de  hinojos  an- 
te el  altar  con  sus  vestidos  de  color  indefinible,  con  la  plegaria  en  sus  la- 
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bios,  pero  eso  sí  con  sus  rostros  chapeados  por  el  sol  y por  la  gracia  de  sus 
almas  y la  tranquilidad  de  sus  conciencias.  Solamente  los  enemigos  encar- 
nizados regresarán  empedernidos,  sin  poder  culpar  a Dios,  ya  que  no  hay 
de  qué  tachársele  al  sol  porque  sus  rayos  no  penetran  en  el  interior  de  los 
peñascos... 

Pero  hay  que  hacer  una  aclaración:  todos  los  que  ascienden  a la  San- 
ta Montaña  no  pueden  menos  que  llevar  la  idea  de  Cristo  Rey  y nombrarlo, 
voy  — dicen—  a la  Montaña  de  Cristo  Rey",  'por  dónde  se  llega  a la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey",  ''qué  alta  está  la  Montaña  de  Cristo  Rey",  ''vengo  de 
la  Montaña  de  Cristo  Rey",  "qué  realidad  tan  hermosa",  "bendita  la  mente 
que  ideó  esta  obra",  "benditas  las  manos  que  lo  están  haciendo",  "benditos 
y llenos  de  todo  bien  sean  los  bienhechores  y cooperadores",  "Bendito  sea 
el  Señor,  porque  en  México,  ya  reina  el  Sagrado  Corazón",  etc.,  etc. 

¿Podrá  ser  esta  una  satisfacción  vana,  ruin  y criticable,  cuando  se  ha 
logrado  proveer  de  pan  a tantos  hermanos  nuestros  mexicanos,  que  viven 
en  aquellas  alturas  y allí  trabajan,  en  fuerza  de  la  ley  de  ganarse  el  pan 
con  el  sufrimiento  y cansancio  de  sus  espaldas? 

¿No  valdrá  la  pena  avergonzarse  hasta  para  pedir  limosna  para  que 
se  lleve  a cabo  una  obra  de  tamaña  trascendencia  y que  redunda  directa- 
mente en  la  glorificación  de  Jesucristo  Rey  de  amor,  símbolo  de  unión,  de 
paz  y caridad  para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad? 


JOSE  A.  BETANCOURT, 

Capellán  y encargado  de  las  obras  del  Monumento 
Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz. 
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Al  Señor  6e  la  J)az 


Dulce  Jesús,  tus  manos  extendidas, 
alas  acogedoras,  dicen  "PAZ": 
y confiados  en  Tí,  ¡NUNCA  JAMAS! 
las  nuestras  se  alzarán  enfurecidas. 

Por  el  contrario,  en  el  TRABAJO  unidas, 
dándonos  mutuo  auxilio  las  verás, 
y como  ahora,  en  HIMNO  escucharás 
las  "Acciones  de  Gracias"  más  cumplidas. 

Sí,  Padre  bondadoso  y fiel  amigo, 
tu  mandato  de  AMOR  sea  nuestra  Ley, 
la  DISCORDIA  jamás  nuestro  castigo. 

Haya  "SOLO  UN  PASTOR,  SOLO  UNA  GREY" 
y nunca  impere  "QUIEN  NO  ESTE  CONTIGO" 
porque  de  todo  el  Orbe  "ERES  EL  REY". 


Agustín  Aguilar  y Salazar. 

México,  D.  F.  18  de  octubre  1960. 
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“ñ  la  Diestra  óel  Paóre...” 


Pbro.  Silvino  Robles  Gutiérrez. 

Asumptus  est  in  coelum  et  sedet  ad  dexteram 
Dei.  Ascendió  al  cielo  y está  sentado  a la  diestra 
del  Padre.  San  Marcos,  Cap.  16,  v.  19. 


OS  ENSEÑA  nuestra  santa  fe  que  Jesucristo  Nuestro 
Señor  subió  a los  cielos  por  su  propia  virtud  y no 
sólo  como  la  Santísima  Virgen  que  necesitó  del  po- 
der divino  de  su  hijo  para  ser  llevada  precisamente 
en  manos  de  ese  poder,  en  cuerpo  y alma  gloriosí- 
simos a los  cielos.  Cristo  Nuestro  Señor,  en  virtud  de  su  Divinidad,  por  su 
propio  poder,  sube  a los  cielos  triunfante  y glorioso  y como  lo  dice  el  Evan- 
gelista San  Marcos,  va  a sentarse  a la  diestra  del  Padre.  ¿Qué  se  entiende 
por  esta  expresión  del  Santo  Evangelio:  Está  sentado  — y luego — a la  dies- 
tra del  Padre?  Cristo  Nuestro  Señor  es  Dios  y como  Dios  ¿puede  sentarse,  po- 
nerse en  pie,  acostarse,  etc.?  ¿Qué  sentido  debemos  darle  a esta  hermosísima 
expresión  del  Santo  Evangelio?  Tanto  la  expresión  "estar  sentado'',  como  la 
siguiente  "a  la  diestra  del  Padre",  deben  entenderse  en  un  sentido  figurado, 
en  sentido  metafórico.  Decimos  en  el  lenguaje  corriente  que  alguien  está  sen 
tado  o que  ha  asentado  sus  reales  en  alguna  parte,  cuando  allí  vive  o mora. 
Decimos  de  un  ejército,  cuando  ha  triunfado,  que  ha  sentado  sus  reales  en 
determinado  lugar.  Por  lo  tanto,  cuando  el  Santo  Evangelio  dice  de  Jesucristo 
Nuestro  Señor  que  "está  sentado",  indica  que  Cristo,  como  su  Padre  Celes- 
tial, reina,  vive,  mora  en  los  cielos,  como  en  su  propia  casa.  Nuestra  religión 
nos  dice  que  los  cielos  s o n la  morada  especial  y particularísima  de  Dios 
Nuestro  Señor,  en  donde  El  manifiesta  su  grandeza,  su  poder,  en  donde  El 
reina  como  Soberano  Inmortal.  Como  Jesucristo  Nuestro  Señor,  ya  lo  hemos 
apuntado,  es  Dios,  el  Dios  Hombre  o el  Hombre  Dios,  luego  también  Cristo 
Nuestro  Señor,  por  su  naturaleza  divina,  está  en  los  cielos  como  en  su  pro- 
pia casa,  viviendo,  morando,  reinando  en  aquella  mansión  de  los  bienaven- 
turados. 
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En  este  sentido  deberá  entenderse,  pues,  la  expresión  del  Evangelista: 
está  sentado”.  Pero  luego  fijémonos  en  la  siguiente:  "a  la  diestra  del  Pa- 
dre”. Una  pregunta  semejante  a la  anterior:  ¿Dios  Nuestro  Señor  tiene  ma- 
no derecha  y mano  izquierda?  ¿Podrá  un  bienaventurado  sentarse  a la  de- 
recha del  Padre  o bien  a la  izquierda,  o enfrente,  o en  la  parte  posterior? 
Sentido  figurado,  expresiones  que  deben  tomarse  metafóricamente  también, 
corno  la  anterior.  Sentarse  a la  derecha,  aquí  en  la  tierra,  como  en  el  cielo, 
significa  estar  libre  de  imperfección,  participar  en  alguna  forma  de  la  inmorta- 
lidad de  la  gloria,  de  la  bienaventuranza  y del  poder  de  los  bienaventura- 
dos. En  este  sentido,  dice  San  Agustín,  que  allá  en  los  cielos  todos  están  a 
la  diestra,  todos  están  a la  derecha  del  Padre.  Las  Santas  Escrituras  nos  di- 
cen que  en  el  día  del  juicio  en  el  día  definitivo,  en  ese  día  terrible  que  canta 
la  Iglesia  en  la  liturgia  de  difuntos,  los  escogidos  estarán  situados  a la  de- 
recha, mientras  que  los  réprobos  o condenados  estarán  situados  a la  sinies- 
tra o a la  izquierda.  Luego,  estar  a la  derecha,  significa  participar  de  la  glo- 
ria, del  triunfo,  estar  libre  de  la  miseria  y de  la  corrupción  propia  de  los 
cuerpos,  propia  de  la  tierra,  propia  y característica  de  este  mundo.  Luego, 
cuando  San  Marcos  dice  que  Jesucristo  Nuestro  Señor  está  sentado  a la  dies- 
tra del  Padre,  claramente  nos  indica  que  Jesucristo  Nuestro  Señor  participa 
de  la  gloria,  de  la  bienaventuranza  del  poder  de  su  Padre  y que  está  ya  en 
el  triunfo  del  Reino  del  Señor. 

Efectivamente,  San  Pablo,  en  su  preciosísima  carta  a los  Hebreos,  en 
donde  se  ocupa  de  una  manera  muy  especial  de  la  Realeza  de  Jesucristo 
Nuestro  Señor,  dice  que  Cristo  es  superior  a todos  los  ángeles:  excelsior  coe- 
lis,  dice,  "más  excelso  que  los  cielos”;  porque  está  allá  colocado  por  encima 
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de  todos  los  espíritus  bienaventurados:  los  ángeles  y los  justos.  Y comentan- 
do esta  idea  dice:  ¿A  quién  de  los  ángeles  ha  dicho  el  Padre  celestial,  sino 
sólo  a Jesucristo:  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  engendré  hoy.  "Y  más  adelante,  sigue 
desenvolviendo  la  misma  idea  y casi  repite  las  palabras  anteriores,  con  una 
variante:  ¿A  quién  de  los  ángeles  ha  dicho  el  Padre  celestial,  sino  sólo  a su 
Hijo  Jesucristo,  siéntate  a mi  diestra?  ¡Ah!  con  razón  el  profeta  David  en  es- 
pléndida visión,  en  sublime  visión  contempló  a Jesucristo  Nuestro  Señor  cuan- 
do en  aquel  salmo  divinamente  inspirado,  dice:  "Dijo  el  Señor  al  Señor  mío: 
Siéntate  a mi  diestra,  mientras  yo  pongo  a tus  enemigos  por  peana  de  tus 
pies".  ¿Qué  se  indica,  por  lo  tanto,  con  esta  expresión  que  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  está  sentado  a la  diestra  del  Padre?  Se  indica  que  Cristo  está  allá 
en  los  cielos,  en  el  mismo  trono  de  su  Padre,  libre  ya  de  la  miseria  huma- 
na de  la  que  también  El  participó  como  sabemos,  a excepción  hecha  del  pe- 
cado y que  ahora  triunfa,  vive  y reina,  inmortal  y glorioso,  para  nunca  más 
morir  en  aquella  feliz  mansión  de  los  bienaventurados.  Lo  cual  quiere  decii 
que  allá  en  los  cielos,  Jesucristo  Nuestro  Señor  goza  de  la  gloria,  de  la  bien- 
aventuranza y del  poder  infinito  de  su  Padre  celestial. 

Podemos  decir  que  los  bienaventurados  también  están  a la  diestra  del 
Padre,  en  cuanto  que  lo  están  por  Cristo,  por  causa  de  Cristo,  en  compañía 
de  Cristo.  Sabemos  porque  nos  lo  enseña  nuestra  santa  fe,  que  Jesucristo 
Nuestro  Señor  es  la  cabeza  del  Cuerpo  Místico,  que  es  su  Iglesia,  que  son 
los  elegidos  del  cielo.  Por  lo  tanto,  si  allá  en  el  cielo,  Cristo  Cabeza  de  ese 
Cuerpo  místico,  está  a la  diestra  del  Padre,  entonces  también  lo  estarán  to- 
dos los  bienaventurados.  Saquemos  las  consecuencias  que  se  derivan  de 
que  Cristo  está  sentado  allá  en  los  cielos  y a la  diestra  del  Padre. 

Hemos  apuntado  que  esas  consecuencias  son  tres:  Si  Cristo  está  senta- 
do y precisamente  a la  diestra  del  Padre,  es  porque  Cristo  goza  allá  en  el 
cielo  de  la  gloria,  de  la  bienaventuranza  y del  poder  de  su  Padre  celestial. 
Y en  primer  lugar  de  la  gloria,  su  gloria,  la  gloria  de  Cristo.  El  mismo  se  re- 
firió a esa  gloria,  llamándola  así  con  palabras  textuales:  su  gloria  y recor- 
dando esa  gloria  una  vez  pidió  a su  Padre  celestial:  "Glorifícame,  padre 
mío,  Padre  mío  que  estás  en  los  cielos,  así  como  yo  te  he  glorificado  aquí  en 
la  tierra  y haz  que  todos  éstos  que  me  has  dado  sean  glorificados  también 
junto  conmigo".  ¡Oh,  la  gloria  de  Jesucristo,  la  gloria  envolvía  al  Hombre 
o al  Dios-Hombre,  desde  el  primer  instante  de  su  concepción  milagrosa,  por 
obra  del  Espíritu  Santo,  en  el  seno  de  Santa  María  Virgen!  Desde  entonces 
le  rodeaba  la  gloria  infinita  del  Padre.  El  milagro  no  consistió  en  que  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  manifestara  su  gloria,  sino  precisamente  en  que  la  re- 
presara, en  que  la  reprimiera,  en  que  la  ocultara  durante  todos  los  años  de 
su  vida  mortal  entre  nosotros.  Allí  consistió,  precisamente,  el  prodigio  estu- 
pendo, el  milagro  indecible,  en  que  el  Humbre-Dios  haya  represado  y conte- 
nido su  gloria,  a tal  grado  que  los  hombres,  al  tratar  con  El,  no  se  hayan 
dado  cuenta  en  una  forma  material  y sensible  de  esa  gloria  infinita  de  qué 
gozaba  el  Hombre-Dios,  Cristo  Jesús.  Só;o  por  unos  instantes  fugacísimos, 
Nuestro  Señor  quiso  manifestar  su  gloria  allá  en  la  Transfiguración  del  Ta- 
bor,  cuando  apareció  de  un  lado  Elias,  ce  otro  Moisés,  cuando  llevó  a aque- 
lla cumbre  santa  a sus  tres  Apóstoles  predilectos,  Cristo  Nuestro  Señor,  por 
unos  instantes,  permitió  que  a esa  gloria  inmensa,  infinita,  la  gloria  del  Pa- 
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dre  que  lo  rodeaba,  de  una  manera  invisible,  se  manifestase  de  una  manera 
material  y visible,  a tal  grado,  que  el  Apóstol  Pedro,  extático  ante  esa  mani- 
festación de  la  gloria  del  Padre,  le  dice;  "Señor,  bueno  es  que  permanez- 
camos en  esta  cumbre  sagrada".  No  bajemos  a la  hondonada,  no  vayamos, 
al  valle,  allá  está  el  dolor,  el  llanto  y la  miseria;  aquí  está  la  gloria  con  el 
Padre.  Bueno  es  que  permanezcamos  aquí.  Permítenos,  Señor,  hacer  aquí 
tres  moradas:  una  para  Tí,  otra  para  Moisés,  otra  para  Elias".  El  Santo  Após- 
tol ni  siquiera  se  acordó  de  sí  mismo,  él  estaba  todo  extático  y embebido  an- 
te la  visión  sublime  de  la  gloria  del  Padre  que  por  unos  instantes  se  mani- 
festó en  la  humanidad  del  Hombre-Dios  o del  Dios-Hombre,  Cristo  Jesús. 

Esa  es  la  gloria  que  Cristo  Nuestro  Señor  tiene,  ya  en  toda  su  pleni- 
tud, en  la  mansión  de  los  bienaventurados  y detrás  de  la  gloria,  viene  la 
bienaventuranza,  la  felicidad.  Esa  gloria  de  Cristo  no  fue  sino  la  manifesta- 
ción fugaz  de  la  bienaventuranza,  es  decir  de  la  felicidad  de  que  gozó  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  también  en  cuanto  hombre,  desde  el  primer  instante- 
de  su  ser  natural;  porque  desde  ese  momento,  nos  dicen  los  teólogos,  Cristo 
Nuestro  Señor,  aún  en  cuanto  hombre,  tuvo  pleno  uso  de  su  razón,  de  manera 
que  estaba  contemplando  la  gloria  del  Padre,  gozaba  de  la  visión  beatífica 
y la  teología  también  nos  dice  que  la  visión  beatífica  no  es  otra  cosa  sino 
la  felicidad  plena  de  la  creatura,  contemplando  la  gloria  del  Señor  y sus  in- 
finitas perfecciones,  llena  su  alma,  su  espíritu  de  una  bienavenuranza,  de 
una  felicidad  jamás  soñada,  a la  que  se  refirió  el  Apóstol  San  Pablo,  con 
aquellas  palabras  inspiradas:  "Ni  el  ojo  vio,  ni  el  oído  oyó,  ni  entró  jamás 
en  corazón  humano  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  tiene  preparado  a los  que 
le  aman,  allá  en  la  Patria  de  los  bienaventurados". 

Esta  felicidad  teníala  Cristo  Nuestro  Señor,  plenamente  ya  desde  que 
vino  a la  tierra,  y si  así  es  ¿cómo  la  poseerá  allá  en  la  mansión  de  los  bien- 
aventurados, asentado  en  el  reino  de  su  Padre  y estando,  precisamente,  a la 
diestra  del  poder  de  Dios?  Precisamente,  esta  es  otra  de  las  conscuencias.  la 
última  de  lo  que  estamos  considerando.  Cristo  Nuestro  Señor  allá  en  los  cie- 
los no  sólo  goza  de  la  gloria  y disfruta  de  la  bienaventuranza  infinita  de  su 
Padre  celestial;  también  tiene  y ejercita  el  poder  incontrastable  y divino  de 
su  Padre:  el  poder  ejecutivo,  el  poder  legislativo,  el  poder  judicial.  Ya  hemos 
dicho  que,  por  el  hecho  de  encontrarse  por  encima  de  los  espíritus  angélicos, 
más  allá  de  las  almas  bienaventuradas,  Jesucristo  Nuestro  Señor,  en  expre- 
sión sublime  de  San  Pablo  es  allá  "más  excelso,  más  grande,  más  santo  más 
poderoso  y sublime  que  los  cielos  mismos".  Cabeza  de  su  Cuerpo  místico,  es 
allá  la  criatura,  humanamente  considerado,  más  excelsa  y como  Dios,  ex- 
cusado es  decirlo,  goza  de  la  misma  grandeza,  de  la  misma  infinitud  de  per- 
fecciones de  su  Padre  celestial.  Luego  en  Cristo  existe  el  poder,  luego  en  El 
está  el  imperio  y también  la  gloria  y la  bienaventuranza  de  los  que  gobier- 
nan. Y por  eso  Cristo  puede  ser  llamado,  con  toda  razón,  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  los  que  dominan;  porque  El  tiene  en  sus  manos  el  poder  judicial,  el 
poder  legislativo,  el  poder  ejecutivo.  Refiriéndose  al  poder  judicial,  dice  el 
Evangelista  San  Juan  que  el  Padre  no  va  a juzgar  a nadie,  sino  que  esa  po- 
testad judicial,  va  a darla  al  Hijo,  y en  otro  lugar  las  Sagradas  Letras  dicen 
también:  "Le  dio  la  potestad  de  juzgar  porque  es,  precisamente,  el  Hijo  del 
Horrbre,  es  decir,  el  Hijo  de  Dios. 
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Aquí  tenéis,  en  brevísimas  consideraciones,  explicada  esta  expresión,  es- 
tas dos  expresiones,  mejor  dicho,  del  Evangelista  San  Marcos:  Cristo,  llevado 
a los  cielos,  está  sentado  a la  diestra  del  Padre.  A nosotros,  criaturas  huma- 
nas, dotadas  de  una  alma  inmortal,  que  es  una  especie  de  llama  del  infinito 
que  tiende  hasta  el  cielo,  existe  el  amor  por  la  gloria,  por  la  felicidad  y to- 
dos también  aspiramos,  de  algún  modo,  al  poder.  ¿Queréis  seguir  en  pos  de 
esas  criaturas  celestiales  y divinas:  la  gloria,  la  bienaventuranza,  el  poder? 
Venid  a Cristo,  postraos  ante  Cristo,  el  Rey  Inmortal  de  los  siglos.  Enamoraos 
cada  día  más  de  Cristo.  Esa  pobre  gente  mundana  que  huye  por  nuestras 
calles,  por  nuestras  plazas,  se  enamora  de  estrellas,  de  ases,  de  caudillos 
efímeros,  que  son  como  flores  de  un  día,  que  son  como  estrellas  fugaces  en 
el  fementido  firmamento  de  nuestras  glorias  mentirosas.  ¿Queréis  ir  en  pos 
de  la  verdadera  estrella  de  la  inmortalidad,  en  pos  del  caudillo,  del  Capitán 
del  Rey,  postraos  ante  Cristo?  No  permitáis,  como  la  Iglesia  le  pide  todos  los 
días,  por  boca  de  sus  sagrados  Ministros,  en  la  Santa  Misa,  que  jamás  os 
veáis  separados  de  Cristo  Nuestro  Señor  por  algún  pecado,  por  alguna  infi- 
delidad grave.  El  pecado  mortal,  he  allí  al  enemigo,  al  enemigo  número  uno, 
al  que  debemos  todos,  como  un  solo  hombre,  declarar  guerra  sin  cuartel;  por- 
que es  el  único,  el  definitivo  enemigo  de  la  salvación  y bienestar  de  nues- 
tras almas.  A veces  nosotros  andamos  dando  palos  de  ciego,  andamos  com- 
batiendo contra  enemigos  imaginarios,  cuando  el  único  mortal  enemigo  es 
precisamente  éste,  la  infidelidad  grave  para  con  nuestro  Rey:  el  pecado  mor- 
tal. ¡Guerra,  pues,  a muerte,  contra  el  pecado,  para  que  se  realice  el  deseo 
de  nuestra  madre,  la  Iglesia,  que  diariamente  pide  al  Señor  que  no  permita 
que  nosotros  nos  separemos  de  Cristo,  nuestra  Cabeza,  para  que  así  unidos 
e incorporados  a nuestra  Cabeza,  que  es  Cristo,  aquí  en  la  tierra,  merezcamos 
también  ser  incorporados  allá  en  la  inmortalidad,  con  Cristo  nuestra  Cabe- 
za, participando  de  su  gloria,  de  su  bienaventuranza  y de  su  poder  inmor- 
tal, por  los  siglos  de  los  siglos.  Así  sea. 
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La  Srita.  Herminia  Negrete,  de  Chi- 
cago, 111.,  envía  $ 10.00  dólares  a 
Cristo  Rey  por  un  favor  recibido. 

Damos  gracias  a Cristo  Rey  de  la 
Montaña  mi  hermano  y yo  por  ha- 
bernos concedido  lo  q u e le  pedi- 
mos.— Avelina  Cervantes. — Cd.  Alta- 
mirano,  Cro. — Envía  $ 10.00. 

El  Sr.  D.  Fernando  Bouilosa  Ca- 
rrasco envía  $ 50.00  a Cristo  Rey  por 
un  favor  recibido. 

La  Sra.  Isabel  Hernández  de  So- 
lís,  de  Oceanside,  Calif.,  envía  a Cris- 
to Rey  la  cantidad  de  $ 100.00  dóla- 
res en  acción  de  gracias  por  haber- 
le dado  la  salud  a su  esposo  que  fue 
gravemente  herido. 

' Quiero  poner  a las  plantas  de 
Jesús  mi  gratitud  y la  de  mis  hijos 
porque  permitió  que  uno  de  mis  fa- 
miliares recuperara  su  salud  y pi- 
diéndole nos  siga  amparando  con 
su  infinita  misericordia". — Elena  V. 
V d a . de  Camberos. — Guadalajara, 
Jal.— Envía  $ 100.00. 

Envío  $ 5.00  a Cristo  Rey  por  un 
milagro  que  alcancé  de  EL- — Un  de- 
voto de  Guadalajara,  Jal. 

El  Sr.  D.  León  Guzmán  envía  a 
Cristo  Rey  para  la  Obra  de  su  Mo- 
numento $ 25.00  por  un  milagro  que 
le  concedió  a una  prima  suya. — S. 
Luis  Potosí,  S.  L.  P. 


Doy  infinitas  gracias  por  los  in- 
numerables beneficios  que  hemos  re- 
cibido de  Nuestro  Cristo  Rey,  envío 
$ 50.00  para  la  Obra  de  su  Monu- 
mento.—Pablo  Solís  A. — Mixcoac,  D. 
F. 

La  Priora  de  las  Carmelitas  Des- 
calzas de  la  Hoguera  de  Sta.  Teresi- 
ta  de  Jesús,  en  nombre  de  la  Hna. 
Carolina  del  Niño  Jesús,  envía  a Cris 
to  Rey  $ 1.00  dólar  por  un  favor  re- 
cibido. 

La  Sra.  Antonia  E.  de  Garza,  por 
un  favor  recibido,  envía  a Cristo  Rey 
$ 40.00.— Linares,  N.  L. 

Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berme concedido  mi  salud. — Hermi- 
la  M.  de  Lozano. — Di  Giorgio,  Calif.- 
Envía  $ 2.00  dólares. 

Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  ha- 
berme concedido  mi  salud  que  sola- 
mente El  con  su  gran  poder  ha  sabi- 
do vencerla,  envío  para  su  Monu- 
mento $ 5.00. — Severiana  Zamora. — 
Porterville,  Calif. 

La  Sra.  Antonia  E.  de  Garza,  de 
Linares,  N.  L.,  envía  a Cristo  Rey 
$ 20.00  en  pago  de  una  promesa  que 
le  hizo  por  un  favor  recibido. 

La  Srita.  Elena  Robles  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  un  favor  reci- 
bido y envía  $ 10.00  para  su  Monu- 
mento. 
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NOVIEMBRE  DE  1960 


DIA  Io— SEXTO  ANIVERSARIO  de 
la  Coronación  Pontificia  de  la  Ima- 
gen de  Santa  María  de  Guadalupe, 
Reina  d e México  y Emperatriz  de 
América,  que  se  venera  en  el  San- 
tuario de  este  Monte  Santo.  Cultos 
especiales. 

El  Sr.  Pbro.  D.  José  Fidel  Sandoval 
preside  a sus  feligreses  del  Templo 
de  El  Divino  Redentor,  en  León,  Gto., 
y a los  artistas  y Periodistas  de  la 
Ciudad  de  Cristo  Rey  (León),  que 
anualmente  acuden  a rendir  su  plei- 
tesía. Predicó  el  P.  Capellán  y ofició 
el  P.  Sandoval. 


turna  a cargo  de  adoradores  de  Ja- 
lisco, Michoacán,  Edo.  de  México  y 
San  Luis  Potosí. 

♦ DIA  6. — Holocausto  eucarístico  pa 
ra  los  Jefes  y Supervivientes  de  la 
Guardia  Nacional  de  Cristo  Rey.  An- 
tes se  recibe  la  romería  que  presidió 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Padilla,  inte- 
grada por  los  Veteranos  de  la  A.  C.  J. 
M.  de  Guadalajara,  Jal.  Oficia  el  Sr. 
Cura  D.  José  Cordero  y predica  el  ?. 
Capellán. 

Teléfonos  de  México,  S.  A.,  se  ve 


La, Montaña  de  Cristo  Rey 

EPOCA  ACTUAL 


DIA  2. — Funerales  por  el  alma  del  Pa- 
triarca de  la  Divina  Regalía,  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  Sexto  Ex- 
celentísimo de  la  Diócesis  de  León, 
iniciador  de  la  Obra  de  El  Cubilo- 
te, y también  sufragios  por  las  almas 
de  todos  1 o s Obispos,  Sacerdotes, 
Religiosas  y fieles  bienhechores  de 
este  Monumento.  Ofició  el  P.  J.  Jesús 
Contreras,  E.  D.  I. 

Peregrinación  de  la  Parroquia  de 
San  Sebastián  Mártir,  Jal.,  presidida 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  Everardo  Eusebia 
Rodríguez,  Párroco. 

♦ DIA  5. — Vigilia  de  Adoración  Noc 


presidida  por  los  Gerentes  de  León  y 
Celaya,  Gto.,  en  su  romería  anual. 

♦ DIA  7. — Ofician  el  Sr.  Cura  D.  Fe- 
lipe Hurtado  de  la  Parroquia  de  Eren 
garícuaro,  Mich.,  y el  Sr.  Pbro.  D Joa- 
quín Altamirano,  con  la  ACM  de  la 
misma  Parroquia. 

♦ DIA  8. — De  San  Juan  Teotihua- 
cán,  Edo.  de  México,  acuden  nuinr 
rosos  peregrinos. 

En  la  misma  forma,  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Guadalajara,  Jal.,  al  fren- 
te de  ellos  el  Sr.  Cura  D.  Ignacio  To- 
rres. 
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ASI  CONTEMPLA  EL  PERE- 
GRINO EL  MONUMENTO 
A CRISTO  REY  DESDE 
QUE  COMIENZA  A PIE  O 
EN  AUTOBUS  LA  ASCEN- 
SION DE  ESTE  MONTE 
SANTO.  UN  ESPECTACU. 
LO  MARAVILLOSO  Y QUE 
IMPRESIONA  CADA  VEZ 
QUE  SE  LLEGA  A ESTE 
SACRO  LUGAR. 


♦ DIA  9. — En  el  Santuario  de  la  Rei  - 
na eleva  la  Hostia  Pacífica  el  Sr. 
Pbro.  D.  Domingo  Solís,  de  la  Dióce- 
sis de  Querétaro. 

Dos  autobuses  transportan  a esta 
cima  a los  peregrinos  que  presidió  el 
Sr.  Pbro.  D.  Angel  Hernández,  del  Te- 
petate Loreto,  Zac. 

Se  recibe  la  romería  de  la  Parro- 
quia de  San  Francisco  de  los  Ada- 
mes, Zac.,  conducida  en  tres  autobu- 
ses y presidida  p o r el  Sr.  Cura  D 
Juan  M.  Acevedo.  Misa  a los  peregri- 
nos. 

♦ DIA  10. — Siete  autobuses  trajeron 
hasta  los  pies  de  Cristo  Rey  a los  fe- 
ligreses de  la  Parroquia  de  San  José 
de  Cosío,  Ags.  Los  acompañaba  el 
Sr.  Cura  D.  Margarito  Miramontes  y 
el  Pbro.  D.  J.  Jesús  Zamora,  que  ofi- 
ciaron su  Sacrificio  eucarístico. 

♦ DIA  11. — Llegado  de  la  Parroquia 
de  San  Miguel  el  Alto,  Jal.,  el  Sr. 
Pbro.  D.  Manuel  F.  Torres  oficia  la 
Santa  Misa  y asisten  varios  pere- 
grinos. 

Peregrinación  de  Acatlán,  Jal.,  en 
cuatro  autobuses,  que  organizó  el  Sn 


Cura  D.  Ignacio  Gutiérrez,  que  ofi- 
ció la  Santa  Misa. 

♦ DIA  12.— El  Sr.  Pbro.  D.  Miguel 
Ramos  con  el  grupo  de  campesinos 
de  la  ACJM  es  recibido  en  peregrina- 
ción. Ofició  la  Santa  Misa  y bendijo 
eucarísticamente  a sus  fieles. 

♦ DIA  13. — Peregrina  por  este  Mon‘ 
te  Santo  la  Colonia  Laguense,  resi- 
dente en  Guadalajara,  Jal. 

También  lo  h a c e el  Sr.  Cura  D. 
Guillermo  Quiroga,  desde  la  Parro- 
quia de  Santa  Catarina,  Edo.  de  Mé- 
xico, con  48  peregrinos. 

♦ DIA  15. — Eleva  su  Ofertorio  euca 
rístico  a los  pies  de  Cristo  Rey  el  Sr. 
Pbro.  D.  Roberto  Martínez,  que  acu 
dió  hoy  con  varios  de  sus  amigos. 

Rinde  acción  de  gracias  a Cristo 
Rey  el  Sr.  Pbro.  D.  Gregorio  Hernán- 
dez, en  ocasión  de  su  Trigésimo  Ani- 
versario de  Sacerdocio. 

♦ DIA  16. — El  R.  P.  D.  Ildefonso,  C 
F.  M.  ofrenda  la  Víctima  Divina  en 
unión  de  un  centenar  de  Hermanos 
de  la  V.  O.  T.,  del  Convento  de  San 
Buenaventura,  de  Morelia,  Mich. 
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♦ DIA  17. — Cuatro  autobuses  con' 
ducen  peregrinos  de  1 a s Carmelitas 
de  Celaya  y Salvatierra,  Gto.  Los  pre- 
siden el  R.  P.  Francisco  del  Nombre 
de  Jesús  y Fr.  Pedro  Tomás  de  V.  C. 

♦ DIA  19. — Ofician  el  Sr.  Pbro.  D. 
Ramón  Almonaid  M.  J.,  del  Santuario 
de  San  José  de  los  Obreros,  en  Méxi- 
co, D.  F.;  el  Sr.  Pbro.  D.  Rosalío  Juá- 
rez de  la  Misión  de  la  Huasteca  Po- 
tosina;  el  Sr.  Pbro.  D.  Fernando  M. 
del  Campo,  de  Santa  María  del  Río, 
S.  L.  P.;  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Panto- 
ja,  de  Mixcoac,  D.  F.;  el  Sr.  Pbro.  D. 
Sergio  Chagoyán,  de  México,  D.  F.,  y 
el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Solazar,  del 
Salitre,  Toluca,  Méx. 

Durante  el  día  se  recibieron  pere- 
grinos de  la  Parroquia  d e Acutzio. 
Mich.,  venidos  con  el  Sr.  J.  Manuel; 
de  la  ciudad  de  México,  organizados 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  Sebastián  Guzmón, 
y de  Guadalajara,  Jal.,  con  el  Sr. 
Pbro.  D.  Elíseo  Plascencia. 

♦ DIA  20. — De  Pátzcuaro,  Mich.  se 
llega  la  peregrinación  que  organiza 
el  Sr.  Cura  D.  Patricio  Carranza,  y de 
la  Vicaría  de  San  Rafael  de  Guoac- 
lajara,  Jal.,  la  que  presidió  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  de  Jesús  Martínez. 


También  son  recibidos  1 o s pere' 
grinos  del  Templo  de  San  Francisco, 
de  Celaya,  Gto.,  que  organizó  el  Sr. 
Pbro.  D.  Emilio  Espitia. 

* DIA  21. — En  el  Santuario  de  la 
Reina  rinde  su  homenaje  a Cristo  Rey 
el  Sr.  Pbro.  D.  Vicente  Gómez  de  San 
Isidro  Magatepec,  Arquidiócesis  de 
Guadalajara. 

Desde  el  Distrito  Federal,  la  Pa- 
rroquia de  San  Francisco  de  Asís  acu- 
de en  peregrinación. 

* DIA  22. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
Cruz  Plascencia  de  la  Diócesis  de 
Tlaxcala. 

Se  recibe  a los  fieles  de  la  Parro- 
quia de  Ibarra,  Gto.,  presidida  por  el 
Sr.  Cura  D.  Isidro  Méndez  y por  los 
Pbros.  D.  Pedro  Campos  y D.  Rosen- 
do Torres.  Además  organizaron  una 
Vigilia  de  Adoración  Nocturna.  Tra- 
jeron danzas  regionales. 

Visita  este  Monumento  el  Sr.  Pbro. 
D.  José  O.  Bosger,  venido  de  la  Re- 
pública hermana  de  Brasil  (Río  de  Ja- 
neiro). 

* DIA  24. — Oficia  el  limo.  Mcns.  D. 


EL  EXCMO.  SR.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO  Y 
PADILLA  EN  UNA  DE  SUS 
MULTIPLES  VISITAS  A L 
MONUMENTO  DE  CRISTO 
REY,  RODEADO  DE  PERE- 
GRINOS. 
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LOS  SOCIOS  DEL  APOSTO 
LADO  DE  L A ORACION 
DEL  SANTUARIO  DE  GUA- 
DALUPE DE  LEON,  GTO.. 
EN  SU  ROMERIA  ANUAL. 


José  Cerda  Leal  a los  pies  del  Monar- 
ca Perpetuo. 

Peregrinación  de  Querétaro,  d e 1 
Templo  de  Nuestra  Señora  de  El  Pue- 
blito, presidida  por  el  Sr.  P b r o.  D. 
Atanasio  Camacho. 

Oficia  también  el  Sr.  Pbro.  D.  José 
Morales  Flores,  el  Sr.  Pbro.  D.  José 
Flores  Gamiño,  que  presidía  una  pe- 
regrinación de  Tarímbaro,  Mich.,  y el 
Sr.  Pbro.  D.  Ernesto  Buitrón,  de  la  Dió- 
cesis de  Zamora. 

* DIA  25. — Sacrificio  eucarístico  del 
Sr.  Pbro.  D.  Juan  Rangel,  venido  de 


San  Luis  de  la  Paz,  Gto.;  del  Sr.  Pbro. 
D.  Ezequiel  Sánchez  y del  Sr.  Pbro.  D. 
Bernardo  M.  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes, ambos  llegaron  de  Toluca,  Méxi- 
co y del  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  S.(  de  la 
Arquidiócesis  de  Veracruz. 

♦ DIA  26. — Por  octava  vez  ofrenda 
su  Sacrificio  en  esta  cima  el  Sr.  Pbro. 
D.  Celso  Flores  y Fr.  Elias  del  Carme- 
lo, de  Puebla,  Pue.  También  lo  hacen 
el  Sr.  Pbro.  D.  Gonzalo  Alvarez  Ruiz, 
de  Zamora,  Mich.,  y el  Sr.  Pbro.  D.  Al- 
berto J.,  de  Cocula,  Jal. 

Peregrinación  desde  Matamoros, 
Tamps. 


FINAL  DE  EJERCICIOS  ES- 
PIRITUALES EN  EL  MONU 
MENTO,  IMPARTIDOS 
POR  EL  R.  P.  D.  BENITO 
J.  CAMPOS,  S.  J.,  Y OR- 
GANIZADOS POR  EL  PA- 
DRE JOSE  ASCENSION 
BETANCOURT. 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
TEHUANTEPEC,  DR.  D.  JO 
SE  DE  JESUS  C.  ALBA  PA 
LACIOS,  OFICIANDO  DE 
PONTIFICAL  ANTE  CRIS- 
TO REY. 


♦ DIA  27. — Ascienden  a este  Monir 
mentó  los  integrantes  de  la  V Sema- 
na interamericana  de  Acción  Católi- 
ca, presididos  por  1 1 Mitrados  de  di- 
versas Naciones  de  América.  Los  Pre- 
lados todos  oficiaron  a los  pies  de 
Cristo  Rey,  simultáneamente  en  cere- 
monia singular.  Crónica  especial  en 
el  número  anterior  de  Cristo  Rey  en 
México. 

♦ DIA  28. — Ofician  los  Sres.  Pbros. 
D.  Arturo  Campuzano,  Alonso  V.,  Ber- 
nardo Contreras  E.,  de  Toluca,  Méx. 
y Juan  Zamora. 

♦ DIA  29.- — Se  recibe  a los  peregri- 


nos de  la  Parroquia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  de  San  Diego, 
California,  presidida  por  el  Sr.  Cura 
D.  Manuel  Elizalde. 

* DIA  30. — Un  Príncipe  de  la  Igle- 
sia de  Cristo  Rey,  el  Eminentísimo  Sr. 
Cardenal  de  Buenos  Aires,  de  la  Re- 
pública hermana  de  Argentina,  Dr.  D. 
Antonio  Ma.  Caggiano,  asciende  con 
sus  sandalias  de  peregrino  hasta  es- 
te Monumento,  acompañado  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  Mé- 
xico, Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y 
Gómez  y del  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Cristo  Rey,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla.  Estuvo  también  pre 


LAS  BANDERAS  DE  ADO- 
RACION NOCTURNA,  PO- 
SAN SIEMPRE  ANTE  EL 
DIVINO  REY,  DESPUES 
DE  HABER  ONDEADO  EN 
VIGILIAS  DONDE  SE  VE. 
LAN  I.AS  ARMAS  CRIS- 
TIANAS ANTE  EL  DIVINO 
REY  EUCARISTICO. 
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sente  el  limo.  Sr.  Abad  de  la  Basílica 
de  Santa  María  de  Guanajuato,  Lie. 
D.  Manuel  Rangel  Camocho.  Crónica 
especial  e n el  número  anterior  de 
Cristo  Rey  en  México. 

El  autógrafo  de  este  Eminentísimo 
Cardenal  es: 


"Con  profunda  emoción  rindo  ho* 
menaje  ferviente  de  adoración  a Cris- 
to Rey  y a quienes  con  fe  robusta  le 
levantaron  aquí  este  Santuario  de 
Amor.  Dios  bendiga  y ampare  siem- 
pre a México''.- — Antonio  Card.  Cag- 
giano.  Arzobispo  de  Buenos  Aires. — 
Rúbrica. 


DICIEMBRE 


♦ DIA  lo. — Peregrinación  del  Tem- 
plo de  Cristo  Rey  de  Morelia,  Mich., 
presidida  por  la  Srita.  Melania  Meza. 

♦ DIA  3. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Ma- 
nuel Pérez  González. 

♦ DIA  4. — Peregrina  con  trescientos 
feligreses  el  Sr.  Cura  D.  Luis  Montes 
R.,  por  este  Monumento,  venido  de 
la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Lima, 
Gto. 

♦ DIA  5. — Presente  está  la  Parro- 
quia de  Zacapu,  Mich.,  en  varios  fie- 
les de  dicho  lugar  y de  su  Sr.  Cura 
Párroco,  Pbro.  D.  Alberto  Carrillo. 

♦ DIA  7. — Misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Fr 

dencio  Esparza. 


♦ DIA  9. — Un  grupo  de  fieles  del  Co- 
legio Parroquial  de  San  Juan  Bosco 
se  hace  acompañar  del  Sr.  Pbro.  D. 
Rafael  Rubio,  en  romería  a este  Mo- 
numento. 

♦ DIA  10.- — Triduo  en  honor  de  San- 
ta María  de  Guadalupe.  Vigilia  a 
cargo  de  la  Sección  "Montaña  de 
Cristo  Rey”. 

♦ DIA  12. — Festividad  de  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  en  esta  Montaña, 
de  Cristo  Rey.  Peregrinan  por  ella 
las  Hijas  de  María  Inmaculada  de  to- 
da la  Diócesis,  encabezadas  por  su 
M.  I.  Sr.  Director  Diocesano,  Arcedia- 
no Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  quien  pre' 
dica  a la  v e z,  en  la  Misa  Pontifical 
que  oficia  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de 


LOS  PEREGRINOS  GUSTAN 
DE  POSAR  CON  EL  PA- 
DRE J.  A.  BETANCOURT 
COMO  UN  GRATO  RE- 
CUERDO DE  SU  VISITA 
AMOROSA  AL  CRISTO 
DE  LA  PAZ. 
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GRUPO  D í,  SACERDOTES 
EJERCITANTES,  EN  ACTI- 
TUD DE  SER  ABRAZADOS 
Y UNIDOS  POR  CRISTO 
REY,  EN  LA  PLAZA  MO- 
NUMENTAL DE  EL  CUBI. 
LETE. 


Cristo  Rey,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla.  Procesión  eucarís- 
tica  desde  el  Santuario  de  la  Reina, 
hasta  la  Basílica  de  Cristo  Rey,  des- 
de allí  se  bendice  eucarísticamente 
a toda  la  Patria. 

* DIA  13. — Rinde  homenaje  a Cristo 
Rey  el  Colegio  Seráfico  "Pío  Maria- 
no" de  Celaya,  Gto.,  presidido  por 
los  RR.  PP.  Fr.  Leopoldo  Campos  y Fr. 
Nicolás  Mora. 

Peregrinos  de  México,  D.  F.,  con 
el  Sr.  Juan  Silva. 

* DIA  14. — El  Superior  de  la  Misión 
entre  los  indígenas  Tzeltales  de  Chia- 
pas  y los  Auxiliares  de  las  Misiones 
y de  las  almas  rinden  su  homenaje 
de  Adoración  a Cristo  Rey  e implo- 
ran la  pronta  conversión  de  los  in- 
dios de  Tenejapa,  Chis.  Ofició  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  Arenas. 

* DIA  15. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  J. 
Sandoval  Orta,  acompañado  de  sus 
familiares  y amigos. 

* DIA  19. — Oficia  el  R.  P.  D.  Sergio 
Vergara,  M.  Sp.  S. 

* DIA23. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
Moreno. 


♦ DIA  24. — Vigilia  de  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Misa  de 
"gallo",  arrullos  al  Niño  Rey,  con 
asistencia  de  las  RR.  MM.  Guadalu- 
panas  de  Cristo  Rey  y más  de  70  fie- 
les de  Salamanca,  Gto.,  organizados 
en  "Pastorelas". 

♦ DIA  25. — Peregrinan  los  Voceado- 
res de  León,  Gto.,  a los  cuales  oficia 
el  Padre  Capellán  y les  dirige  la  di- 
vina palabra. 

+ DIA  26. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  J. 
A.  Robles. 

♦ DIA  27. — Oficia  el  R.  P.  D.  Antonio 
Piccentini,  acompañado  de  un  grupo 
de  Hermanos  Coadjutores  de  los  Mi- 
sioneros Combonianos,  residentes  en 
San  Francisco  del  Rincón,  Gto. 

+ DIA  28. — Misa  de  Acción  de  gra- 
cias, por  la  intención  de  Vinícola  de 
León  y Restaurante  Astoria,  de  León, 
Gto.,  propiedad  del  Sr.  Alvaro  Lira 
Leyva,  a la  cual  asisten  sus  emplea- 
dos. 

♦ DIA  30.  —Misa  de  Acción  de  gra- 
cías  que  oficia  el  R.  P.  Misionero  Jo- 
sefino  D.  Manuel  González,  antes  de 
partir  a su  destino  de  Nicaragua. 
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TAMBIEN  LOS  PARVULOS 
SE  LLEGAN  ANTE  CRISTO 
REY,  PARA  OFRENDARLE 
COMO  ESTE  NIÑO,  EN 
SU  PRIMERA  COMUNION 
CEREMONIA  INOLVIDA- 
BLE. 


Ofician  los  Sres.  Pbros.  D.  Emilio 
Santana,  de  la  Diócesis  de  Colima,  D. 
Emilio  Perusquía,  de  la  Diócesis  de 
Querélaro,  y D.  Salvador  Sánchez, 
de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara. 


ENERO 

♦ DIA  3. — Ofician  el  Sr.  Pbro.  D.  Ni- 
colás Guzmán  y Agapito  Elizarrarás, 
de  la  Diócesis  de  Huejutla,  y el  Pbro. 
salesiano  D.  Fernando  de  J.  M.  Oro- 
peza. 

♦ DIA  G. — Misa  del  P.  Zauceda,  en 
el  Santuario  de  la  Reina. 


♦ DIA  31. — Hora  Santa  y Vigilia  so- 
lemne, así  como  Te  Deum,  en  acción 
de  gracias  por  el  final  de  un  año 
más.  Bendición  a la  Patria  mexicana. 


DE  1961 

A las  21  hs.  Levantamiento  del  Ni- 
ño Dios,  a cargo  de  más  de  500  per- 
sonas, que  integran  la  Caravana  de 
los  Reyes  Magos,  organizados  por  su 
general  en  jefe,  Nicolás  Diosdado, 
así  como  también  por  su  Director  es* 
piritual,  el  Sr.  P b r o.  D.  Vicente  H. 
Zauceda,  Arrullos  al  Niño  Dios  en  el 


LAS  VIGILIAS  DE  ADORA- 
CION NOCTURNA,  SON 
ACTOS  RELIGIOSOS  D E 
GRAN  SUNTUOSIDAD 
'siempre  ANTE  EL  CRIS- 
TO DE  LOS  BRAZOS  PER- 
PETUAMENTE ABIERTOS, 
Y MIENTRAS  MEXICO  RE 
POSA. 
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GRACIAS  A LAS  LIMOSNAS 
DE  LOS  PEREGRINOS  SE 
PUEDE  CONTAR  CON  ES- 
TAS UNIDADES  DE  TRANS 
PORTE,  NECESARISIMAS 
PARA  EL  SERVICIO  DE 
LA  OBRA  DEL  MONUMEN 
TO  VOTIVO  NACIONAL 
A CRISTO  REY. 


Santuario  de  la  Reina  y Cabalgata  al 
Monumento. 

♦ DIA  7. — Peregrinan  los  "Amigos 
de  Cristo  Rey'',  de  León  y Silao,  Gto., 
fundados  por  el  P.  Capellán. 

♦ DIA  10.  -Misa  a cargo  de  las  Ado 
radoras  Honorarias  de  El  Cubilete  y 
de  Silao,  Gto. 

A las  10  de  la  noche  Vigilia  de 
las  Secciones  Adoradoras  de  Ocam- 
po, Gto.,  Templo  del  Perdón  y "Mon- 
taña de  Cristo  Rey”,  presididas  ocr 
el  Director  Diocesano,  Cango.  H o n. 


Lie.  D.  Antonio  Saldaba  y el  Consejo 
Diocesano.  Predicó  el  Padre  José 
Anaya,  en  la  misa  de  media  noche 
que  ofició  el  Sr.  Cango.  Saldaña. 

♦ DIA  11. — Misa  de  aurora,  canto 
de  las  "mañanitas”  por  todos  los 
Adoradores  de  Cristo  Rey. 

Visita  fervorosa  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Puebla,  presidida  p o r el  Sr. 
D.  Pedro  C.  Raymundo,  así  como  tam- 
bién por  la  Directiva,  Celadores,  So- 
cios y fieles  de  aquella  región  ange- 
lopolitana. 


LOS  HERMANOS  MENORES 
O FRANCIS  CANOS  EN 
LOS  MOMENTOS  EN  QUE 
OFICIABAN  EL  SANTO  SA 
ORIFICIO  DE  LA  MISA 
ANTE  CRISTO  REY.  EN 
ESTA  MONTAÑA,  EL  DIA 
DE  SU  PEREGRINACION. 
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EL  EXCMO.  SR.  OB.SPO  DE  PAPAN 
TLA,  DR.  D.  ALFONSO  SANCHEZ  TI. 
ÑOCO.  ADMINISTRO  EL  SACRAMENTO 
DE  LA  CONFIRMACION  A ESTE  PAR 
VULO  QUE  SOSTIENE  SU  PADRINO 
ROBERTO  MARTINEZ  EN  SUS  BRAZOS. 
EL  DIA  DE  LA  FESTIVIDAD  DE  LA  REA 
LEZA  DIVINA  DE  CRISTO. 


A las  10  hs.  Solemne  Hora  Santa 
Nacional  y Misa  Pontifical  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Cristo  Rey,  Dr.  D.  Ma- 
nuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  con 
sermón  del  Sr.  Pbro.  D.  Jorge  Hope. 
Procesión  Eucarística  del  Santuario 
de  la  Reina  al  Monumento,  desde 
donde  se  impartió  la  Bendición  Eu- 
carística a toda  la  Nación  y a la 
América  Guadalupana. 

Oficiaron  sacerdotes  de  la  Dióce- 
sis de  Huajuapan  de  León,  Cuerna- 
vaca  e Irapuato. 

Hoy  acude  también  a esta  cima 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tehuante- 
pec,  Dr.  D.  Jesús  Clemente  Alba  Pa- 
lacios. 


♦ DIA  12. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
Hermilo  Camocho,  de  la  Arquidióce- 
sis  de  México  y el  Sr.  Pbro.  D.  Eze- 
quiel  Sánchez,  d e la  Parroquia  de 
San  Nicolás  de  1 o s Agustinos,  Gto. 
Cuatro  autobuses  con  peregrinos. 

♦ DIA  13. — Ofrendan  la  Víctima  de 
la  Paz  los  Sres.  Pbros.  D.  Rafael  Ru- 
bio de  la  Parroquia  de  Cerano,  Gto., 
venido  con  dos  autobuses  de  peregri- 
nos, y el  Sr.  Pbro.  D.  J.  H.  Badillo,  de 
Matanzas,  Jal.,  llegado  con  un  gru- 
po de  amigos  y familiares. 

♦ DIA  14.  —De  la  Diócesis  de  Tulan- 
cingo  acude  a oficiar  su  Santa  Misa 
el  Sr.  Pbro.  D.  Elpidio  Rocha. 

Acción  de  gracias  con  sacrific.o 
eucarístico,  del  Sr.  Pbro.  D.  H.  Lara 
V. 

♦ DIA  15.  —Del  Templo  de  San  Juan 
de  Morelia,  Mich.,  acude  el  Sr.  Pbro. 
D.  Gregorio  Guerrero,  con  un  grupo 
de  peregrinos. 

♦ DIA  16.— Fue  recibida  la  peregri- 
nación de  Jojutla,  Mor.,  presidida  por 
el  Sr.  Federico  Moría. 

De  Jungapeo,  Mich.,  vino  a visi- 
tar a Cristo  Rey,  en  peregrinación,  el 
Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Olguín. 

♦ DIA  17. — De  la  Diócesis  de  Zamo' 
ra  acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Avi- 
ña. 

El  grupo  parroquial  de  J.  C.  F.  M. 
de  Puruándiro,  Mich.,  en  romería  con 
el  Sr.  D.  Jesús  Ibarra. 

♦ DIA  18. — En  el  Santuario  d e la 
Reina  se  presenta  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
Cerda  Amezcua,  venido  de  Tancíta- 
ro,  Mich.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Baltasar 
Espinosa,  de  Turecuato,  Mich. 
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Es  recibido  el  Sr.  Emilio  Jiménez, 
con  íieles  de  La  Granja,  Qro. 

♦ DIA  19. — Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé Delfino  Buz  de  la  Arquidiócesis  de 
Guadalajara. 

La  Parroquia  de  Toluquilla,  Jal., 
representada  por  200  peregrinos  a 
los  pies  del  Divino  Rey,  les  oficia  el 
Sr.  Pbro.  D.  Cecilio  Pérez. 

En  este  día  los  Exalumnos  de 
Montezuma  Seminary,  New  México, 
presididos  por  su  Presidente,  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt, 
rinden  vasallaje  anual  a Cristo  Rey 
de  la  Paz,  en  su  Monumento  Votivo 
Nacional  con  una  Hora  Santa  y sus 
Sacrificios  eucarísticos. 

En  el  Comedor  de  1 a s Palomas, 
sesionan  1 o s 38  Sacerdotes  asisten- 
tes. 

Pudimos  anotar  el  autógrafo  del 
M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.,  Lie.  D.  Magda- 
leno  Olvera: 

"En  ocasión  de  esta  simpática, 
como  siempre,  reunión  de  Exalumnos 
de  Montezuma,  ahora  en  la  Santa 
Montaña  de  Cristo  R e y de  México, 
me  es  sumamente  grato  transcribir  mi 
sentimiento  de  honda  fraternidad  sa_ 
cerdotal,  extensiva  a todos  los  Sacer- 
dotes de  México.  Sintiendo  a las  plan 
tas  de  la  bendita  Madre  de  Guada- 
lupe la  excelsa  dignidad  de  que,  por 
la  gracia  y misericordia  de  Dios  nos 
hallamos  revestidos  y a fuer  de  hijo 
agradecido  me  es  grato  ofrecer  hu- 
mildemente mi  renovado  propósito 
de  trabajar  siempre  por  Dios  y por  la 
Patria..."  Rúbrica. 

♦ RIA  20. — Peregrinación  de  San 
Miguel  de  la  Victoria,  Edo.  de  Méxi- 
co, organizada  por  el  Sr.  J.  Rosalía 
Salinas. 
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♦ DIA  21. — De  Durango,  Dgo.  visita 
el  Monumento  y oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
A.  Martínez,  así  como  el  Sr.  Pbro.  D. 
Jacinto  Ibáñez  y el  Sr.  Pbro.  D.  Julio 
Cruz,  de  Ciudad  Sahagún,  Hgo. 

♦ DIA  22. — Peregrinos  de  HiscaMt  j, 
Edo.  de  Puebla,  presididos  por  el  Sr. 
Daniel  Reynoso. 

♦ DIA  23.  —El  Neo-Sacerdote  D.  Luis 
Calderón  O.,  de  la  Arquidiócesis  de 
Morelia,  oficia  las  Bodas  del  Corde- 
ro Inmaculado,  con  un  testimonio  de 
amor  y vasallaje  a Cristo  Rey,  en  ac- 
ción de  gracias  por  su  primera  Mi- 
sa. 

Peregrinaron  en  dos  autobuses 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  DURAN- 
GO, DR.  D.  LUCIO  C.  TORREBLANCA, 
EN  LOS  MOMENTOS  EN  QUE  ES  RE- 
CIBIDO EN  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO 
REY,  EN  UNA  DE  SUS  ROMERIAS 
ANUALES  CON  SUS  ARQUIDIOCESA- 
NOS. 
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EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 
DE  CHIHUAHUA,  DR.  D. 
ANTONIO  G U I Z A R VA- 
LENCIA, EN  LOS  MOMEN. 
TOS  EN  QUE  FIRMA  EL 
LIBRO  DE  ORO  DEL  MO- 
NUMENTO DE  CRISTO 
REY,  EN  SU  ULTIMA  VI- 
SITA. 


fieles  de  Jojutla,  Mor.,  presididos  por 
el  Sr.  Francisco  Mora1  es  Granados, 
asistentes  a la  Misa  del  Pbro.  Calde  - 
rón O. 

* DIA  24. — Recepción  de  los  pere- 
grinos de  Cómala,  Col.  Oficia  el  Sr. 
Pbro.  H.  Fuentes. 

♦ DIA  25.— Más  de  un  centenar  de 
peregrinos  a pie,  desde  San  Diego  de 
la  Unión,  Gto.,  arriban  hoy,  presidi- 
dos por  el  Sr.  Estanislao  García. 

También  se  recibe  a los  peregri- 
nos de  Charcas,  Villa  Doctor  Mora, 


encabezados  por  el  Sr.  Joaquín  Men- 
doza. 

Peregrinan  también  fieles  de  Cié- 
nega de  Mata,  Jal.,  organizados  por 
el  Sr.  Pbro.  D.  Ramón  Miramontes, 
Parroquia  del  Refugio. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco 
Solazar  de  Chihuahua,  Chih.,  y el 
Pbro.  D.  Humberto  Rodríguez  de  Ta- 
randacuao,  Mich. 

Acude  hoy  el  Sr.  Pbro.  D.  Ramón 
Merino,  de  la  Parroquia  de  San  José 
Obrero  de  la  Colonia  Anáhuac,  Chih. 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 
DE  CHIHUAHUA,  DR.  D. 
ANTONIO  G U I Z A R VA- 
LENCIA ES  HOSPEDADO 
POR  EL  P.  BETANCOURT 
EN  LA  CIUDAD  DE  SILAO. 
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EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 
DE  CHIHUAHUA,  DR.  D. 
ANTONIO  G U I Z A R VA- 
LENCIA EN  LOS  MOMEN 
TOS  SOLEMNES  DE  SU  MI 
SA  PONTIFICAL  ANTE 
CRISTO  REY,  EN  SU  UL- 
TIMA ROMERIA  A EL  CU- 
BILETE. 


+ DIA  26. — En  la  Ermita  se  recibe 
la  peregrinación  a pie  desde  México 
hasta  el  Santuario  de  San  Juan  de 
los  Lagos,  tocando  esta  Montaña. 

Peregrinación  también  a pie,  de 
Dolores  Hidalgo,  de  San  Miguel  de 
Allende,  de  San  Felipe  y Capellanías 
y Rancherías  de  algunos  lugares  del 
Estado  de  Guanajuato. 

Oficia  el  Sr.  Pbro.  D.  Ranjiro  Té- 
llez,  Capellán  de  Bellas  Fuentes, 
Mich.,  llegado  con  un  grupo  de  jóve- 
nes ciclistas. 


de  Cristo  Rey.  Oficia  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  Flores. 

Misa  del  R.  P.  Mario  Balbioni,  Mi- 
sionero comboniano,  de  Milán,  Italia. 

♦ DIA  27. — El  P.  Juan  Ramírez  que 
preside  la  romería  a San  Juan  de  ios^ 
Lagos,  Jal.,  visita  con  sus  romeros  es-; 
te  Monumento. 

♦ DIA  28. — Recepción  de  los  pere-, 
grinos  de  la  Parroquia  de  San  Sebas- 
tián, Qro.,  presidida  por  el  Sr.  José 
Espinosa  López. 


La  Diócesis  de  Zamora  a los  pies  Oficia  en  el  altar  de  la  Reina  el 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 
DE  DURANGO,  DR.  D.  LU- 
CIO C.  TORREBLANCA  EN 
LA  MISA  PONTIFICAL  A 
LOS  PIES  DE  CRISTO  REY. 
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Sr.  Pbro.  D.  Cipriano  González,  de 
Tapalpa,  Jal.,  así  como  el  Sr.  Pbro.  D. 
Carlos  González,  del  mismo  lugar. 

♦ DIA  29. — Fue  recibida  la  peregri- 
nación de  la  Colonia  Industrial  Va- 
lle) o,  D.  F.,  presidida  por  el  Sr.  Cura 
D.  Héctor  Martínez,  que  ofició  la  mi- 
sa de  peregrinos. 

Romería  de  Santa  María  Tomatián 


Ixtapalapa,  D.  F.,  organizada  por  el 
Sr.  José  Balderrama. 

^ DIA  30. — Peregrinación  de  Santa 
Rosa,  Villa  Obregón,  D.  F.,  organiza- 
da por  el  Sr.  Emilio  Sánchez. 

♦ DIA  31. — Oficia  el  R.  P.  Feliciano 
Chávez,  llegado  de  la  Parroquia  de 
Xichú,  Gto. 

También  oficia  el  R.  P.  D.  A.  Rieza 
G.  R.  S.  A. 


BANDERINES  DE  TODAS 
LAS  ASOCIACIONES  DEL 
PAIS,  ONDEAN  P O R EL 
CIELO  DE  GUANAJUATO 
SUS  ALBURAS  Y OROS, 
EN  HOMENAJE  A CRISTO 
REY. 


t 
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DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 


Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2*  clase  en  la 
Administración  de  Correos  en  León,  Gto.,  el  20  de  enero  de  1954. 

Director:  Examo.  Sr.  Obispo  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 

Ave.  Hnos  Aldama  Núm.  217  Teléfono  3-29-97  Apartado  Postal  Núm.  360 

León,  Gto.  México. 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Arcediano  Lie.  D.  Nicolás  Muñoi 
M.  L Sr.  Cango.  Lie:  D.  Isaías  Gonzáles 
Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

• • • 

Las  suscripciones  empezarán  el  1?  de  enero,  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls.,  6 meses. 

Número  suelto  en  la  República  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dlsu 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 


Impresa  en  los  Talleres  Linotipográficos  "LUMEN"  5 de  Mayo  330.  León,  Gto. 


La  Cuelga  óe  Cristo  Rey. 


Julio  16  de  1961. 


VASALLOS  DE  CRISTO  REY  DE  MEXICO: 


Siempre  que  se  trata  de  demostrar  el  amor  verdadero  a nuestros  se- 
res queridos,  el  corazón  no  tiene  medidas,  sino  que  hace  entregas  totales  aun 
con  sacrificios,  privaciones  e imposibles. 

¿Qué  podremos  decir  al  tratarse  del  Hijo  de  Dios  e Hijo  del  Hombre, 
Jesucristo  nuestro  Señor,  que  bajó  desde  los  cielos  para  redimimos  con  su 
preciosa  sangre,  enseñarnos  el  camino  del  cielo  y después  de  convivir  con 
los  mortales  sus  hermanos,  quedarse  con  nosotros  en  el  Sacramento  del  amor, 
para  estrecharnos  a todos  los  humanos,  con  el  vínculo  de  su  caridad,  en 
el  reino  de  justicia  y de  paz,  que  vino  a establecer  en  la  tierra7 

La  ocasión  no  puede  ser  más  oportuna  que  en  este  próximo  mes  y 
fiesta  de  Jesucristo  nuestro  Rey.  pues  que  al  acercarse  octubre  de  toda  la 
Patria  de  Santa  María  de  Guadalupe,  se  levantan  las  plegarias,  las  alaban- 
zas y los  vítores  al  MONARCA  INMORTAL  y de  todos  los  rincones  de  México 
vienen  a la  Santa  Montaña  los  vasallos,  para  testimoniar  con  su  presencia  y 
sacrificios  su  fe,  su  esperanza  y su  amor  en  el  Rey  de  todo  cuanto  existe. 

I Apresurémonos  a engrosar  el  número  de  los  Fieles  Vasallos  del  So- 
berano Divino  y si  por  causas  justas  no  podemos  ascender  hasta  la  Montaña 
Santa  que  le  sirve  de  trono,  enviemos  nuestro  óbolo,  como  la  más  sincera 
CUELGA  de  nuestros  pobres  corazones,  para  ayudar  con  nuestro  granito  de 
arena  a la  realización  del  Gran  Monumento  que  toda  la  nación  le  erige  co- 
mo solemne  y pública  confesión  de  fe  católica  y abjuración  de  todo  lo  que 
nos  aparta  de  lo  espiritual  y divino. 

De  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  y en  el  Santo  Nombre  de  Cristo  Rey, 
bendecimos  a los  amigos  y cooperadores  de  su  Monumento. 


-h  %a.  -e  ¿76-*  CÍA. 
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